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A  mi abuelo Ildefonso,
que solo conocí a penas dos años de mi vida,
pero seguro que estaría orgulloso de tener
este libro en sus manos.













Para mí un libro es un mensaje de los dioses a la humanidad; o, si no, nunca debería ser publicado.

Aleister Crowley (1875-1947)
Ocultista, místico, alquimista, escritor, pintor, alpinista, mago...





1

Soy una vampiresa y no, no brillo cuando me da el sol como un saco de purpurina. Tampoco me derrito como un helado en mitad de un terral malagueño, ni voy degollando cuellos para sacarle la sangre a la gente. Siento decepcionaros. Los Drácula no existen. Los vampiros nos alimentamos de tus miedos, tu ira, tu dolor, tu coraje... En definitiva, nos alimentamos de tus desgracias.
Las hermandades de vampiros se ocultan por todo el planeta, y algún rinconcito más lejano. ¿Pensabas que los Illuminati dominaban el mundo? Ya te digo yo que no.
Los vampiros tenemos el monopolio de las drogas, el alcohol, el tabaco, los puticlub y hasta de las farmacéuticas. En efecto. Vosotros cebáis a los cerdos para inflaros de jamón serrano y nosotros os hacíamos lo mismo con las aspirinas. ¿Creías que la ciencia trabaja por el bienestar social? Siento destrozarte tu cuento de hadas. Lo cierto es que está para darnos de comer. ¡Joder! Tú exceso de felicidad puede provocarme una embolia y dejarme vegetativa.
Pero no somos mala gente. Es la cadena alimenticia. Así es la vida. Tampoco te quejes. Además, un poco de picor os ayuda a valorar los buenos momentos. Reconoce que a los humanos no se os da nada bien valorar las cosas. Ahí entramos nosotros. Vosotros aprendéis y nosotros no morimos de hambre. Dos pájaros de un tiro.
También morimos, sí. Somos mortales como tú. Ambos, vampiros y humanos, acabaremos en lo que llamáis más allá, cielo o infierno o lo que sea. Incluso contamos con la misma esperanza de vida.
Por cierto, ¡qué maleducada! Me presento. Yo soy Brigid Burdeos. Mi nombre se debe a que nací en Imbolc en 1997. Candelaria en algunas zonas; Santa Brígida en otras… De un modo u otro, no se comieron mucho la cabeza a la hora de ocultar a la diosa, ¿verdad?
Pero no te confundas. Carece de motivo religioso alguno. La cuestión es que mis ancestros eran celtas, una cultura a la que teníamos cariño en casa. Los vampiros estamos obsesionados con conocer todas las piezas de nuestro árbol genealógico. No obstante, debo reconocer que a los humanos no os vendría nada mal hacer lo mismo.
Trabajo en el Parque Tecnológico de Málaga. Nuestra empresa lleva a cabo el desarrollo de nuevos medicamentos. No te agrada que tu salud esté en mis manos, ¿verdad? En fin. ¿Qué se le va a hacer? Otros se dedican a ser parejas tóxicas, violadores, asesinos, secuestradores, políticos corruptos... En mi caso, es todo legal.
Ya que estamos desmintiendo mitos, aprovecho para decir que no estamos todos sacados de un catálogo de moda. En mi caso, soy una chica morena que pasa desapercibida fácilmente. La típica invisible normalita en la que nadie se fija. Aunque muchas veces lo prefiero. He visto a más de un vampiro que dan ganas de casarse con un reptiliano. Porque… sí, existen los reptilianos, pero no te confundas porque no son para tanto.
—Tía, ¡no te lo vas a creer! La mayor tasa de suspensos de la historia, Brigid.
Helena es lo que ella llama my best friend. Estoy contenta de tenerla como amiga, una de las pocas imposiciones que no me arrepiento aceptar. Ella es la única que me conoce. La única que sabe que estoy hasta el coño.
Estaba sentada al otro lado de mi escritorio en este detestable despacho de paredes grises. Si eso no te convence de que la empresa era una cárcel para mí, solo te diré que faltaban formar barrotes en las ventanas con las carpetas. Alguna vez he intentado poner un cuadro o algo que de vida a esa cueva, pero mi madre siempre ha acabado por quitarlo en cuanto me he dado la vuelta.
—Estarás saciada, entonces —le respondí—. Voy a tener que acompañarte un día.
—Te lo digo siempre, Brigid. Tienes que venir. La Universidad es como un huerto que siempre da frutos. Tendrías que ver a los pobrecillos viendo sus notas. ¡Todo un poema!
Veinticinco años y sigue actuando como una adolescente. Siempre a la última con sus revistas de Vogue en el bolso junto a mil kilos de maquillaje. Pero, repito: no estamos todos sacados de un catálogo de moda.
La vampiresa iluminó sus ojos. Se veían como el agua cristalina de la playa de la Misericordia. Unos ojos que contrastan con su cabello castaño oscuro cortado al estilo bob —creo que lo llamaba ella—y peinado con grandes ondas.
—Sabes que tengo que atender al negocio familiar, Helena. La hija del jefe está condenada a obedecer.
El Vértice es el líder de los vampiros de la provincia. Adivina adivinanza… Pues sí. En Málaga no podía ser otro que mi propio padre. Él es como el presidente. La diferencia es que, en vez de diputados, cuenta con cuatro arpías… perdón, cuatro Astas, que forman el Pentagrama. Por si te lo preguntabas, los líderes regionales son Arcos; los estatales, Rosetones.
En fin… que no es fácil que tu padre sea el Vértice de la hermandad de Málaga. ¿Por qué? Pues lo típico. La princesita parece mimada y con el derecho a pasar de todo. De hecho, el asta de agua quiere decidir hasta si me caso y con quién. ¡Dejadme vivir con mis suricatos! De hecho, las cuatro mil millones de veces que me ha preguntado si tengo pareja desde que lo dejé con Alberto he respondido lo mismo: no, gracias, estoy bien.
—¿Siempre vas a hacer lo que te digan? Te obligaron a estudiar una carrera que no querías. Encima, ¡Química! No una sencillita, no. Vives peor que en una cárcel.
Helena tenía razón. Como ves, me hacían pensar antes en mi apellido que en mi nombre. El Pentagrama parecía un ejército de malvadas madrastras. A veces se me olvidaba que me llamo Brigid y no la hija de los Burdeos. ¿Consecuencia de todo esto? Rechazar oportunidades como las de Helena.
Me encogí de hombros. Como si ella no conociera la situación mejor que ninguno. No voy a decir que estuviera muerta de hambre. Sólo que es el trabajo más aburrido del mundo. Sin ofender a los químicos vocacionales, yo lo odio. Por eso prefería pasarme las horas en mi despacho rodeada de papeles que en el laboratorio.
—Bueno, tía —añadió Helena—. Olvídalo. Vamos a tomarnos unas cervezas.
Comimos algo en la calle Caldelería, donde íbamos cada viernes. Sobre las cuatro de la tarde, ya estamos rodeados de personas amargadas de sus trabajos y emborrachándose.
Podemos estar agradecidos de que nos hemos adaptado a los humanos. Nuestro cuerpo ha generado una asombrosa capacidad para infiltrarnos entre vosotros. Sigue siendo sorprendente, en serio. Pon un campero ante mis ojos y soy más humana que tú. Así que... ya ves. Disfrutamos de vuestras delicias gastronómicas y es cuestión de minutos que nos alimentéis con vuestras mierdas y vuestra necesidad por perder la cabeza en el alcohol.
—Ese chico te está mirando mucho, ¿no? —dijo Helena señalando detrás mía.
Tendría mi edad más o menos. Veintitrés, año arriba, año abajo. Con el pelo negro y los ojos azules. Como los cantantes emo que escuchaba de adolescente, pero me seguía gustando. ¿Demasiado previsible para una vampiresa? En fin, que reconozco que era atractivo y habría sido un buen partido para un viernes noche. Sin embargo, algo de él me echaba para atrás.
—¿No tiene algo que te retrae, Helena?
—Ahora que lo dices, sí. Pero no sé el qué.
En ese momento se empezó a acercar a nosotras. Mi cuerpo se tensó, sobretodo mis gemelos. Mi presión arterial se disparó. Sonaban todas las alarmas. Helena y yo hicimos como si nada. Tratamos de pasar desapercibidas, pero fue inútil. ¡Nos pilló! Ya nos estaba observando. Ya notaba su aliento en mi nuca.
—Hola, chicas. Soy Carlos. ¿Vosotras?
¡Del tirón!
—Ella es Brigid y yo Helena —saltó.
Quería matarla, la hubiese estrangulado hasta que dejase de hablar. ¿Qué le pasaba por la cabeza? Estaba a punto de meter una camada de cachorros en su casa. Conseguí contenerme, aunque la fulminé con la mirada.
Ese chaval cada vez me gustaba menos y ella le seguía el juego. Entonces lo vi. La mejor forma de alejarnos. Unas rodajas de mandarina en la copa y restos de pelo de gato en su ropa. La fruta era una pijotada innecesaria, gracias.
—Estás lleno de pelos —escupí cortante—. Si es de gato, aléjate. Soy alérgica.
Te explico. La mandarina tiene un componente que nos mantiene lejos. Como un repelente de mosquitos. Nunca mejor definido, dirás. Por otro lado, en cuanto a los gatos, transmutan nuestra comida. En otras palabras, absorben la energía densa que necesitamos en energía ligera. En un primer momento no pasa nada, pero no es agradable ver tu comida desvanecerse. Tampoco soy de perros. De hecho, prefiero los gatos. Los perros directamente liberan energía ligera. En otras palabras, son demasiado felices.
—Perdona... —Carlos se disculpó y se alejó de nosotras.
Incapaces de contener la risa, nos terminamos la copa y fuimos de compras por la calle Larios. Como era de esperar, Helena se llevó la mitad de Bimba & Lola, Massimo Dutti, Zara, Pandora y algunas tiendas con nombres más raros. Yo apenas compré algo de maquillaje y un conjunto para el trabajo, aunque mi personal
shopper insistía en renovarme el armario. Me repetía cada dos por tres que abusaba de los vaqueros y las camisetas. Siempre decía aquello de «siempre diva, nunca indiva». Yo prefería gastarme el dinero en un buen coche antes que en ropa.
Ella, en cambio, tenía un estilo que ni Coyote, ni Sexo en Nueva York, ni mierdas. Puede que me intimidara la idea de ser un desastre si desataba mi interés por la moda.
Satisfechas con nuestra comida y nuestras compras, nos fuimos cada una a nuestra casa. Por fin empezaría mi ritual de cada viernes en mi apartamento. Un baño relajante y una cerveza fría en el sofá.
El momento de desconexión se vio interrumpido por una foto de Alberto, mi ex-novio. Habíamos terminado nuestra relación unas semanas antes y ya estaba con otra. ¡¿Con una humana?! Algunos no pierden el tiempo, ¿eh?
Alberto era un vampiro como yo. ¿Diferencia? Era un cazador de tipo pareja tóxica. El problema era su incapacidad para diferenciar a los de nuestra especie. Tan gilipollas con los humanos como con los vampiros. Un perla, vamos. Aún así, los Vértices de la región insistían en que debíamos seguir juntos. Nuestra ruptura fue una decepción y un duelo para nuestras familias. La cúpula lo llaman algunos; mi desgracia, según Helena. Si la hermandad tenía la esperanza de que volviéramos, yo la tenía de escapar de tantas mierdas. Solo me quedaba pasar de todo, hacerme la tonta.
Por alguna razón, el chaval se creía que ser pelirrojo le daba la voz de Ed Sheeran. Cualquiera que viera la foto debía percibir su soberbia y el modo en que poseía a aquella chica con sus ojos azules. Se había recortado la barba delimitando su mandíbula fina y bordeando sus labios. También se había dejado el pelo un poco más largo. Tan solo un par de dedos. Lo justo para que las ondas cayeran hasta sus cejas rectas. Tan mono y bronceado como capullo.
Según la etiqueta de la foto, ella se llamaba Martina. Una humana con estilo. Bueno, en realidad… Helena le pegaría un repaso importante, estaba segura de ello, pero la chica era mona. Salía en la foto con los labios pintados de rojo. También era innegable que tenía el pelo teñido del color de la sangre y… ¡sus ojos marrones eran enormes! Bueno, vale. Estoy exagerando un poco.
Estaba recordando algunos momentos con Alberto cuando me llegó un mensaje de Helena. Era un enlace a una página extraña. En el artículo se hablaba de una tal Ley de la Atracción. Se supone que atraemos lo que somos y pensamos. En ese caso, los vampiros vamos apañados. Sinceramente, me parecía ridículo. Al final accedí a hacer el ejercicio tonto que describía porque era más rápido que tratar de luchar contra la insistencia de Helena.
Paso número uno: describirme con pelos y señales. Hecho. Paso número dos: describir a mi pareja ideal. Pensé en lo opuesto a Alberto. Descartando lo que no quería, tenía medio trabajo hecho. Pero me sentía ridícula. Como los niños pequeños cuando escriben la carta a los Reyes Magos. En este caso, sin destinatario.
La ventaja es que me olvidé del imbécil y pude volver a mi estado de desconexión tras enviarle una foto como prueba a Helena. Por fin tranquila, pude degustar mi cerveza con la música de Pereza sonando de fondo. Agradecí que la noche del viernes volviera a su normalidad.
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La Rueda del Año volvió a girar. Era la noche de Litha, cuando el reino de las hadas se hacía visible y la oscuridad vencía al Sol. Era la noche más breve, cuando los días comenzaban a acortarse y se inauguraba la segunda mitad del año grecorromano.
Todos los vampiros de Málaga nos reunimos en la Asamblea para festejar, como hacemos en cada solsticio y equinoccio. No te confundas. No es que seamos wiccanos ni nada de eso. En el fondo es una excusa para reunirnos.
La Asamblea se celebraba en el palacio Solecio. ¿Te esperabas que nos reuniéramos en el Cortijo Jurado? Demasiado arriesgado. Te sorprendería la cantidad de tontos que van allí buscando fantasmas. Además, se cae a cachos. En el centro de Málaga es mucho más fácil pasar desapercibidos.
—Vamos, Helena. Llegamos tarde y mi madre me va a montar un pollo.
—Ya voy, ya… ¡Uy! —me miró con cara de asombro dando un saltito después de terminar de abrocharse la tira de los tacones negros de aguja, tacones que ni la presentadora del tiempo de Antena 3—. ¡Qué cambio, nena!
Se acercó al espejo que tenía a mi lado para ponerse los pendientes. Llevaba un vestido fucsia de manga corta, escote de barco y falda corta. Un vestido tan pegado que no dejaba nada a la imaginación. Tampoco tenía mucho que ocultar, pensé.
—Después de lo guapa que te he dejado y me pones pegas por llegar tarde —soltó con una sonrisa burlona.
Su comentario me mandó directa al martirio de las comparaciones odiosas. Me había prestado un vestido de Chanel corto, negro y sin mangas. También insinuaba mis curvas. Me veía rara. Me costaba verme de esa forma. Con los ojos marrones maquillados en negro ahumado, los labios como la sangre, unos tacones rojos de doce centímetros ideales para matarme y mi cabello suelto y liso hasta mi cintura tras un par de horas con la plancha.
Pero, siendo sincera, no sabría bien qué decir. Me gustaba como me veía y, cuando llegara mi momento como jefa de la colmena, tendría que dar cierta imagen. Entonces lo recordé.
—Esa ropa es para mujeres y tú aún eres una niña —dijo mi madre en mi quince cumpleaños al verme aparecer con una minifalda de Helena.
Ahora era innegable que era una mujer. Eso pensaba o quería creer. Una parte de mí se sentía empoderada e imparable, mientras mi rostro transmitía inseguridad. Antes de los reencuentros familiares se me removían las tripas. Sería eso.
—¿Nos vamos? —dije tomando las llaves del coche.
Subimos por calle Granada hasta situarnos frente a la Iglesia de Santiago. Miraba para todos lados y analizaba el entorno. Siempre lo hacía cuando estaba nerviosa. Entraba mucha gente en el hotel y yo me moría de ganas de poder escabullirme.
El edificio aún mantiene la fachada de lo que fue el Palacio Marqués de Sonora con el escudo de armas de la familia Gálvez y el balcón saliente que tanto gustaba a mi padre. Se edificó en el siglo XVIII para Félix Solesio, director de la Real Fábrica de Naipes de Macharaviaya. Las múltiples ventanas hacían evidente la cantidad de habitaciones que albergaba en su momento.
Ahora es un hotel de lujo. Algunos de los huéspedes murmuran haber sentido espíritus vagando por los nuevos pasillos. Nadie se imagina lo que sucede allí realmente cada noche de San Juan, mientras todos llenan las playas con hogueras; cada noche de Navidad, mientras todos llenan sus estómagos. Las habitaciones son nuestras. El portón se cierra y la hermandad queda encubierta.
Sentía cierta inquietud añadida. Como un mal presentimiento demasiado fuerte para ser ignorado. Miraba a todo mi alrededor buscando un punto de fuga que sería incapaz de atravesar. El estrecho pasaje del Pimpi hacia Alcazabilla, la callejuela de la derecha… Quería escabullirme, pero debía quedarme.
En una de las veces que dirigí mis ojos al Pimpi, mi atención quedó atrapada por un nombre escrito en la pared: Salomón Ben Jehudah Gabirol. Entonces, recordé con seseante susurro.
¿Quién podría concebir tu maravilla,
cuando has obrado para establecer
por medio del Sol la estabilidad de los días y los años,
así como de los tiempos marcados para las fiestas
y para hacer germinar todo árbol frutal,
el grupo de las Pléyades y los brazos de Orión
abundantes y verdes?
—En el transcurso de los otros seis meses —continuó una voz masculina—, va por el lado meridional por sendas conocidas, hasta que encuentra el punto donde la noche se alarga, durante seis meses, según experiencias decisivas.
Le descubrí a mi izquierda acompañado de una joven. Él tendría unos veinticuatro años y, ella, unos diecinueve. Ambos tenían los ojos negros y el cabello blanco como la nieve. Altos, delgados y vestidos de negro, parecía que el color les hubiera abandonado.
—¿Quiénes sois? —pregunté sin escrúpulos tras percatarme de que Helena ya había desaparecido entre los asistentes en el hall.
—Laura y Lugh Leiva–respondió la paliducha, acompañando la presentación con su mano derecha.
Lugh… otro nombre celta, otro dios celta.
—No os vi nunca.
Reconozco que estaba siendo un poco —bastante— borde.
—Vivimos en Álora desde que fallecieron nuestros padres —explicó Lugh.
Una fría carga eléctrica ascendió por mi columna vertebral. Una sensación que me acariciaba de una manera extraña. Un torrente de agua fría que subía en guerra con otro de agua hirviendo que bajaba. Noté mi espalda irguiéndose, les asentí con la cabeza y me alejé de ellos recordando las instrucciones de mi madre: cabeza alta, hombros hacia atrás, espalda recta y tacón-punta.
¡Empezó el show!
Casi todos habían ocupado sus asientos en el patio interior. A penas saludaba con breves inclinaciones de cabeza. Tenía pocas ganas de conversar. Al menos, hasta que tomase un par de tragos.
—Un Dimobe recién llegado de Moclinejo para mi mejor amiga —Helena me colocó la copa en la mano e hizo un pequeño brindis.
Di un pequeño sorbo. El brebaje era dulce al paladar y cálido cuando bajaba hacia mi estómago. Lo saboreé siguiendo el rastro de cada gota. Acto seguido, me bebí el resto del tirón. Los poros de mi piel se abrieron. Me encantaba aquel vino, pero fue insuficiente para calmar mis nervios. Necesitaría dos o tres copas más para enfrentarme a la noche sin rodeos.
La mirada de Helena se parecía a la de mi madre cuando hacía algo que no debía. Ese reproche silencioso e innecesario.
—¿Se puede saber qué te pasa, Brigid?
—Cariño, ahí estás —la voz de mi madre me sorprendió. Se acercaba a mí con el tipo de abrazo frío que se dan las reinas frente a las cámaras—. Subamos ya al balcón, querida. Ya es la hora.
Dejé que mi madre guiara mis pies. Di un paso con ella cogida a mi brazo. Crucé una mirada con Helena como si una parte de mi quisiera mandarle un mensaje telepático. Sin embargo, ese tipo de poderes sólo ocurre en las películas, ¿no? Tocaba alzar la barbilla y acompañar a mi madre recordando: tacón, punta, tacón, punta, tacón…
Seis años antes…
Los adolescentes suelen presentar alergias a las reuniones familiares. En mi caso, la única persona con la que me dejaban tener una amistad era Helena. Disfrutaba con los compañeros de clase las horas precisas.
Helena era como mi hermana. Mis padres la acogieron en casa cuando quedó huérfana. A penas recordaba a sus progenitores, ya que era bastante pequeña cuando ocurrió el trágico accidente. Nunca me dio la impresión de que los echara de menos. Cierto era que nosotros pusimos de nuestra parte para que fuese feliz.
Ella siempre se ha llevado genial con mi madre. A eso se le añadía que tenía todas las libertades del mundo. ¿Se compadecían de ella? Era posible. A lo mejor esa era la razón por la que nunca le reproché nada. Además, ella no heredaría el puesto de Vértice.
Asimismo, mientras yo parecía la niña autista, ella era la popular. Juro que si se hubiese presentado en clase vestida con una bolsa de basura, Limasa habría montado una tienda en pleno calle Larios.
Tres cuartos de lo mismo con los chicos. Habrá tenido decenas de relaciones que le duraron lo mismo que un suspiro. En mi caso, la única relación seria fue con Alberto y ya estaba más que pactada cuando cumplí los trece años. Él venía de un pueblecito de Extremadura, de Trujillo, y los Astas lo veían como el candidato perfecto para acompañarme en el cargo. El asta de agua le ofreció vivir en su casa. Ya se podía haber casado él mismo con Alberto, mascullé para mis adentros cuando me enteré.
Nuestro noviazgo se formalizó unos meses más tarde. Al principio me incomodaba su presencia, hasta que nos fuimos conociendo mejor. Llegué a apreciarlo como el chico perfecto y mi salvador. No te haces una idea de la cantidad de veces que me prometió que me sacaría de aquí. Quise creerle, pero en el fondo sabía que jamás cumpliría su palabra.
Ahora estábamos todos en la mesa: Bruno Burdeos, Lucía Landas, Helena Heras, Alberto Gómez y yo. Él tenía la mente perdida en a saber qué. Helena comía sin apartar los ojos del móvil, acto impensable viniendo de mí. Mi madre siempre ahorrando palabras y reduciendo cualquier señal de cariño a gestos casi imperceptibles. En definitiva, dos de cinco estábamos dispuestos a entablar una conversación.
—He escuchado que has sacado muy buena nota en Química —la sonrisa de Bruno revelaba su orgullo—. Esa es mi hija. Sí, señor.
—Gracias, papá —mi madre me fulminó con la mirada—. ¡Perdón! Gracias, padre.
—Lucía, cariño, te quiero mucho, pero eres muy dura con ella.
Seguíamos dos de tres. ¿Diferencia? Brigid eliminada de la partida y Lucía entra en juego.
—Ya es mayorcita para expresiones de cría —dijo la que se escandaliza por ponerme una minifalda de Helena que, por cierto, ella misma le regaló—. Ya lo hemos hablado muchas veces, Bruno.
—Que me llame papá no impide que vaya a ser la mejor Vértice que haya conocido Málaga.
Bruno podía ser exigente en la hermandad. Estaba claro que no le temblaba el pulso cuando tenía que tomar decisiones difíciles. Siempre mantenía su cabeza bien alta y se responsabilizaba de sus errores, pero seguía con paso firme. Un líder de pies a cabeza.
Sin embargo, conmigo era la persona más dulce del mundo. Todo lo contrario a ese bloque de hielo que me parió. A ver, le tenía cariño. Era mi madre, ¿no? Pero, vamos. Tan sumisa de cara a la galería y después se gastaba este mal genio conmigo. Además, ¿no era ella la que colmaba de caprichos a Helena y me prohibía incluso escuchar música mientras estudio? Como si yo hubiese aceptado alguna vez ser Vértice o la amiga de Helena o la novia de Alberto. No había decidido nada de mi vida, pero ahí estaba Lucía Landas diciendo: te lo tragas con papas porque es lo que hay. Bueno, no. Eso no es elegante, pero ya entiendes a dónde quiero ir a parar.
Casi todos los días discutían por mí. No voy a decir que fuese por mi culpa cuando montaba todo el jaleo porque mi padre me había dado un abrazo. ¿Hola? Los abrazos para los humanos, Brigid, repetía. Mimimimimí, escuchaba.
Bruno me presionaba para ser la mejor de mi promoción. En realidad, me motivaba a ser la mejor versión de mí. Por eso se había convertido en mi pilar. Se mostraba serio cuando la situación lo requería, mas no se avergonzaba de querer a su hija. De hecho, de vez en cuando nos escapábamos a dar una vuelta y olvidábamos todo lo relacionado con la hermandad y los vampiros. Fingíamos que éramos un par de humanos más que charlan, toman algo en una terraza y conversan sin más. De no ser por Bruno, aún seguiría a la deriva y rezando por morir ahogada. Porque Bruno Burdeos no era un padre como le habría gustado a Lucía; era mi papá.
Todos nos podían ver desde abajo, pero me sentía invisible. Los ojos de todos los vampiros de Málaga estaban puestos en el gran Vértice. También había espíritus tutelares que habían bajado desde los montes de la ciudad. Menuda mezcla de invitados se había montado allí. De alguna forma, me supuso una ventaja. O no, ya que el incómodo e inquietante presentimiento persistía en mi pecho.
Resultó que no era la única que se había percatado de que algo iba mal. La lechuza, símbolo totémico de la familia Burdeos, temblaba como un polluelo caído del nido. Lethia nunca salía de su jaula, aunque la puerta siempre estaba abierta. Jamás la había visto desplegar sus majestuosas alas blancas. «El día que eche a volar, un hecho importante marcará un antes y un después en la historia de esta familia», aseguraba mi padre. Mas no se la veía muy dispuesta aquella noche. Sus ojos morados estaban expectantes y mudos. Apagados. Vibrantes. ¿Esperaba un suceso inevitable?
—Buenas noches, queridos amigos —mi padre, Bruno Burdeos, dio su característico discurso—. Doy por inaugurada la festividad con nuestro tradicional brindis.
Todos alzaron sus copas de vino a la par que mi padre. Estaban deseosos de festejar la excusa. Poco nos importaban los ciclos. Al fin y al cabo, tratábamos a los seres humanos como máquinas lineales. Quemábamos vuestros cuerpos, vuestras mentes y vuestras almas sin mancharnos de sangre.
Di un sorbo corto, como en la primera copa. Mi madre, Lucía Landas, me regaló una de sus elegantes sonrisas. Disfrutaba con su vida de primera dama, siempre poseedora de todo cuanto deseara.
Su largo vestido rojo, acompañado por largos guantes lisos a juego, le hacía verse como la Reina de Málaga. Llevaba el cabello teñido en un rubio ceniza y recogido en un moño que dejaba ver su delgado cuello marcado por el paso del tiempo. Sus alargados ojos verdes se iluminaban cada vez que veía a mi padre. Una mujer hermosa y elegante. Podía transmitir una gran sabiduría. No obstante, el papel que había adoptado la bajó de mi pedestal para convertirla en una simple institutriz.
Los gritos ahogados y acompasados de los asistentes nos sorprendieron.  El cabello castaño oscuro de mi padre perdió todo su brillo en un instante, sus almendrados ojos azabaches se cerraron con suavidad y su delgado y alto cuerpo se dejó caer al frente sobre la muchedumbre.
La gente permaneció en su lugar, esta vez de pie y con los brazos extendidos hacia arriba. Le tomaron al vuelo para evitar que se estampara contra el suelo, pero era tarde. Su cuerpo estaba apagado. Se había ido. Simplemente, se había ido. Yo lo sabía.
—¿Bruno? —preguntó mi madre sin querer mirar hacia abajo.
—Lo han matado… —susurré y, sin saber por qué, grité—. ¡Lugh!
Los misteriosos hermanos se habían marchado tal como habían aparecido, de manera inesperada. La gente se arremolinaba entorno al cuerpo inerte de mi padre. Se escuchaba una mezcla de llantos de desesperación, gritos de puro terror y rostros desencajados por la incredulidad. Los duendes también habían desaparecido. El Palacio de Solecio había caído en el caos. Nos habían atentado. Estaba segura de ello. Miles de emociones y deseos perturbadores se apoderaban de mí. Inmóvil junto a mi madre. Dos mujeres solas en nuestra compañía. Dos mujeres con perspectivas muy distintas.
—¡Brigid!
Helena me abrazó por la espalda. Noté su respiración forzada. No dije nada. Estuve minutos fría y petrificada. Minutos observando el efecto de la causa. El principio del fin. La rueda giró antes de tiempo.
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Bruno Burdeos fue enterrado la siguiente noche de Luna Nueva, tal y como marcaba la tradición. El telediario retransmitió la noticia justo antes de anunciar el chupinazo de Pamplona. Los pamploneses aguardaban la llegada del 7 de julio mientras mi torre se desmoronaba. Mi rutina y mi lugar quedaron atrapados en aquel ataúd incinerado.
—¿Estás preparada para lo que viene ahora? —preguntó mi madre.
—Eso no importa —suspiré.
—Estaremos aquí a tu lado siempre, Brigid —Helena trataba de consolarme—. ¿Verdad, señora Landas?
Abandonamos el Cementerio de San Miguel. No fue hasta ese momento que me percaté de lo dejada que estaba mi madre. Una gran parte de ella se había perdido también en aquella caja.
Helena subía al coche cuando tomé una decisión que jamás antes me habría planteado desde que me independicé.
—Mamá, ¿te gustaría venir a casa conmigo esta noche?
Pensó su respuesta durante unos largos segundos. Sabía que le incomodaba la idea tanto como a mí, pero no podía dejarla sola en un hogar vacío y yo tampoco quería estar sola.
—Por favor… —insistí.
—Está bien.
Añadió una sonrisa torcida y forzada. Me bastaba. Ambas nos necesitábamos. Todos los vampiros de Málaga, y más allá, se mostraron conmocionados. Sin embargo, se trataba de su esposo y de mi padre.
Helena también se quedó en mi casa aquella noche. Nos ponía todo por delante a pesar de que mi madre insistía en que se sentara con nosotras. Compró cerveza y vino, hizo la cena, puso la mesa… No nos dejaba hacer nada.
—Es lo menos que puedo hacer —argumentaba—. Brigid es como mi hermana.
—Lo cierto es que… —le di unas vueltas rápidas a la idea—, sí me vendría bien tu ayuda en algo.
Las dos me miraron con ojos curiosos. Parecían gatos expectantes cuando su dueño les acerca el cuenco lleno de comida. Le di un trago a mi cerveza Victoria antes de continuar.
—Pronto es mi nombramiento y… no te alteres, Helena. Te conozco.
—Menos rodeos, por favor —suplicaron al unísono.
—Necesito que me renueves mi vestuario —solté rápido.
Helena se movió en la silla. La idea le encantaba, era innegable. La sonrisa cada vez era más y más grande. No la vi tan feliz ni cuando suspendieron a todo un curso de universitarios.
—Quiera o no, tengo que dejar atrás a la Brigid de vaqueros y oficina…
—Y dejar paso a Brigid Burdeos, Vértice de la hermandad malagueña —continuó mi madre.
Asentí sin alzar la mirada de la cerveza y fui a coger un cigarro. No me dio tiempo a encenderlo cuando Helena había emprendido su labor de personal shopper. Me daba miedo que se le fuera de las manos y, a la vez, confiaba en que acertaría por completo. Ahora sí que confiaba en ella.
—Mañana por la mañana tenemos que hacer muchas cosas, Brigid. Iremos a la peluquería, nos haremos la manicura, iremos de tiendas… Tendrás el armario a rebosar antes de la merienda.
Desperté al dragón de Chanel. No obstante, me alegraba verla feliz. Se había convertido en una hermana con el paso de los años. Podía compartir mi dolor con ella, en cierto modo. El tema también distraía a Lucía. Por primera vez en mucho tiempo, seguí hablando de moda con Helena más de quince segundos seguidos. La nueva Brigid Burdeos tenía el sagrado femenino bastante presente.
—Pero… —intercedió mi madre—. ¿Qué harás con toda la ropa que tienes ahora?
—Algunas prendas me las quedaré y otras las daré o las tiraré. Depende de cómo estén.
—Una vampiresa donando ropa. ¿Quién te ha visto y quién te ve? —añadió ella.
—Una de cal y otra de arena. Confío en que Helena sabe lo que hace.
—¡Sí! —intervino con un chillido corto.
Helena estuvo toda la noche buscando ropa por internet. El repartidor tendría la mañana siguiente hecha con nosotras. Mientras, mi madre me ayudaba a despejar el armario. Seleccionaba tres prendas para dar o tirar por cada compra que realizaba Helena.
Es posible que se le estuviera yendo un poco de las manos cuando iríamos de compras al día siguiente. También me di cuenta de la cantidad de sudaderas y vaqueros que tenía. Helena tenía toda la razón del mundo.
Llevamos a mi madre a Osdebur S.A. en cuanto llegaron todos los pedidos. Ella se encargaría del negocio familiar. Por fin me libraba de él. Lo habría cerrado si no fuera por la cantidad de vampiros contratados en la empresa. ¿Enchufes? Por un tubo. También hay que tener controlado el cotarro. ¿Te imaginas que cualquier humano nos hubiera descubierto por un despiste tan tonto? ¡Venga ya, hombre! Sería subestimarnos.
No obstante, nuestro primer objetivo era mejorar las condiciones laborales de la empresa. Por los míos, ¿eh? No podía empezar dejando que sufrieran la amargura de trabajar ahí. Ya era bastante aburrido como para quemar a los empleados por gusto.
Pronto habría horarios nuevos, puestos rediseñados, salarios reajustados… Todo lo que ni nos planteábamos para los humanos, vaya. Tampoco te lo tomes a mal. Vuestras desgracias suelen partir de los problemas de bolsillo. Así nos ganábamos la comida cada día.
La escena de mi padre cayendo al vacío se repetía en mi mente y una y otra vez. Estaba segura de que nos habían atentado, aunque no sabría explicar porqué. El temor de que volvieran se escondía entre los dedos de mis pies.
No se lo había dicho a nadie, pero el médico de la familia —por supuesto, un vampiro— certificó que había sido envenenado con algún tipo de poción. Un tipo de brebaje mágico que deshizo a mi padre en cuerpo y alma.
Llegamos hasta Tomás Echeverría. Helena siempre iba a una peluquería de Huelin. Aparcamos el coche y fuimos a la calle Muñoz Degraín. Allí nos esperaba un completo: manicura, pedicura, limpieza de cutis…
Helena colocó sus manos en mis antebrazos en cuanto llegamos a la puerta.
—¿Lista para la sesión de belleza? —preguntó—. Saldrás de aquí hecha una diva. ¡Ni Audrey Hepburn!
—Ya lo veremos. Espero que no me defraudes, personal shopper.
Me hicieron la manicura y la pedicura francesa. Me agradó que me dejaran las uñas más cortitas. No me veía, ni me veo, con las uñas de Rosalía. Sin ofender, debe ser bastante incómodo.
También me hicieron el alisado japonés. No tendría que pelearme con mi cabello de mechones lisos, rizados y ondulados por un tiempo. Solo me cortaron un poco las puntas para dar forma. Sin tintes.
Nos ahorramos la depilación gracias a que me había hecho el láser a los dieciocho. Ahora bien… la cantidad de puntos negros que tenía era considerable. Parecía un cómic americano. Iba en serio cuando decía que no estábamos sacados de revistas de moda. Tenemos que darnos las mismas palizas para vernos… divas.
Salimos sobre las dos y media de la tarde. Justo para ir al centro un jueves. Como dije, toda mi rutina se fue a la mierda aquel día.
—¿Siguiente tarea en la agenda? —pregunté a Helena.
Ella tenía todo programado en su iPhone. Tendría que compartirme el calendario. De paso, comprarme una buena carcasa. La mía era transparente y protegía menos que un paraguas en un tsunami.
—Tengo varias tiendas apuntadas, pero será rápido. La mayoría las ojeé por internet.
—Aprovechen, chicas —nos sobresaltamos con la entrada de Carlos—. Vi en las noticias lo sucedido. Lo siento mucho, Brigid.
¡Anda! ¡Me reconoció!
En esta ocasión, Helena le miró con cara de asco. En realidad, mira así a cualquiera que interrumpa sus sesiones de compras. En esa ocasión, me resultó bastante indiferente su presencia. Me limité a agradecerle sus palabras con un pequeño movimiento de cabeza. Pero estaba claro que buscaba algo más que darme el pésame.
—¿Te gustaría cenar esta noche conmigo, Brigid? Prometo no llevar ni un pelo de gato pegado a la ropa.
Seguía sin convencerme del todo. Helena fue quien me insistió para aceptar. Antes de que pudiera responder, con mi cara petrificada y sin saber qué decir, recibí su Whatsapp: «Acepta o acepta, Brigid. Hace tiempo que no sales y ahora lo necesitas más que nunca. Te ayudará a despejarte. A unas muy malas, una noche y fuera. Pero ¡acepta!»
—Está bien. Nos vemos a las nueve frente a la Gallery.
—Perfecto, señorita —me sonrió encantado por la victoria—. Allí estaré. Disfrutad de la tarde.
—Bueno —prosiguió Helena—. Vamos ya a comprar. Cierta persona tiene una cita esta noche.
—Cállate, anda.
Acabé con más de diez bolsas en el maletero del coche. Zapatos, accesorios, ropa… Todo nuevo. Todo a la moda. Todo conforme a Vogue. Helena había cumplido con creces mis expectativas.
—Debería ir ya para allá.
—Sí, sí, sí, sí, sí. Brigid, no puedes ir así.
Me obligó a cambiarme en el coche. Fue la manifestación evidente de la transformación. Cambié los vaqueros y la camiseta por unos pantalones blancos con un top verde y cuñas negras altas. Todo el cambio, incluyendo el maquillaje, en el tiempo récord de diez minutos. ¡Eso sí que es un súper-poder, Helena!
—Perfecta, glamurosa y, lo más importante, ¡diva! —me provocó la risa—. Recuerda contarme todo y avisarme si hay cualquier problema.
—Manda un mensaje cuando llegues. ¡Te debo una, best friend!
Llegamos justo al mismo tiempo. Subía desde calle Santa Lucía cuando le vi aproximarse desde la dirección opuesta. Mis gemelos volvieron a tensarse como la primera vez que se nos acercó. Eso entorpeció mis pasos. «Recuerda, Brigid: tacón, punta, tacón, punta», me repetía.
—¡Estás impactante!
—Gracias.
Nos quedamos en la terraza del bar Museum. Observábamos a la gente pasar, nos conocíamos… Lo típico de las citas. Él se pidió una copa de Bacardi con Coca-Cola. Yo preferí una Heineken.
—Ahora eres la mujer más influyente de la provincia —me recordó.
—Tampoco es para tanto. No es de oro todo lo que reluce.
Carlos me enseñó fotos de Lisa, su gata carey. Vivía por la Avenida de la Aurora desde los dieciocho, veía la cofradía de la Expiración desde su apartamento. Me contó que su familia vivía en Mollina, había venido a estudiar en la universidad y después prefirió quedarse en la ciudad.
Todo parecía normal. El típico joven humano que dejaba su pueblo para estudiar. Se veía de lejos que era un poco piltrafilla, como se dice por aquí. Aunque me seguía pareciendo atractivo en cierta medida. Recordé el mensaje de Helena: «A unas muy malas, una noche y fuera».
—¿Nos veremos más veces o tengo que esperar a cruzarme de nuevo contigo por casualidad?
—Ya veremos —respondí con una sonrisa.
Me sentía empoderada con el outfit. Estaba más agradecida a Helena cada instante. Esa seguridad me ayudó a dirigir un poco la cita. Al final no quería acabar arrepintiéndome de ningún desliz.
Carlos me acompañó hasta el coche.
—¿Un  Aston Martin DB11 Volante? —creo que le escuchó casi toda Andalucía—. ¡Este cochazo cuesta más de trescientos mil euros!
—Sí, y bien que me lo he merecido.
Le respondí tratando de aguantar la carcajada. Carlos parecía un niño pequeño en la mañana de Reyes Magos.
—Puede que algún día te deje conducirlo. Pero no te ilusiones, ¿eh?
—¡Me encantaría, en serio!
El silencio conquistó el momento como si una tropa de ángeles hubiese cruzado entre nosotros destruyendo mi comida. Entonces, Carlos empezó a acercarse a la par que mi pulso se aceleraba y mi cuerpo se tensaba, y entonces sucedió, me besó. Pero no en los labios. ¿O sí? Bueno… sí y no. La mitad de sus labios acariciaba la comisura de los míos, temblorosos; la otra mitad, mi mejilla sonrojada. Fue confuso. Tanto que me di la vuelta y me subí al coche, no sin antes despedirme con un soso:
—¡Nos vemos!
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Llegó el día señalado. Aquel 26 de julio dejaría de ser oficialmente la directiva colocada en la empresa familiar —¡Por fin!—. Aunque ahora Málaga estaba bajo mi control… y eso no me agradaba nada —¡Me cago en la puta!—.
—Eres la primera mujer que nos lidera, ¿no? —preguntó Helena.
Lo cierto es que no me había parado a pensar en ello. La primera mujer Vértice. Al menos en Málaga. ¿Eso implicaba que mi nombre quedaría grabado en la historia de la Hermandad? Estaba claro que muchos me veían aún con dudas. Al fin y al cabo, todos se habían acostumbrado al estilo royalty de mi padre. Si a eso le añadimos que soy la primera mujer...
No obstante, también se habían percatado de que me preparaba para el momento desde el minuto uno. Desde el día en que mi padre… Bueno.
No se limitaba a cambiar mi imagen, claro. También tenía que mentalizarme. Por eso le pedí a Helena que me acompañase a dar una vuelta por el Paseo Marítimo. Aunque esta tarea me correspondía a mí sola.
Lo peor de todo es que estábamos amenazados de alguna forma u otra. Sabía que habían asesinado a mi padre frente a todos. ¿Harían lo mismo conmigo? ¿O con mi madre? ¿O con Helena? Atacaron al árbol sagrado de nuestra tribu. El Pentagrama siempre se habían metido en mi vida y ¿jamás habían previsto algo así? Si se plantearon la posibilidad, no me habían entrenado para esto.
—Voy a casa —no era la respuesta que esperaba Helena—. Luego nos vemos, ¿vale?
—Pero si ni me has contado cómo va lo tuyo con Carlos —protestó.
—No hay nada que contar. Sólo hemos quedado dos veces. Recuerda que es un humano.
—Como si fuera una ardilla, Brigid. ¡Te gusta!
No me molesté ni en voltearme antes de irme. Mi mente estaba centrada en aquella noche. Admito que tenía un poco de miedo. No sabía lo que me depararía a partir de ahora.
Eran las siete de la tarde, dos horas antes de que diera comienzo el acto. El móvil llevaba toda la tarde apagado y así seguiría un buen rato más. Quería ahorrarme cualquier noticia o mensaje tonto. Necesitaba unos minutos frente al espejo antes de dirigirme hacia el Palacio Solecio. Podía ocurrir cualquier cosa. Incluso una parte de mí estaba aterrorizada con la idea de que me envenenaran a mí también.
Elegí un vestido color sangre. Era largo y suelto. Se ajustaba un poco por el tronco y caía hasta los pies calzados con unos tacones negros de salón. Conjuntaba con el bolso de mano. Me puse un anillo y unos pendientes dorados y finos que caían como lágrimas. Prescindí de pulseras o reloj, necesitaba las muñecas libres.
Cogí las llaves cuando me vi preparada. Me llevé una sorpresa amarga cuando vi a aquel chico en mi portal. ¿Cómo se llamaba? El paliducho ese de… ¿Lugh? ¡Lo iba a matar!
Mi nariz aleteaba, mis labios hacían el amago de gruñir como los gatos y mis manos se cerraban en puños de acero. ¿Cómo se atrevía? ¡Hijo de puta!
—¿Qué haces aquí, asesino de mierda? —grité nada más abrir la puerta. Casi me la llevo conmigo. Ignoré por completo a la familia que me esquivaba y trataba de entrar en el edificio como si huyeran del mismo diablo.
—Yo no maté a Bruno, Brigid —dijo con una seriedad y una calma que me enfurecían aún más—. Te lo aseguro.
—¿Qué haces aquí? ¿No me has escuchado? ¡Largo!
—Tengo que hablar contigo. Es importante.
Ni se inmutaba. Podía oler la ostia que se le avecinaba y aún así se quedó como una estatua. Todo el ritual que me había montado en casa para llegar alterada por un gilipollas. ¿De qué coño iba?
—Sabes que no es el momento —solté con brusquedad—. Tampoco tengo intención de hablar contigo de nada. ¿Me escuchas?
—Repito, Brigid —dijo agarrándome con suavidad por el codo—. Es importante.
Otra carga eléctrica subiendo por mi columna vertebral y congelándome cada célula de mi cuerpo. Como un magnetismo que me impedía dejar de mirarle. Sus ojos clavados en los míos. Mis ojos clavados en los suyos. Percibiendo un atisbo de sinceridad. Sintiendo que el puzzle de mi alma se completaba. Una voz dejaba caer que era quien describí aquella noche de cervezas. La ignoré, recordando al detalle aquella lista que había abandonado en un cajón.
Pero ¡¡¿QUÉ?!!
—Sube al coche. Rápido.
Se sentó en el asiento del copiloto mientras yo dejaba el bolso en los asientos de atrás. Una vez dentro, coloqué mis manos sobre el volante y mantuve la mirada al frente. Las sospechas hacia Lugh seguían latentes. Las emociones se fusionaban, aún contradictorias entre sí, bloqueando toda capacidad de respuesta.
—La hermandad de La Tène quiere destruirnos —comenzó a contar con cierto tono de preocupación—. No me extrañaría que fueran los verdaderos responsables. Vi algunos de esos franceses merodeando por el pueblo.
—¿Sabías que estábamos en peligro y ni se te pasó por la cabeza avisar? No me equivocaba al pensar que tenías la culpa.
Hablaba más desde la decepción que desde la inquietud. A lo mejor se debía a que estaba a punto de ser la Vértice de la hermandad. Mi mente se llenó de pensamientos de diferentes envergaduras. Tampoco conocía a ese chaval como para dejarme decepcionar por él.
—Insinúas que el asesinato de mi padre es el principio de una guerra —no era una pregunta, sino una reflexión en voz alta. Aunque eso ya lo sabía. Nos atentaron.
—Exacto. Teníamos intención de contártelo hasta que te alejaste de nosotros sin más, pero no es todo lo que vine a contarte.
Me giré para verle los ojos negros y profundos. Se parecía a los niños de ojos negros que se aparecían a los humanos por las noches. Hay quien dice que se trata de demonios; otros, de vampiros. Ni siquiera nosotros lo sabemos con claridad. Opino que son otra cosa que ni los vampiros conocemos.
—Creo que Laura, mi hermana —hizo una breve pausa—, tiene la clave para alimentarnos sin destruir la humanidad.
—¿Eres alguna clase de Vegan-Drácula o algo así?
—¿Prefieres seguir amargándoles la vida? Ni Iker Jiménez sabe de nosotros. No se han enterado de nuestra presencia en siglos.
—Hemos de reconocer que los Illuminatis and company nos han facilitado el trabajo —respondí con sarcasmo.
Giré la llave. El Aston Martin rugió al arrancar. El viaje fue rápido. Tardamos el tiempo justo y preciso para ahorrarme oír de nuevo la voz suave de Lugh. Él sabía que insistir no serviría de nada. Fue un trayecto silencioso con la mente saturada de información. Necesitaría tres copas de Dimobe antes del acto.
Una vez en la puerta:
—Bueno, Lugh. Gracias por tu información, pero no puedo dejarte entrar. Si hubieras abierto la boca a tiempo, hoy no tendría que pasar por esto.
—Lo entiendo, Brigid. ¿Me perdonarás algún día?
—Hoy no. Adiós.
Aproveché el impulso para dirigirme directamente hacia el portón. Todos fueron enfocando su atención en mí conforme pasaba por el hall. Como en cada festividad, el acto se celebraría en el patio interior. El mismo lugar donde nos había dejado Bruno Burdeos un mes y tres días antes.
—Casi no llegas, Brigid —protestó Helena—. ¿Por qué has tardado tanto?
—Tráeme tres copas de vino.
Mi madre me esperaba en el mismo lugar desde el que presenció el suceso. No contenía su inquietud, su dolor, su recuerdo. Ahora llevaba un vestido verde esmeralda de encaje, mas ni de lejos era la misma mujer. Ordené los mechones de mi cabello con cierto nerviosismo mientras me aproximaba.
La misma gente, las mismas sillas, las mismas cuatro paredes. Todo era igual. Lethia tiritaba aún. La única diferencia con aquella vez era la ausencia de mi padre.
—Estás preciosa, hija mía —me dio uno de sus elegantes y fríos abrazos.
El silencio conquistó el palacio. Todos estaban sentados. Todos menos Helena, quien apareció con cuatro copas de vino. Me refugié de la vista de los asistentes. Pronto aparecería el famoso Vampiro Malacitano. Las prisas me impulsaron a beberme las tres copas como chupitos de agua sin tiempo para saborearlo, sin tiempo para percibir el calor.
Mi madre anunció la llegada del denso espíritu. Fue incapaz de hacer referencia alguna a su marido. Se mudó a la casa de mis abuelos días después del entierro y yo valoré que respetara mi espacio. Del mismo modo entendí que nuestro hogar le recordaba demasiado a papá. Necesitábamos tiempo. Ambas.
El Vampiro Malacitano, conocido en la Hermandad como Branley, se dejaba ver, como en cada nombramiento desde su muerte, frente al orgullo de mi madre.
Te preguntarás por qué mi padre no puede asistir del mismo modo que Branley. La respuesta es que lo dejaron seco. Literal que aquel brebaje le absorbió el alma. No fue una muerte del cuerpo. Fue una muerte en todos los sentidos que dejaba una carcasa débil, vacía.
Los rumores dicen que unos bandidos raptaron al infante Manolito Sánchez Dominguez el 12 de agosto de 1913 por orden de Branley, aunque nunca tuvieron pruebas para acusarle. El cuerpo inerte del niño apareció días después sin una sola gota de sangre. Los tontos a los que contrató no corrieron la misma suerte. El Moreno y el Trapero acabaron pudriéndose en la cárcel.
¡Adivina! Nosotros medio creamos la leyenda. Una estratagema más para que os hicierais una imagen equivocada de nosotros. La sociedad de vampiros debía quedar encubierta, ¿no?
Este juego comenzó con Polidori —también vampiro, sí—. Más tarde, surgió la teoría de que la sangre de los niños eran auténticas pociones para mantener la juventud. Branley tan solo desató la histeria en la calle Alcazabilla y varios barrios de la ciudad. Comida suficiente para que siguiera visitándonos en momentos especiales como el de hoy, aunque sin la carcasa que era su cuerpo.
—De esta forma, el pobre Manolillo, fue degollado como si fuera un inocente cabrito —Branley recitaba siempre estos estribillos. Que le compusieran una coplilla le hacía sentir una suerte de orgullo—. ¿La suma sacerdotisa está lista?
Asentí y me dejé guiar por su mano hasta el trono de plata. El mismo que ocupó mi padre durante tantos años. El que volcaría el poder en mis hombros con la amenaza que nos acechaba. El miedo subía desde mi estómago. Helena se quedó atrás, en el mismo lugar donde me había bebido el vino.
—La energía receptora se abre paso por primera vez en nuestra historia —introdujo Branley—. La historia que se enriquece con el primer nombre femenino: Brigid Burdeos.
Abrió el gran baúl que había junto a Helena, quien se encargaría de entregarle los elementos uno por uno. Me tranquilizaba tenerla cerca lo que me alteraban las palabras de Branley.
—La luna creciente coloco a tus pies. La biblia de nuestra estirpe coloco en tus manos. La cruz celta coloco en tu cuello. La corona de piedra luna coloco en tu cabeza.
» La luna es tu regente, maestra del agua. Maneja el poder con prudencia y escucha siempre tu intuición. Entre la pasividad y el misterio; entre la acción y la consciencia. El velo de Isis cae ante tus ojos. Observa al frente sin distracción, guardando equilibrio y silencio.
» Joven y fértil mantengas tu alma. Representas la unidad de esta honrada familia, la esencia común de los opuestos, el canal de nuestra magia.
Aguanté la carcajada que escalaba por mi garganta. Helena se acercó con el brazalete de plata y cabezas de piedra luna.  La ceremonia culminaba. Ya no había vuelta atrás. «Lideremos la guerra, entonces», pensé.
Un par de meses antes me habría aterrado la idea de presentarme ante todos. Aún me acojonaba, pero conseguía aparentar firmeza y seguridad en mí misma.
—Alcen sus cuernos de hidromiel, dejando a un lado el vino —pidió mi madre—. Bendigan conmigo la alianza de la nueva era. Labrada por espíritus de la tierra bajo la orden de los dioses de escarcha.
Como marca la tradición, no sé hasta qué punto influenciada por los nórdicos, todos bebimos los cuernos de hidromiel en tres sorbos. Todo lo que estaban diciendo me parecían chorradas.
Fue entonces cuando caí en la cuenta. Tendría que elegir los nuevos miembros de la directiva. ¿Cómo se me había olvidado? La lista de tareas crecía por segundos. Hice una mueca rápida para contener el suspiro.
Branley colocó el brazalete en mi mano izquierda. Por lo general, se coloca en la derecha. Sin embargo, la trayectoria de la hermandad había cambiado. Terminaba el ciclo de entrega y nos tocaba recibir lo sembrado. Algo así me había explicado mi madre.
En serio… ¿qué habré hecho para acabar siendo la cabecilla de una guerra en el siglo XXI? Ni siquiera entiendo el motivo. Lugh había mencionado a La Tène. De todos modos, nada tenía sentido.
La Tène era la cultura céltica que se extendió por Europa durante la Edad del Hierro. En concreto, por el núcleo de los Alpes, el centro de Europa, el norte de España, las islas británicas y parte del este europeo. Es la única que no se corresponde con una provincia en concreto.
En la actualidad, la hermandad de La Tène se sita en las profundidades de los Alpes. Desde allí ejercen una gran influencia en el resto del mundo. De ahí que sean tan respetados. No obstante, han perdido poder respecto a otras circunscripciones.
Fue una sorpresa para todos cuando Lethia se dignó a salir de la jaula. Se posó sobre el antebrazo del trono. Sus ojos amatista reflejaban determinación.
—Te ha elegido… —murmuraron los tres a la vez.
Me puse en pie y Lethia volcó su peso sobre mi hombro derecho. Estaba en shock. Me sentía como los hombres de trono en Semana Santa. Los asistentes mostraron una especie de reverencia, como la que hacen los cristianos en misa tras recibir el cuerpo de Cristo. Todo era un poco teatral para mi gusto, pero eran los formalismos supongo. O ¿de verdad estaban tan impresionados como yo?
La fiesta dio comienzo. Branley se marchó silencioso, como no había hecho nunca antes. El mismo silencio que rogué a Helena. Una amarga intervención dejaría un mal sabor de boca a los asistentes. Me obligué a disfrutar de la noche y no pensar en las palabras de Lugh. No era el momento de atemorizar a todos. Así lo hice.
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Una semana. Ese fue el plazo que me impuse para tener la agenda preparada y la lista de la Asamblea. ¡Ja! No me lo creía ni yo.
Quedé con Carlos un par de días después del nombramiento. La cita transcurría como las anteriores, aunque me faltaba la chispa que me encendió Lugh. A lo mejor, porque no dejaba de ser un humano y… no. Mordiéndole el cuello no se transforma en vampiro. ¿Por qué pensaba en Lugh? Debí golpearme con el cabecero de la cama mientras dormía.
—Has cambiado mucho en un mes, Brigid —confesó Carlos.
—Sí —me reí con fingida timidez—. Todos cambiamos, supongo.
Me respondió con una sonrisa pícara de las suyas. Entonces, colocó su mano en mi pierna y comenzó a acariciarme. Cada vez más y más cerca. Me concentraba en permanecer inmóvil. Se aproximaba poco a poco hasta el dobladillo de la minifalda. Noté un calor que me petrificaba de pies a cabeza.
—Vámonos de aquí, anda —soltó.
Me tiró de la mano. Entramos a pagar directamente en la barra y me llevó hasta su casa. Le notaba activo. Sabía lo que buscaba. Sabía lo que encontraría. Yo también tenía ganas. Para liberar mi mente de pensamientos, claro.
No se habían cerrado las puertas del ascensor cuando me agarró por la cintura y me besó. Reconozco que supo encenderme en un primer momento. Es probable que se debiera al estrés que llevaba encima, porque cortaba un poco el rollo tener su lengua en mi tráquea. Me vi obligada a ser quien guiara el juego.
Fuimos directos a la habitación. Me dio un par de besos más antes de vaciarse los bolsillos y dejar todo sobre la mesita de noche.
La habitación era pequeña. El apartamento no era muy grande que digamos. Por lo que pude ver, la cocina era un túnel estrecho; el salón a penas albergaba un sofá y una smart-TV normalita; el baño concentraba todo en dos metros cuadrados y la cama podía tocar las cuatro paredes de la habitación. Era un milagro que cupiese el armario y la cómoda. Suerte que todo estaba más o menos ordenado. Lo que menos me agradaba de esa casa, a parte de la gata que me observaba desde la almohada, era el espejo tras la puerta.
—Voy un momento al baño, ¿vale? No te vayas, ¿eh?
—No prometo nada —respondí.
En ese preciso momento fue cuando la pantalla de su Samsung Galaxy se encendió, lo vi y abrí los ojos. Era un mensaje de Alberto, el mismo tóxico de mierda que casi me hunde en la miseria. Lo supe por la foto de perfil.
—¿La cámara está encendida ya, tío? Cuando digas entro y acabamos con ella —decía en el Whatsapp.
¡Oh, no! ¡No, no, no!
Empecé a buscar la cámara por todos lados como loca y sonó otra notificación. Esta vez en mi móvil. Era de un número que no tenía agregado.
—Brigid, soy Lugh. La Tène va a por ti, Brigid. Estás en peligro.
Escuché los pasos de Carlos. No tenía tiempo. Solo pude mandarle la ubicación antes de bloquear el móvil. No sabía por qué confiaba en Lugh. ¿Cómo se había enterado? ¿De dónde sacó mi número? Entonces daba igual. Abrí la ventana por instinto.
—¿Va todo bien?
—Sí, sí. Es solo que hace un poco de calor.
Esa sonrisa pícara volvió a su rostro antes de tumbarme despacio y colocarse sobre mí. Entonces lo vi claro. Aún no había localizado la cámara, pero podría quitarme a ese capullo de encima. Fue un baile interesante.
Traté de marcar nuestros movimientos con caricias. ¡Era tan torpe! Las prendas caían a los lados de la cama hasta que solo quedó piel. Le costaba dejarse llevar, pero no habría sentido nada de nada si hubiera dejado que me tocara con la misma habilidad que tenía para besar. Reconozco que estaba de bastante buen ver, mas no era el momento.
Su móvil parpadeaba con más mensajes de Alberto. Carlos lo ignoraba por completo, lo que me hacía sentir un poco mal por lo que pensaba hacer. Sin embargo, debía comenzar ya la estrategia. No podía arriesgarme. El mensaje no dejaba lugar a dudas.
Al fin consiguió entrar. Me tocaría fingir un poco. No era el momento para montarme fantasías en la cabeza. Él disfrutaba como si fuera virgen. Parecía que colaba mi teatrito, así que empecé a cenar.
Primero, un entrante de energía ligera. La absorbía como si bebiera el mojito más caro del mundo con una pajita. Despacio y saboreando. La disfrutaba como si fuera una caja de bombones belgas.
Los canapés duraron poco. Ese chico estaba podrido por dentro. Era humano, sí. Pero tan tóxico y repugnante como Alberto. Ahí puedo asegurar que nosotros no teníamos nada que ver.
Creo que esa escasa bondad era lo que le entorpecía. Encendió de nuevo todos mis centros de poder. Su mano acariciaba aquí y allá. Percibía todo envuelto en llamas. Fuego que ascendía con el paso de sus dedos hasta mi pecho.
Volví a absorber. Esta vez, al compás del placer. Como una montaña rusa cuyos valles eran más altos cada vez. Sus dedos en mi pecho, sus labios besando mi cuello… Mi cuerpo celebraba Beltane. Los lazos de colores envolviéndolo en una danza fértil. Mientras él parpadeaba como las bombillas. Mientras luchaba por llegar al final. Mil explosiones. Cerramos los ojos con fuerza. Un poco más y…
Un golpe fuerte y seco.
—Brigid, ¿estás bien? —Lugh entró justo en ese momento por la ventana.
Me quité el cuerpo de encima. La escena dejaba claro lo sucedido.
—Interesante forma de morir, sí.
—Lo sé, pero ¿qué hacemos con ella?
—¿Con el gato?
El felino se acercó al cuerpo de su dueño en dos ágiles saltos.
—La que me llama Vegan-Drácula va ahora de animalista —ambos nos reímos—. Creo que deberías ponerte algo.
Me encendí como un gusiluz. Cogí mi ropa rápido y me vestí en menos de un minuto.
—¿Qué hacemos con el gato? —pregunté de nuevo con insistencia.
—Nos lo llevamos. Ya veremos qué hacer con él.
Me acordé de la supuesta cámara. ¿Qué era lo peor que podía suceder? Un vídeo de un chaval con 23 años que le da un patatús mientras lo hace.
—Tenemos que encontrar la cámara, Lugh.
A penas tuvo tiempo de dar dos pasos. Paró en seco y barrió toda la habitación con la mirada. Ambos nos pusimos a buscar en silencio. Yo encontré una en la cómoda frente a la cama. Lugh localizó otra en el poyete de la ventana. Menudo par de cabrones se juntaron.
Dejamos el cuerpo de Carlos en la cama y fuimos a casa con las cámaras y su móvil.
—¿Lethia? —Lugh se sorprendió al verla en mi casa—. Ya has salido de tu jaula. Eso significa… —me miró con los ojos muy abiertos—. ¡Te ha elegido!
Me encogí de hombros, me senté en el sofá y extendí el brazo ofreciéndole una de las cervezas que había cogido de la nevera. Cuando la tomó, aproveché la mano libre para encenderme un cigarro. Lugh cogió otro.
—Explícame cómo es eso de dejar a los humanos tranquilos.
—Tiene que haber alguna forma —respondió dejando ir el humo desde sus pulmones—. Ya has visto que se destruyen entre ellos mismos. Estoy seguro de que no necesitan de nuestra intervención para aniquilarse. Mi hermana lo lleva investigando años.
Debo reconocer que era bastante atractivo. Como diría Helena, se veía bastante mono. Su inútil intento de salvarme —al fin y al cabo, había llegado tarde—me generó una mijilla de confianza en él. Lo que cuenta es... el detalle.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Sí, claro —aceptó atento y dio otra calada.
—¿Por qué estáis tan apartados de la hermandad?
Tardó en responder, pero lo hizo. A medias.
—Nos acostumbramos a estar solos desde que murieron nuestros padres.
—¿Qué les pasó exactamente? Si puedo saberlo, claro.
—Los mataron.
—¿La Tène?
Se quedó callado. Estaba claro que no quería seguir con el tema. Puse la televisión con los 40 Urban Fm para romper un poco el silencio incómodo que había creado con mis preguntas.
—Mi hermana estará al caer. Podrás preguntarle lo que quieras sobre los humanos. Los estudia desde que aprendió a hablar.
Juraría que la había invocado. Antes lo decía y antes pegarían a la puerta. Abrí tras echar un ojo por la mirilla. Lugh había decidido quedarse conmigo unos días. Juntos estaríamos más seguros, insistía. Yo carecía de argumentos para rechazar la idea. A lo mejor no quise encontrarlos directamente. ¿Teníamos la primera conexión establecida? Alberto y La Tène. ¿Eso afirmaba próximos ataques?
—¡Lethia! —exclamó Laura nada más entrar.
Me fijé en que la majestuosa lechuza estaba bastante tranquila. Parecía que confiaba en ellos. Se la veía sin intención alguna de esconderse en su jaula.
—¿Cómo nos repartimos para dormir? —preguntó Laura—¿Tú con mi hermano y yo en el sofá?
Las intenciones de Laura eran claras, pero Lugh sabía que necesitaba una cama para mí sola. Sobre todo esa noche.
—Laura, antes quería que me explicaras el tema de los humanos.
—Mañana. Después de lo que ha pasado solo te saturaría la mente.
Al final se hizo como mandó Laura de alguna forma. Ella se quedó en el sofá y nosotros fuimos a mi habitación. Me puse un chándal para dormir en el baño. Cuando volví, Lugh estaba acomodándose en el suelo. Tan solo se había quitado la camiseta. Se le veía en forma. Como si una parte de mi me diera un manotazo, fui directa a la cama y me tumbé.
—Buenas noches, Vértice —susurró cuando apagué la luz de la lamparita.
Se me escapó una sonrisa. Agradecí que fuera en la oscuridad y que no pudiera verme. Cerré los ojos. Fue complicado conciliar el sueño, solo conseguía dar vueltas a todo lo que podría estar por venir.
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Desperté a las nueve de la mañana. Llegaban murmullos y ruidos desde el salón. Lugh se había levantado ya. Tomé el iPhone de la mesita de noche para mirar la hora cuando vi un mensaje de Helena…
Helena:
¿Qué tal anoche con Carlos, tía?
Brigid:
Mejor te cuento todo en persona, Helena. Luego hablamos.
En un segundo estaba en visto y se leía «Escribiendo…» bajo el nombre de Helena…
Helena:
En una hora estoy en tu casa.
Conocía perfectamente a Helena como para saber que vendría de una forma u otra. Era inútil decirle que no. Tendría tan solo dos opciones. Bien podía echar a Lugh y a Laura de mi casa. De lo contrario, tendría que dar muchas explicaciones a Helena. Concluí que se las acabaría dando tarde o temprano. Por esa razón, asumí que llegaría pronto.
Me cambié de ropa. Me puse unos vaqueros boyfriend con una camiseta de Nirvana que compramos en Pull & Bear. Según Helena, era un outfit grunge. También me recogí el pelo en una cola de caballo.  Salí de la habitación a falta de maquillarme. El olor a café me llamaba.
—¡Buenos días!
Laura me abrazó como si fuésemos amigas de toda la vida. Jamás habría dicho que fuera una chica tan afectiva. Recuerda que era como su hermano. Dos chicos prácticamente albinos si no fuera por sus ojos profundos, infinitos y azabaches. Dos jóvenes vestidos de negro que parecían impresos en blanco y negro.
Lugh me colocó una taza de café entre las manos antes de que me diera cuenta. El calor llegaba a mí con un toque de canela. Nunca había recibido tantas atenciones como aquel día. Parecían los guardaespaldas de una princesa.
—Vamos a ayudarte, Brigid —dijo Lugh con una sonrisa.
—Sí —aprobó Laura—. Es lo menos que podemos hacer después de nuestro... ¿error?
«¿Sería buena idea incluirlos en el Pentagrama?», pensé en ese momento. Crucé una mirada con Lethia, quien ululó por primera vez ante mi presencia. ¿Podía oír mis pensamientos? Hay quien dice que es una diosa, pero nunca me lo creí del todo. ¿Qué sentido tendría que una diosa viviera entre vampiros? ¡Menuda gilipollez!
—Helena está a punto de llegar —anuncié—. Tenemos que explicarle todo antes de planear nada.
Laura miró a su hermano como los gatos a un juguete nuevo y desconocido.
—¿Por qué no me explicáis cómo conseguisteis mi número? Bueno, y cómo supisteis que Alberto quería quitarme del medio.
Lugh intercambió otra mirada con su hermana, que fruncía los labios y esquivaba mis ojos, antes de contestar.
—Laura encontró a ese Alberto con una humana, se acercó a él cuando dejó a la chica atrás y lo escuchó hablar con un francés. Después llamamos a Osdebur para conseguir tu número y avisarte, pero tu empresa no se caracteriza por ser rápidos o alguien se pensó mucho el darnos tu número.
Helena llegó antes de que llegase a hablar. Le contamos todo lo sucedido con Carlos y su relación con Alberto. Incluso estuvimos cotilleando en el Samsung. Poco había interesante en él.
Le expliqué por qué estaban ellos en mi casa. Creo que la saturamos de información. La charlatana no soltó una sola palabra. Tardó unos minutos en asimilarlo todo. Lo que tardamos en tomarnos otra taza de café.
—Y ¿el Pentagrama? —Helena cambió de tema—. ¿Ya has decidido quién lo formará?
—Creo que tengo una idea, aunque sigue faltando uno.
Lugh y Laura nos miraban como si hablásemos chino. Lethia, por su parte, se mostraba firme. Sus ojos amatista se volvieron más púrpura y brillantes.
No estaba segura de mi elección. Buscaba el impulso para decirlo en el trago de café con canela. El brebaje caliente bajó por mi esófago acariciando mis entrañas con dulzura.
—Yo soy… —dije con un tono medio de pregunta.
—El espíritu, Brigid. Eres el espíritu de la Hermandad de Málaga.
—Empecemos a desarrollar el plan —interrumpió Lugh.
Helena fue apuntando todas las tareas en el iPad. Me había compartido el calendario, ya terminaba de parecer mi secretaria personal. Tan solo contábamos con especulaciones, mas esa misma noche anunciaríamos la amenaza para que todos estuvieran preparados. Los tres se encargarían de organizar todo mientras yo buscaba alianzas con las provincias circundantes.
Llamé a los Vértices, a los Arcos de las demás regiones y algunos Rosetones. Alemania, Austria, Escocia, Noruega y Suecia mandarían a sus representantes. Obvio que me ahorré hablar con los franceses.
—¿Qué pasa con los humanos, Brigid? —preguntó Lugh—. ¿Los vamos a dejar en medio de todo esto? Nos descubrirían.
—Podríamos empezar por dejar de manipularlos —protestó Laura.
Alcé la mano pidiendo silencio. Estaba claro que los responsables de toda esta mierda trabajaban con estrategias propias de los Hashshashin.
Hassan-i Sabbah sería el primer líder de la Orden de Asesinos. El también conocido como El Viejo de la Montaña se dedicaría a secuestrar niños y llevarlos a su tierra. Un paraíso en medio del árido desierto donde, más allá del sabido consumo de cannabis, se entrenaba a verdaderos espías expertos en acabar con la cabeza gobernante de un pueblo sin tocar uno solo de sus habitantes. Para los Hashshashin, el pueblo no tenía que pagar por las decisiones de sus jefes.
De todos modos, la pista de los Hashshashin se perdieró largo tiempo atrás y no sé hasta que punto los masones se meten en temas tan turbios. Te aseguro que dominar el mundo… como que no. Más que nada, porque eso lo hacemos nosotros.
¿Tendría que contactar con los masones? Menuda tontería. Eran humanos, así que poco podrían hacer. Aunque ahora pienso que los infravaloraba. Creo que los invoqué de algún modo, pues recibí un Whatsapp de un número desconocido.
—A las once y once de la noche en la Catedral —leí en voz alta—El lugar favorito de los masones.
Adelantamos el encuentro con los hermanos y fuimos en el Jaguar de Helena. Como de costumbre, aparcamos en Granados y subimos por calle Granada. Me paré un instante en el Pimpi deseosa de entrar a por una buena bandeja de jamón serrano. Cualquier cosa antes de enfrentarme a lo que me había tocado.
—Te invitaré a cenar aquí si quieres —Lugh me sorprendió por la espalda—. Ahora debemos terminar con esto.
Me llevó de la mano unos pasos, hasta la esquina. La misma de Ibn Gabirol. A pesar de la apariencia, su mano era cálida y suave, algo callosa por las palmas. Me sentía una niña pequeña caminando así. La extraña carga eléctrica entraba en mi cuerpo. En el fondo no quería que me soltara, pero lo hizo justo cuando estábamos a la vista de todos,
Mi madre aguardaba en la entrada. Me tomó del brazo cuando pasé por delante. Todos nos dirigimos a nuestros puestos sin preámbulos y en silencio. Olían que la reunión era importante. No se trataba de una fiesta.
Entonces me percaté de que llevaba el mismo outfit grunge. Tampoco me había maquillado. Me había olvidado la elegancia en casa. Si quería hablar con una voz firme y potente, tendría que salir de mí. Al menos me había acordado del brazalete, que era un elemento importante.
—Hermanas y hermanos de Málaga —comencé—, os reúno aquí para adelantaros los cuatro nuevos nombres del Pentagrama.
Helena Heras, asta de agua.
Laura Leiva, asta de tierra.
Lugh Leiva, asta de fuego.
Los murmullos estallaron. Las miradas se clavaron a mis espaldas. Allí donde los hermanos perotes se inquietaban. Ni se lo esperarían. Por suerte, no me despellejaron con la mirada. Continué cuando Lugh asintió.
—Me vi obligada a elegir personas de confianza para Lethia. Todos vieron a mi padre desplomarse por esta misma barandilla —casi rompí a llorar, así que tomé una respiración profunda antes de proseguir—. El asesinato de Bruno Burdeos era un aviso. Ya han intentado matarme… Por eso os he convocado. Es hora de entrenaros en cuerpo, mente y alma. Se avecina… creemos que se avecina una guerra.
Aún no podía relacionar a Alberto con La Tène. Ni siquiera tenía pruebas para acusar a nadie. Menos mal que nunca acudía a las reuniones ni a las fiestas. Eran una pérdida de tiempo para él.
Málaga contaba con más de mil vampiros que se veían desfilando como soldados de guerra. Nada más cerca de la realidad. Les esperaba muchas horas de entrenamiento y planificación.
El despacho estaba oculto en el sótano del palacio. Allí le contamos todo a mi madre, más consternada a cada palabra.
—Mamá… —susurré—. ¿Serías el asta de aire?
Sonrió como hacen las madres orgullosas de sus hijos, lo que era decir viniendo de ella.
—Sería un placer, Brigid —rechazo seguro…—. Pero no soy quien necesitáis para completar el Pentagrama.
—Entiendo.
En realidad no entendía. Encontrar a alguien de confianza y con la mentalidad precisa para representar el elemento aire era una tarea complicada.
Mi madre se había quedado en el Palacio Solecio concienciando a todos, y tranquilizándolos en la medida de lo posible. Era importante que todos estuvieran mentalizados. Prepararlos para todo lo que pudiera suceder.
Laura y Helena fueron a por comida japonesa para cenar mientras acudía con Lugh al misterioso encuentro. Esperamos en el Patio de los Naranjos hasta que una silueta se dejó ver.
La seguimos sin preguntar. La entrada a la Catedral debía ser sigilosa. Los altos mandos de la masonería malagueña se reunía allí por las noches. Nadie lo sabía, ni siquiera el propio Obispado. Imagino que les gustaba la adrenalina que suponía colarse allí. O bien les fascinaba reunirse en el coro con sus trajes de fraile. Me sobraba tanto teatro. ¡Fetichistas!
Nos aguardaban en los asientos del coro tallado en cedro, caoba y granadillo de América, obra del mismísimo Pedro de Mena. La escasa luz daba un toque más lúgubre aún al asunto. Seguía una estética propia de novelas como Ángeles y Demonios.
En el centro había alguien encapuchado y atado de pies y manos. Esta gente no ha superado la Edad Media, pensé.
—Sabemos lo sucedido con vuestro padre —estamos en el siglo XXI, ¿sí?—. Os interesa lo que tiene que decir nuestro huésped.
Lugh y yo nos miramos sin comprender nada. ¿Qué tenían que ver los masones en esto? Dejaron ver su rostro como si desvelaran un gran secreto. No tenía ni idea de quien era ese tío.
—¿Quién es? —Lugh tampoco estaba dispuesto a seguir con el dramatismo allí montado.
—Un Hashshashin. Ya le hemos exprimido toda la información que nos interesa. Se le escapó que algún vampiro que otro ha estado por Gibralfaro reunidos con ellos. Ahora es vuestro problema.
Me cansaba seguir escuchando a esa gente. Tomé al hombre por el brazo e hice un gesto a Lugh para irnos. No iba a aguantar mucho más tiempo allí.
—¿Se van sin darnos las gracias? —protestó el jefe del coro.
Ni que se hubiesen preocupado en presentarse. Además, nunca me había creído la guerrilla entre Hashshashin y Masones. ¿Se pensaban que me tragaba el juego? Así les va. Sus intentos de pasar desapercibidos se basan en videojuegos que los desprestigian.
—Usted mismo ha dicho que se está librando de un problema. Deberían darnos las gracias a nosotros.
No nos esperábamos el regalito, así que nos vimos obligados a volver al palacio. Encerramos a Jorge —así se llamaba el hombre, de unos cuarenta años de edad—en una de las habitaciones.
Jorge estaba en los huesos. Sus ojos azules eran tan saltones que te juro se le saldrían disparados en cualquier momento. Su nariz parecía una salchicha pegada a su cara; sus orejas, propias de un elfo rabioso. Decir que era feo es quedarse corta.
—¿No deberíamos sacarle información?
—En otro momento —respondí—. Mejor que estemos todos.
Nos tocaba volver andando a casa en El Limonar. Helena y Laura ya estaban avisadas de nuestra tardanza. Imagino que dedicarían el tiempo a preparar el interrogatorio. Sin embargo, las cosas se torcieron cuando Alberto se cruzó con nosotros en mi calle.
—¿Qué haces aquí?
Lugh se dio cuenta de quién era y cambio por completo a un estado de alerta.
—Has matado a mi amigo, mi amor. ¿Ese es tu nuevo novio? Parece un chihuahua tratando de defender a su dueña.
—¿Qué coño quieres?
Preguntarle por su novia solo le subiría el ego.
—Secarte mientras lo hacemos como animales. Es lo que te gusta, ¿no?
Lugh fue directo a partirle la cara. Le cogí la mano en un acto reflejo. Me sorprendió que fuera suficiente para frenarle. Creía que se soltaría a la fuerza y se abalanzaría sobre Alberto, quien se fue con una risa burlona.
Laura y Helena habían escuchado los gritos. Todo el barrio, en realidad. Suerte que no fuera a más, pero era otra advertencia. Eso estaba claro como el agua. Una advertencia y una provocación.
—Podríamos movilizar a todos a algún pueblo de interior —propuso Laura—. Nadie nos vería.
—¿Dejar Málaga desprotegida?
—Tú estás desprotegida en Málaga, Brigid —repuso Lugh—. Ya lo has visto.
—Almogía parece estar lejos —Laura continuó con su propuesta—, pero bastan treinta minutos para plantarnos en Málaga en el caso de que fuera necesario.
—En fin. Ya era hora de que los vampiros nos tomásemos unas vacaciones —dije con un tono sarcástico—, aunque no sean las que nos gustaría.
El tema desembocó otra vez en el asunto de los humanos. ¿Cuántos días podríamos pasar sin recargar las pilas? Los hermanos Leiva me contaron que se cuelan por las callejuelas de Álora y van pillando la energía densa que pueden sin tocar a un solo humano.
—¿Cómo haremos para comer? —pregunté—. Será complicado sin que nadie se percate.
—Una pena que te cargaras al imbécil ese de… ¿cómo se llamaba? —Lugh movió los dedos de la mano esperando a que dijera su nombre—. Bueno, da igual. Podríamos haberlo encerrado en alguna habitación con sus peores demonios.
—Un poco tarde para meter a Carlos en esto —respondí—. ¿Alternativa?
En serio. ¿En qué momento se me ocurre meterme en estos embolados? Mueve a todos, mantén la discreción, encuentra al quinto asta, reúnete con los otros representantes y millones de cosas más. Años y años de paz absoluta y me tiene que tocar todo esto a mí. Me estaba alterando mucho y Lethia lo olía. Lugh y Laura veían el fuego encendiéndose en mis ojos. En mí, Brigid Burdeos.
—No te vengas abajo ahora, Brigid —Laura trató de consolarme y tranquilizarme—. Estamos juntos en esto.
—Todo saldrá bien, Brigid. Estoy con mi hermana.
La sonrisa de Lugh descargó otra vez aquella extraña carga eléctrica por mi espalda. Me fui a mi habitación con la mente en quién sabe dónde. Laura me siguió. Sólo ella. Seria. En silencio.
—Tú y mi hermano…
—No hay nada, Laura. Menos ahora. Demasiadas cosas en mente ya, ¿no crees?
—Podrías solucionar una, al menos. Hay algo entre vosotros. Es innegable.
—Háblame del castillo ese de Álora. ¿Es un buen sitio para las reuniones con los representantes?
Laura asumió que el tema se había terminado. Al menos, por el momento. Me explicó todo acerca del castillo. Sí que podía ser una buena sede de encuentros.
En cuanto a Lugh, esa noche dormiría en el sofá con la gata.
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Los problemas se acumulaban. Los humanos se verían afectados si la cagábamos lo más mínimo. Por otro lado, la influencia de los Vegan–Drácula se estaba convirtiendo en un obstáculo.
—No si encontraremos un sistema de almacenamiento a tiempo —repuso Laura—, pero tenemos comprobado que no necesitamos intervenir para que ellos generen comida. Solo necesitamos una forma de guardarla.
Estábamos ya en las profundidades del castillo de Álora. Nos rodeaban nichos vacíos. Algunos aún tenían flores marchitas. La muerte se había mudado al nuevo cementerio años atrás.
Helena esperaba en la torre para avisar de la llegada de los aliados.
—¿Seguro que no va a venir nadie hoy? —quería asegurarme por enésima vez.
—Están todos en la procesión de la patrona —confirmó Lugh.
El sol se despedía regalando sus últimos rayos. Habíamos colocado algunas sillas. No te creas que era gran cosa. No como en las películas cuando se reúnen alrededor de grandes mesas de piedra. Más bien… parecía la típica reunión de alcohólicos anónimos. También encendimos algunas velas usadas. Las encontramos en uno de los panteones frente a la capilla.
—Iré al grano —gesticulaba como una empresaria de éxito en una conferencia sobre educación financiera, pero buscando un acento algo más agresivo—. Han pasado dos meses desde la muerte de mi padre y tenemos sospechas de que La Tène lo asesinó.
Escocia mandó a una mujer que ansiaba intervenir. Le hice un gesto con la mano para que aguardase. Además, se olía a tres mil leguas que, para aquella enviada, todo esto me venía demasiado grande.
De hecho, en condiciones normales habríamos celebrado la reunión en inglés, pero cualquiera entiende a un escocés. Mejor en español que para eso es el idioma más hablado.
—Entiendo que tengan muchas dudas al respecto —continué mi discurso—. Nos parece tan extraño como a ustedes, pero les han visto merodeando por aquí. Tampoco sabemos si pretenden ir a por otras circunscripciones. Por eso os pido colaboración.
—¿Qué tipo de colaboración? —interrumpió el mandado de Suecia.
A penas me miró. No supe que responder.
—Defensa, en principio —dijo Lugh—. Nosotros nos encargaremos de averiguar lo que quieren.
Le fulminé con la mirada.
—Han actuado como los antiguos Hashshashin —prosiguió—. Parece que su objetivo es tirar al rey sin tocar uno solo de los peones.
—Que lo confirme vuestro amigo —el noruego señaló a Jorge.
El hombre temblaba como un corderillo. Esperaba que le absorbiéramos la vida misma en cualquier momento.
—Nosotros no hemos hecho nada —reprochó. Realmente temía por su vida—. Tan solo sé que varios de los vuestros subieron al castillo.
Afirmó haber visto algún francés que otro por Gibralfaro y… ¡Adivina! Pues sí. Un vampiro españolito que coincidía a detalle con Alberto.
—Debí destriparlo —gruñó Lugh, quien me culpaba de haberle frenado.
Lethia marcaría el turno de intervenciones. Nos entendíamos mejor cada día. Creo que me hablaba de algún modo. Era extraño, pero sabía lo que quería decirme en todo momento. Incluso había ocasiones en las que parecía tomar las decisiones por mí.
Ya me acompañaba sin necesitar su jaula. Creo que se sentía más segura. Revoloteaba y volvía. Cuando quería comunicarme algo, fijaba sus ojos en los míos. A penas ululaba.
Lugh y Laura contaron a todos lo que vieron y Helena apuntaba todo. Axel, de Estocolmo, y Sven, de Oslo, fueron los únicos que se ofrecieron a mandar personal. Contaríamos con el apoyo de tres mil vampiros más.
Escocia y Holanda desarrollarían el sistema de almacenamiento de energía densa. Algunos ignoraban más que otros la idea de dejar en paz a los humanos. Al fin y al cabo, habíamos ganado bastante poder sobre vosotros y eso les ponía cachondos, pero no era una mala idea tener siempre algún tipo de reserva. Siempre puede llegar una etapa de vacas flacas. Que la selección española gane el mundial, por ejemplo, aunque no sea algo habitual.
También debo reconocer que algunos temían que La Tène la tomase con ellos por apoyarnos. No dejaba de ser una de las mayores hermandades del mundo, junto a Los Ángeles y Roma. Málaga quedaba en el quinto o sexto lugar. Como comparar mi Aston Martin con un Rolls-Royce. Austria llegó a recomendar que nos escondiéramos bajo las piedras. Menuda panda de cobardes.
Se nos había hecho tarde y decidimos quedarnos en el pueblo. Esperamos a que las velas se enfriasen un poco para dejarlas de nuevo en su sitio. Cuando bajamos al pueblo, la procesión bajaba por la calle La Parra. Bordeamos por la calle Atrás y subimos una larga cuesta hasta la Plaza Santa Ana.
Lugh y Laura se alojaban en una casa bastante grande. Todos los asistentes habrían encontrado un lecho allí, pero la idea principal era irnos de vuelta a Málaga. Se quedaron en un hotel frente a la Vera Cruz y nosotros tuvimos la enorme casa para los cuatro.
—Hoy no tendremos que compartir habitación —susurró Lugh en mi oído.
Helena y yo nos quedamos en las habitaciones del tercer piso. Lugh y Laura, en el segundo. La planta baja tenía la cocina, el salón, la salida a la terraza y el servicio. Fuimos directos a dormir. Tratábamos de procesar toda la información, pensar, sacar conclusiones de lo sucedido en la reunión y en los últimos meses.
—Mandaremos a todos a Almogía y organizaremos grupos para que bajen a Málaga por turnos —dije tras el primer sorbo de café—. Es la única opción mientras se desarrolla el plan de reserva energética.
—Ya podría bastar con un par de pilas —protestó Helena—. Nos ahorraríamos un problema. También estaría bien completar el Pentagrama.
Los problemas uno por uno, por favor. No sabía cuanto más aguantaría así. Nada tenía sentido. Mil cabos abiertos sin sentido. Millones de detalles que influían en mi imagen como Vértice de la hermandad a nivel interno e internacional.
Lugh, quien no había abierto la boca desde la noche anterior, me miraba con seriedad. A veces estaba segura de que podía leerme la mente como Lethia, pero sin llegar a responderme. Era en esos momentos cuando volvía a sentir aquella descarga eléctrica bajando y subiendo por mi columna vertebral. Sin embargo, estaba tan estresada que el sentimiento se volvía ácido.
Llamé a mamá para que empezara a movilizar a todos. No debía quedar un solo vampiro fuera de Almogía. Encontramos fincas de varias hectáreas. Todos cabíamos allí. Los vampiros de la provincia se repartirían entre las casas en grupos. Nos iríamos turnando cada semana para bajar a alimentarnos. Todos los viernes, cien vampiros llegaban y entregaban el relevo a otros cien.
Entrenábamos desde las ocho de la mañana hasta las nueve de la noche. Justo a tiempo para estar al tanto de las noticias, fakes y menos fakes. El Pentagrama nos reuníamos a partir de las diez y media para no avanzar en nada. Al final, dormíamos en la misma habitación con literas como en las casas de Almonte.
Nuestro entrenamiento consistía en el manejo de armas tradicionales, así como remedios en apariencia menos serios, como adiestramiento de gatos para que se colasen y les degradase la comida. Parece coña pero es bastante efectivo. Recuerda que la guerra es vampiros contra vampiros. Sufrimos nuestras propias debilidades, al igual que los humanos tenéis vuestras cositas.
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No sé cómo consiguieron hacerme el lío Helena y Laura. La primera semana bajaron a Málaga antes de que pudiera rechistar. Eso se tradujo en que me tocaba a mí con Lugh. En otras palabras, una semana a solas. No podía ser buena idea.
—¿Qué propones hacer?
Permanecí unos minutos con las manos en el volante y la mirada al frente. Mi cuerpo estaba entumecido tras días y días entrenando. Helena ya me había dicho mil veces de ir al gimnasio. Debí hacerle caso, aunque en el gimnasio te ahorras ir armada. Incluso en ese momento llevaba una pequeña daga que me pesaba como la vida, pero no tenía otra.
—Vamos a comer —respondí.
Lugh me miró con preocupación antes de bajar del coche. Yo salí despacio y dejé que me siguiera. Aún estábamos los dos en un silencio sepulcral.
—Se te ve cansada, Brigid.
Lo dijo con un tono de voz que me impedía mandarlo a la mierda. Además de que tenía razón, así que me limité a responderle con una mueca.
Bajábamos por la calle Granada dirección Plaza de la Constitución. Evité con gran esfuerzo que mis ojos se cruzaran con el palacio. Necesitaba desconectar un día al menos.
Lugh me cogió el codo cuando me di cuenta de que había acelerado de más el paso.
—¿Qué haces? —creo que le grité, pero se mantuvo sereno.
—Te prometí que te invitaría.
Señaló el Pimpi con la cabeza. Me costó unos segundos procesar la información. Unos largos segundos hasta que volvió a desatarse esa descarga. Me había cogido de la mano y me guiaba hacia adentro. Las palabras se me atascaron en la garganta. Debía soltarme cuanto antes, pero cuando desenredó sus dedos de los míos deseé que no lo hubiese hecho.
—¿Qué te apetece? —Lugh se apoyó en la barra y creo que fue la primera vez que lo vi sonreír.
—Una cerveza —sonó un poco a pregunta. Me maldije. Tenía que relajarme—. Una cerveza, sí.
Él asintió. Pidió un par de cañas, jamón serrano y queso.
—La Vértice no está acostumbrada a que la inviten, ¿eh?
—¡No! Yo… ¿por qué?
—Porque no dejas de mirarme.
¡Joder!
—Es sólo que tengo algunas preguntas que hacerte —mala forma de salir del paso—. No sé por cuál empezar.
—Mmm… Está bien —por su expresión está claro que no coló—. Adelante. Pregunta. La primera que te venga a la cabeza.
El camarero nos dejó las cervezas en la barra. Le di un trago antes de hablar. Un trago despacio y saboreando la malta en mi lengua. Lugh me miraba expectante.
—Me creo que tu hermana espiase a Alberto, pero ¿cómo te enteraste de lo de Carlos?
—Empezamos fuerte —dejó escapar una risa cargada de incomodidad.
—Responde.
—Sonará raro, pero lo supe por puro presentimiento. Como si algo me hubiese avisado.
Me miraba con seriedad. Entonces empecé a analizar su rostro delgado. Su mandíbula cuadrada y sus pómulos marcados. Percibía su tensión en ella. Sus labios gruesos fruncidos. Pensé que debían tener un sabor dulce. Su nariz perfilada y decorada con pecas. Sus ojos azabaches y profundos tras el flequillo blanco como la nieve. Notaba una pizca de duda en ellos. El tono frío de su piel, cálida al tacto.
—Te creo.
Se relajó con un suspiro.
—¿Siguiente pregunta?
—¿Por qué siempre vestís de negro?
—Luto.
—Por tus padres.
—Por mis padres.
Se miró las zapatillas antes de tomar una loncha de jamón. Tenía un «lo siento» en la punta de la lengua. No lo dejé escapar. Sé bien que eso no los traería de vuelta. Abrió la boca al percibir mi incomodidad.
—¿Sabes qué? Te voy a contar una historia, Vértice. La llamo Lágrimas de Oro Rojo…
Año 1998:
El velo que separaba el mundo de los vivos y de los muertos era casi inexistente. La luna estaba alcanzando su mayor exponente. Quedaban pocas horas para la noche de Samhain, mas poco le importaba al señor Miguel.
En ella, como cada año, los pocos ancestros del purgatorio vagaban excitados por los recintos del cementerio de San Miguel. Celebraban así la pronta visita de sus descendientes. Flores nuevas y ofrendas se avecinaban, con la felicidad que les generaba ser recordados; que pronunciasen sus nombres de nuevo.
Se escondía cada noche en su panteón y disfrutaba creando historias en su mente. Historias que jamás serían escritas. Aquellas que nunca llegó a volcar en el papel y que le seguía pesando treinta años después de su muerte.
Nadie se atrevía a interrumpirle. Todos le respetaban como el gran escritor que fue en sus años de vida. Nadie se atrevía a romper sus evasiones. Todos respetaban el espacio que necesitaba, en especial entonces. Los días antes de Samhain, las horas anteriores a la caída del velo.
Era frecuente la llamada de desesperación de los vivos. El rezo a las ánimas negras era más normal de lo que ningún ser encarnado pueda imaginar. Cada noche, procesionaban los ejércitos de ancestros para amparo de quienes les suplicaban. Pero, el señor Miguel jamás acudió en todos los años que llevaba allí.
Tampoco le querían. Solía mirar por encima del hombro. Era arrogante, serio y aburrido. Siempre con su traje de rico y su soberbia. ¿Cómo le iban a aguantar? Se veían obligados a mostrarles respeto y buena cara cuando por dentro solo le temían. Parecía que había cambiado la pluma por la espada. Ninguno recordaba que poco podía hacerles. Ya estaban muertos. ¿Qué más les podría ocurrir?
Miguel era apuesto. Falleció joven. A penas tenía treinta años recién cumplidos. Su esposa estaba embarazada cuando le asesinaron. La mayoría le tenían mucho aprecio. Sus poemas llegaban a los corazones de sus lectores. Sin embargo, el odio de su compañero acabó con su vida. La envidia. Envidia por el éxito de Miguel. Por esa esposa a la que amaba en secreto. Esa mujer que acabó sola y con un bebé en brazos sin saber bien qué hacer. Hundió a la familia García en el caos y en el dolor en un desesperado intento de arrebatar todo a quien le consideraba un amigo.
Todo ese odio se apoderó de Miguel. La traición fue un golpe muy duro para él. Le cambió. Marchitó su alma. Le envenenó y convirtió al amado escritor en un ser temido y repudiado al mismo tiempo. Le encadenó a su panteón. Le encarceló en el cementerio para la eternidad.
La medianoche llegó al son de las campanas. La necrópolis estaba vacía. Miguel se perdió en los pensamientos que invadían su mente. Parecía dormido. Sentía que soñaba como en tiempos de vida. Concentrado con la mirada fija en un punto perdido de la pared agrietada.
De repente, una extraña gota escarlata brotó de aquella gruta. Fluía por la pared granulada por el paso del tiempo, atraída por la gravedad hasta el suelo frío. La piedra sangraba lágrimas de oro rojo. Empezó a salir de todas las grietas. El panteón entero se inundaba.
Miguel volvió a la realidad y, en cuestión de segundos, estaba en la entrada del panteón. Se veía normal y seco. Esto le extrañó. En los treinta años que llevaba allí jamás había ocurrido algo parecido.
—Debió ser una ilusión —suspiró—. ¡Se vio tan real!
Entró de nuevo en el panteón y se sentó sobre su tumba tras leer el grabado.
«Miguel García Salvador. Amado esposo y dotado escritor».
No tardó en volver a su mente. Esta vez, daba vueltas a aquella frase: amado esposo y dotado escritor. Se preguntaba hasta que punto era cierta. De ser así, ¿por qué su esposa no le visitaba?
Entonces, el panteón volvió a manifestarse. En esta ocasión, Miguel escuchó un ensordecedor grito de dolor. El llanto de una joven que se rompía en vida. Una muchacha que resquebrajaba las paredes del panteón con sus sollozos.
Miguel estaba asustado. No comprendía nada. Solo quería salir de allí y huir lo más lejos posible. Cuando quiso darse cuenta, se vio cara a cara con el portón del cementerio. El terror se apoderaba del tembloroso ente. Estaba ansioso por escapar de aquella cárcel de difuntos.
Perdió la noción del tiempo. Con la mirada perdida en su anhelo por ser libre. Las horas pasaron y el sol se ponía. Todos habían vuelto, pero no se percató de la llegada. Estaba inmóvil. Congelado frente al portón.
—Señor Miguel, ¿está bien?
Alberto había fallecido con dieciséis años en la guerra civil. Fue el primero en recibir a Miguel cuando llegó y el único que le dirigía más de dos cordiales palabras de respeto.
—¡¿Qué?! —saltó Miguel sorprendido—. Sí, sí. Tranquilo. Puede dejarme solo.
Alberto aceptó a regañadientes. Estaba claro que no estaba bien. También era consciente de que tratar de ayudar a Miguel era inútil. Solo conseguiría una mala repuesta.
De pronto, Miguel vio llegar un coche azabache a la entrada. Muchas personas vestidas de luto entraban entre lágrimas al cementerio junto a un pequeño ataúd. Entre aquellas personas consiguió escuchar la voz que le perturbó en mitad de la noche.
El instinto le impulsó a seguir a la gente que, para su sorpresa, pararon en su panteón. Una joven hermosa, de unos treinta años, lloraba desconsolada. Pero, ¿quién era esa gente?
—Señor Miguel, ¿les conoce? —preguntó Alberto.
—No, Alberto —le respondió—. Creo que no.
Era cuestión de segundos que Alberto se acercase a averiguar lo que pudiese cada vez que llegaban encarnados al cementerio. Miguel lo consideraba un verdadero cotilla. Estaba convencido de que la curiosidad mató a Alberto. Sin embargo, en este caso era diferente. Todo era tan extraño que el señor Miguel era incapaz de ser borde.
El difunto escritor comenzó a pasear entre aquellas personas. Necesitaba averiguar que hacían allí. ¿Le visitaban? ¿Por qué lo harían tras treinta años? Entonces, identificó a dos de aquellas personas. Se sintió paralizado y lleno de rabia al ver que su mujer estaba ahí junto a su asesino, quien la abrazaba vigoroso. La furia se acrecentaba. Miguel solo deseaba meter a aquel miserable en su tumba para siempre. Estaba ahí encarcelado por su culpa y debía pagar por ello. No obstante, a penas tuvo tiempo para encenderse, pues se percató de quién era aquella muchacha. Aquella joven rota que murmuraba.
—Padre, cuídalo —repetía la joven sin cesar.
No podía creerlo. Jamás pensó que llegaría a ver a su hija. Jamás imaginó que la conocería. Mucho menos, de esta forma. El dolor se apoderaba de ella y no podía hacer nada. Todo gracias a quien consideraba un amigo. Todo debido a aquel traidor que le mandó al purgatorio. Todo por un indeseable que impidió a un buen hombre ver crecer a su hija entonces innata.
Miguel sentía coraje e impotencia. Quería abrazar a su niña. Quería ayudar a su pequeña, quien a penas percibió la mano de su padre posada sobre su hombro.
—Pero, ¿quién es el difunto? —interrumpió Alberto.
No se había parado a pensar en ese detalle. Su hija pedía que cuidase de alguien, pero ¿de quién? No vio ningún desencarnado entre los vivos. Tampoco le había dado tiempo a pasar al otro lado. Se necesitaban días y era cuestión de horas que enterrasen a una persona fallecida.
—Tampoco lo sé, Alberto —confesó.
Miguel volcaba el fuego en su adversario. Aquel que le llevó a donde está. Aquel al que le haría pagar por todo. Al que le volcaría su ira y su odio. Era el momento. Años acumulando energía densa tendría su finalidad. La energía que le permitía alterar el mundo de los vivos.
Sin embargo, era insuficiente. Se arrepentía de todas las cruzadas que rechazó. En las incursiones de las ánimas era frecuente visitar a quienes hicieron promesas pendientes de cumplir. El miedo que generaba entre los vivos era un gran alimento.
De contar con aquello, el entierro sería de dos personas. Mas solo pudo aguantarse y concentrar su furia para condenarle. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por tal de que fuera castigado. Desde enclaustrar a aquel indeseable con él en aquel cementerio hasta meterle como fuera en la santa compaña. Le daba igual el modo. Jamás le permitiría pasar al más allá.
El sacerdote terminó de recitar sus plegarias en memoria del nuevo fallecido. Miguel recibía las palabras de su hija como golpes agridulces. No era la forma en que quería ser recordado. Lo último que deseaba era una visita movida por el dolor. Tampoco quería ver a su mujer ahí con aquel horrible hombre. Al parecer, la única persona que recordaba al amado esposo y dotado escritor era su hija. A pesar de que nunca hablaron, ni jugaron, ni rieron.
Todos se fueron de uno en uno. Solo quedaba aquella joven con los ojos clavados en la pequeña caja de madera. Una madre rota por dentro. Miguel se dio cuenta. Su nieto. Su nieto estaba en aquella caja. Cada segundo se volvía más amargo. Nada podía empeorar más las cosas. ¿Se merecía aquello?
Entonces, los gritos de un bebé le hizo voltear la cabeza. Estaba sentado en el suelo. Pedía los brazos de su madre. Lloraba con impotencia. Sentía que le ignoraba. No entendía por qué no le auxiliaba. No comprendía nada.
Todos estaban ciegos. El velo entre los mundos había caído. ¿Cómo era posible que ni lo escuchase ni lo viese? Tampoco aquel pequeño era consciente de lo que le había ocurrido. Solo sabía que su madre, con lágrimas de oro rojo cayendo por sus mejillas, no atendía a su llamada.
Cuando todos se fueron, Alberto y Miguel se quedaron observando aquel infante incapaz de dar dos pasos seguidos. Era un ser demasiado pequeño para formar parte del cementerio. Alberto era incapaz de ocultar el sentimiento de frustración que le producía.
—No le ha dado tiempo a vivir…
Por su parte, Miguel permanecía mudo. Observaba a su nieto. Trataba de asimilar que lo era. El bebé seguía llorando. Para él, su madre le había olvidado. Le había abandonado en aquel lugar tan hostil. La necesitaba.
El señor Miguel entró en el panteón y leyó el grabado sobre la tumba del pequeño: «Miguel López García, el hijo al que siempre recordaremos». Le habían puesto su nombre. Esto derrumbó al escritor.
Volvió a salir del panteón y se sentó junto a su nieto. Seguía sin pronunciar una sola palabra. Tenía mucho que asimilar.
—No es consciente de lo que ocurre, ¿verdad?
—No le ha dado tiempo a conocer la muerte, Alberto —dijo al fin—. Se topó con ella antes de escuchar su nombre.
Entonces, sin decir más, Alberto dejó a solas a Miguel con el bebé. Sabia que tenía un largo trabajo por delante. Mientras creyera que seguía vivo, le sería imposible pasar al otro lado.
La arena caía por el embudo. El eco del tic tac le golpeaba. El tiempo corría y no sabía qué hacer. Un pensamiento seguía a otro. Aquel indeseable debía pagar. Aquel pequeño debía pasar. Ambas cuestiones consumían su mente. Días encerrado en el panteón. Horas buscando respuestas. Minutos que alimentaban su ira. Segundos que incrementaban el volumen del llanto.
—Se le escucha llorar desde la capilla, Miguel —susurró Alberto desde la entrada de la lúgubre arquitectura.
—Quiere a su madre. ¿Qué le puedo hacer yo?
Alberto permaneció unos segundos en silencio.
—Ya sé —exclamó—. Me lo voy a llevar un momento.
Alberto tomó al pequeño Miguel en brazo y el destrozado abuelo les siguió dominado por la curiosidad. Una parte de su subconsciente seguía dando vueltas a las dos mismas cosas: castigar al malnacido y sacar a su nieto de allí. El soldado caído mecía al bebé con suavidad por el camino.
Los tres se dirigieron hacia la zona norte. Llegaron a un pequeño nicho iluminado con velas bajo la oscura noche. Había juguetes y golosinas.
—¿Qué hacemos aquí, Alberto?
—Ya lo verás.
Unos pasos más allá se encontraban dos niños jugando. Ambos eran tan pequeños como Miguel.
—Son Antoñito y María Marta —comentó una mujer.
—¡Señora Jane Bowls! —saltó el señor Miguel.
—¿La conoce?
—Claro. Es… fue una importante escritora.
La mujer asintió con una media sonrisa. La señora Jane Bowls falleció el 4 de mayo de 1973 a la edad de treinta y cinco años por un accidente cerebrovascular. La escritora neoyorquina había escrito Dos damas muy serias, entre otras obras. Ahora lucía un largo vestido negro con elegancia.
Miguel había oído que estaba enterrada en la necrópolis y sabía de su costumbre. Bowls se dejaba ver por su tumba cada 4 de mayo. Muchos iban a corroborarlo con sus propios ojos. Sin embargo, Miguel no salía de su panteón. No era de extrañar que jamás se hubiese cruzado con ella.
—Los pequeños son Antoñito y María Marta —repitió Bowls—. ¿A quién llevas en brazos?
—Se llama Miguel como su abuelo —respondió Alberto señalando a quien también fue escritor.
—Llegó hace unos días —añadió Miguel—. No sabemos cómo ayudarle a pasar al otro lado. Él… Bueno, señora Bowls. Éste no es lugar para ellos.
—Estoy de acuerdo, Miguel…
—Miguel García Salvador. También fui escritor como usted, aunque de menor renombre.
—No se subestime, señor García —interrumpió Alberto.
—¿A qué edad fallecieron los pequeños? —prosiguió Miguel.
—Antoñito tenía catorce meses cuando falleció de Leucemia. Respecto a la pequeña María Marta, tan solo sé que falleció en un accidente de coche.
Los tres permanecieron unos minutos en silencio observando a Antoñito y María Marta. Los vivos venían a regalarle juguetes. En el caso de la niña, solían pedirle ayuda en temas amorosos. Después, ambos compartían sus regalos y se entretenían.
Miguel tomó a su nieto de los brazos de Alberto y lo sentó con ellos. Había parado de llorar y observaba con curiosidad a sus nuevos amigos.
—Señora Bowls, ¿sabe cómo podemos ayudarles? —preguntó Miguel.
—No, lo siento. Pero pueden preguntar cerca de la capilla.
—Disculpe, señora Bowls —interrumpió de nuevo Alberto—. ¿Por qué no ha pasado al otro lado?
Jane Bowls permaneció unos segundos meditativa y respondió:
—Me quedaron demasiadas cosas por hacer… Demasiadas historias por escribir.
Miguel hizo una seña a Alberto para que le acompañase.
—Dejemos a la señora tranquila, Alberto.
—Pero ¿y el pequeño? —protestó.
—Estará bien. Vamos.
Se dirigieron a la capilla, situada en el centro del cementerio. No obstante, se sorprendieron al ver que solo había un negro felino. El impulso por seguirlo se sumó a la sorpresa cuando les paró una voz nueva.
—¿Buscan algo?
Ambos se voltearon y descubrieron a otra joven. En cambio, ésta llevaba un vestido blanco de novia desgastado y sucio. Esta apariencia generaba escalofríos en Alberto. Tampoco agradaba a Miguel.
—¿Quién es usted? —tartamudeó Alberto.
—¿Está con el más temido de la necrópolis y tiene miedo de mí? Me llamo Carolina.
—¿Te mataron el día de tu boda? —preguntó Miguel.
—Peor. Fallecí a causa de una tuberculosis días después de que mi prometido me dejase plantada en al altar.
—He oído hablar de usted —expresó Miguel.
—Sí, sí. Usted se vengó de él, ¿cierto?
—¿Se puede saber qué hacen aquí?
Carolina no quiso responder. Alberto se lo tomó como una afirmación. Miguel, por el contrario, se negó a juzgar.
—Buscamos una forma de ayudar a mi nieto a pasar.
En ese momento, el gato negro maulló a la difunta.
—Busca algo más, ¿cierto? —añadió Carolina—. Hueles a deseo de venganza.
Alberto quedó estupefacto. Se preguntaba si había sido bruja en su vida. Si no, ¿cómo sabría eso de Miguel?
—Empecemos por mi pequeño, por favor.
El gato negro se acercó maullando hacia la muchacha. Los ojos de la joven se encontraron con el del animal.
—Deseaba ser madre. Vengarme de esa escoria no iba a darme un hijo.
—¿En qué nos ayuda eso, señora? —respondió Alberto con la bordería propia de Miguel.
—Yo podría pasar con el bebé si me dejan ser… su madre —explicó.
—¡Mi hija es su madre!
—Necesita una figura materna. Jamás sabrá que está muerto. Lo tienen que guiar.
Miguel no sabía que responder. La solución estaba en una mujer que aterraba a vivos y muertos con su vestido de novia. Le desagradaba la idea por completo. Por otro lado, su nieto debía pasar.
Mientras reflexionaba, ella seguía comunicándose de algún modo con el gato.
—Pronto llegará su vía de salida, Miguel. Yo me puedo llevar al pequeño y en unos días nos reuniremos en otro plano.
—¿A qué se refiere? —preguntó con una mirada llena de incógnitas.
—Pronto lo sabrá. Ahora responda. ¿Me llevo al pequeño?
Tardó unos segundos en afirmar con la cabeza. Los tres llegaron a la zona norte acompañados por el gato. Jane Bowls seguía junto a ellos.
—Ella puede llevarlos al otro mundo, señora Bowls —comentó Miguel.
Bowls se limitó a observar a Carolina acercarse a los pequeños.
—¿Te los puedes llevar a los tres? —preguntó Alberto.
—Sí. Creo que sí. Pero, ¿cómo se llaman?
—Mi nieto Miguel es el más pequeño y los otros dos son Antoñito y María Marta.
—Vamos, mis niños —dijo Carolina con un tono cariñoso.
Tomó en brazos a los bebés e hizo una seña a María Marta para que le acompañase. Caminaron hasta la puerta del cementerio. Alberto, Miguel y Jane les seguía expectantes. Entonces, una maravillosa luz blanca les deslumbró frente a las rejas. El escritor se acercó a su nieto para darle un beso de despedida. Carolina se despidió y cruzó con los infantes. Desaparecieron en cuestión de segundos. Un profundo sentimiento de serenidad llenó a aquellas tres pobres almas.
—¿Ahora, señor García?
—No lo sé, Alberto.
Se fueron a sus respectivas tumbas en silencio con el recuerdo de aquella luz. El felino acompañó a Miguel. Al día siguiente, un grupo de personas le sorprendió en su panteón con un nuevo ataúd. Esta vez, la caja de tejo era más grande. Él permaneció inmóvil hasta que todos se fueron. Todos menos una persona.
—¿Miguel?
—Ángela. ¿Has…?
—He vivido muchos años, cariño.
El antiguo matrimonio se abrazó y se sentaron una hora a hablar de todo lo sucedido hasta que Alberto les interrumpió.
—Alberto, le presento a mi esposa Ángela.
—¡Su esposa! Mucho gusto. Pero ¿qué le ha sucedido?
—La edad, querido —respondió con una sonrisa.
Los tres siguieron la conversación. Jane Bowls se unió a ellos. Se había acercado a preguntar cómo se encontraban tras lo sucedido la noche anterior.
—Te he recordado cada día, Miguel. Siempre te he amado a ti. No puedo creer que él hiciera algo así.
—Eso ya no importa, Ángela.
El gato, que había permanecido junto a Miguel toda la noche, comenzó a maullar tras un rato intercambiando historias. Los cuatro se miraron y lo siguieron hasta el portón. Volvió aquella luz cegadora. Había llegado el momento de pasar al otro lado. Miguel no necesitaba la venganza. Su esposa era lo que más amaba en su vida. Tan solo tenía que esperarla. Por fin, había llegado el momento. Podrían reunirse con su nieto.
—Espero verle algún día en ese otro plano, señor.
—Yo también lo espero, Alberto. A usted y a la señora Bowls. Tenemos muchas historias que compartir.
Alberto y Jane regalaron una sonrisa al matrimonio. Ambos se abrazaron y disfrutaron contemplando como la paz llegó con el reencontrado amor. El joven soldado caído visitó el panteón de Miguel por una última vez junto a Jane Bowls. Un último comentario antes de comenzar el paseo diario por el recinto junto a la escritora.
—«Miguel García Salvador. Amado esposo y dotado escritor». Descansa en paz junto a su esposa Ángela y su nieto Miguel.
Había banderas de España por todos lados. Entonces caí en que era el día de la hispanidad. Había mucha gente por todo el centro. Tuvimos suerte de encontrar una mesa por Caldelería. Nuestro verdadero alimento estaba a punto de servirse en bandeja.
Las pocas palabras que intercambié con Lugh fueron bastante banales a pesar de que el modo en que me examinaba era bastante profundo. Con el mismo detenimiento con el que le analicé yo a él.
—Llegó la comida —suspiré.
La energía densa empezó a abrazarnos. La tomaba como el aire al respirar. Me sentía como en la hamaca de una playa paradisíaca. Lugh se rio con diversión. Se me escapó una sonrisa. Estaba disfrutando de una paz interior que jamás había experimentado.
—Al fin se relajó la Vértice.
—No te lo voy a negar… Reconozco que todo esto me está saturando.
—Lo dices como si estuvieras sola en esto —le miré con extrañeza.
—¿Por qué me ayudas, Lugh?
Se encogió de hombros con los ojos clavados en su copa. Otra descarga me recorrió todo el cuerpo cuando cruzó su mirada despacio con la mía.
—Esto nos afecta a todos de alguna forma —una pausa—y no quiero volver a cagarla. Ya he llegado dos veces tarde. No habrá una tercera.
Sonaba a promesa. No sé si una promesa hacia mí o hacia él mismo, pero a promesa.
Estaba convencida de que una semana entera a solas sería lo más incómodo del mundo. Sin embargo, esas palabras calaron como una garantía de protección. ¿Él también notaba las descargas? Eso no importaba. Había cosas más transcendentales en las que pensar.
—¿Qué te apetece hacer ahora? —puede que cambiar de tema haga la situación menos desbordante.
—Lo cierto es que me gustaría llevarte a un sitio —su sonrisa dejó claro que no me diría a donde.
—No estarás pensando en violarme en algún callejón, ¿no?
Soltó una fuerte carcajada mientras negaba con la cabeza. Sí que era mono. ¡Mierda, Brigid! ¡¡Concentración!!
Seguí a Lugh hacia el Santuario de la Victoria y paré un instante a apreciarlo.
—Aquí estaba el campamento de Fernando el Católico antes de tomar Málaga —me sorprendió que Lugh conociera la historia, hasta que le recordé recitando los versos de Ibn Gabirol. Chico culto… ¡Brigid, para!—. Se dice que la Orden de los Mínimos le trajeron un mensaje de Francisco de Paula anunciando una rápida victoria. Maximiliano I le regaló al rey una imagen que es la actual patrona, la Victoria. Más tarde se alzaría la basílica.
No tenía palabras. Asentí y le seguí por la calle que daba a un mundo completamente nuevo.
—No es un bosque muy grande, lo sé.
—Es perfecto, Lugh.
Seguí el sendero observando los árboles y las plantas, acariciando la naturaleza con los dedos. Embelesada. A cada paso inspiraba, me recargaba y me relajaba como nunca había hecho. Acabamos sentados en una especie de poyete de piedra.
—Deberíamos hacer esto todos los días —mi voz era un susurro, como su sí.
Así sería toda la semana. Una noche dormía en mi cama y la siguiente iba al sofá. Desayunábamos café con canela, comíamos algo por el centro, absorbíamos lo que pillábamos y acabábamos en el bosquecito hasta el anochecer. Sin tocar temas profundos. Sin pensar. Tan solo respirando.
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—Necesito unas vacaciones.
Helena espiró con fuerza mientras se dejaba caer en la silla. La miré sin saber bien qué decir.
Improvisamos un despacho en la casa que nos asignó mi madre. No sé muy bien para qué. La mayor parte entrenábamos como los demás. Pero ese día llegarían los noruegos y los suecos. Mejor tarde que nunca, pensé.
—Oye, Helena —esperé a tener toda su atención—. ¿Te has percatado de que los antiguos Astas han desaparecido?
Puso una expresión pensativa antes de asentir.
—Sí, es cierto. Pero mejor para ti, ¿no?
—Ya, pero es raro.
—¿Qué es raro? —Laura irrumpió en la habitación. Había expectación en sus ojos. Lugh apareció un segundo después tras ella—. Bueno… ¿qué es normal en todo esto?
—También es verdad —confirmó Helena.
—En fin —Lugh intervino clavando sus ojos en mí—. Tenemos una lista de interrogantes que resolver y los nórdicos están a punto de llegar.
—Oh, sí —juraría que a Helena se le caía la baba—. No sé cuál de los dos me gusta más.
Lugh se encogió de hombros y prosiguió:
—Por un lado tenemos a La Tène aliada con el ex de Brigid —se sentó en la silla al lado de Helena, aún sin apartar la vista de mí—. Después, la Vértice se ha cargado a un humano que parece trabajar también con ellos y nos falta un miembro en el pentagrama.
—Y el almacenamiento de energía —destacó Laura.
—Y el almacenamiento de energía —repitió Lugh—. ¿Qué podemos sacar de eso?
—Lo cierto es que estamos asumiendo que es La Tène la que mató a… —Helena dejó la frase en el aire antes de continuar—. Sólo sabemos que son franceses. Lo de Alberto está más claro. Ya intentó llevarse por delante a Brigid.
Mi mente sacó a la luz de mi conciencia el recuerdo de aquel mensaje: «¿La cámara está encendida ya, tío? Cuando digas entro y acabamos con ella». Me llevé las manos a la cara. Todo el cuerpo me sudaba. Estaba a punto de venirme abajo en cualquier momento. A pesar de que el frío se aproximaba con la Cacería Salvaje, la ansiedad me ahogaba por los cuatro costados.
—Pero Alberto tenía una novia nueva, ¿no? —señaló Helena—. No tiene mucho sentido que adopte una actitud tan… posesiva. Aunque conforme lo digo voy viendo la gilipollez que estoy soltando por la boca. Ignoradme.
Miré a todos, uno por uno con detenimiento. Creo que hablé más por ordenar mis pensamientos que por otra cosa. Recordé las palabras de Lugh: «Lo dices como si estuvieras sola en esto».
—Empezando por lo menos inquietante, espero que todos comprendan la dificultad por la que estamos pasando y, por ende, la complicación que supone encontrar alguien más de confianza para formar parte del Pentagrama.
»La autoría de La Tène es de las pocas cosas que teníamos clara, como la implicación de Alberto, con independencia de las motivaciones que lo hayan llevado a esto o el beneficio que habría sacado Carlos. También es cierto que la relación de Alberto con esa humana no significa nada. Sabemos bien que es de tipo tóxico, Helena. Carlos, por su parte, está muerto.
»¡Ah! Jorge sigue encadenado como un perro. ¿Podría sernos de utilidad? ¿Qué le sacaron los masones? Y, ¡me cago en la puta! ¿Dónde coño se han metido las arpías?
—¿Las arpías? —preguntó Laura.
—Los anteriores Astas —aclaró Helena—. Eso tampoco es lo más importante ahora, Brigid. Aunque Jorge puede ser un puente para aliarnos con Gibralfaro.
Asentí justo cuando tocaron a la puerta.
—¿Gibralfaro no estaba con los franceses? —puntualizó Lugh.
—También es verdad —maldije para mis adentros y tomé tres respiraciones profundas—. ¡Adelante!
Laura fue a abrir la puerta por la que aparecieron los nórdicos.
—¡Axel! ¡Sven! ¿Cómo os ha ido el viaje?
Le faltó tiempo al dragón de Chanel. Lugh y yo nos esforzamos en contener la risa; Laura, en no fulminarla con los ojos.
—Muy bien —el noruego le soltó un guiño antes de dirigirse a mí—. Los nuestros ya se están integrando.
Sven no era más alto que Lugh. Resultó irónico que estuviera más moreno que el asta de fuego. Una abundante melena rubia oscura le caía hasta los hombros. Su rostro era fino, sus ojos rasgados y pequeños y sus labios finos como el papel de fumar. Tenía un toque burlón en la mirada y vestía como si fuera agosto.
Cosa de los nórdicos. Lo único que abrigaba a Axel era el gorro que a penas dejaba ver las raíces de un rubio dorado. La barba le daba un aspecto bastante más vikingo que al noruego.
La verdad es que para culpar a Helena, pero esos ojos azabaches me encontraron.
—Gracias por la ayuda a ambos —me levanté de la silla forzando una sonrisa—. Llegáis justo a tiempo. Parece que podremos despejarnos un poco mañana en Samhain.
—Dejemos las formalidades a un lado —Sven se acomodó en el sofá del fondo—. Somos jóvenes en pleno siglo XXI. Mejor vamos al grano. ¿Tenéis algo más?
Todos me miraron y juro que casi me lanzo a besar a Lugh cuando intervino.
—Poca cosa a parte de un nombre. Intentaron atacarla. Suerte que supo defenderse.
Y ahí va otra vez la descarga.
—Y ese nombre es… —será impaciente Sven. Por la boca muere el pez.
—Alberto… el ex —Lugh me señaló.
—Genial, Axel. Hemos venido por una pelea de amantes.
La ira brotó de mí como una explosión de gas.
—¿Una pelea de amantes? Han matado a mi padre, imbécil. Delante de mis narices, de hecho. Me han intentado llevar con él y he dejado a un humano seco. Hay franceses visitando a los Hashshashin. No sabemos lo que quieren, pero os aseguro a los dos que nada de todo esto se trata de ninguna pelea de amantes.
Y, de un portazo, me fui.
Desde el salón escuchaba las voces de Lugh y los extranjeros. Laura y Helena salieron en mi busca.
—Lo sé. Me he pasado tres pueblos. Paso de hablar ahora con nadie, ¿vale? Me piro a dar un paseo. Agur.
No tuvieron lugar a réplica.
Me dirigí a la cabaña próxima a la casa. Allí teníamos encadenado a Jorge. Di tres vueltas al cobertizo antes de entrar. Me lo encontré agazapado en un rincón. A penas había roído un poco de pan y el agua estaba desparramada por todo el suelo. Olía a humedad y… humanidad. Ese tío necesitaba una ducha o sería pasto de cucarachas.
—Necesitas comer.
—¿Qué más te da? ¿Qué más os da a ninguno de vosotros? Me mataréis de todos modos.
Me acerqué despacio como una serpiente. No me reconocía a mí misma. Mucho menos cuando le alcé la barbilla con mis dedos.
—¿Eso es lo que quieres, Jorge? ¿Quieres que te mate? ¿Quieres que acabe contigo como hicieron con mi padre? A lo mejor deberías preguntarle a Alberto el plan que tenía conmigo. ¿Preferirías que tu final sea como él que planea para mí?
No respondió. Una lágrima cayó por su mejilla izquierda. Llegué a sentir un atisbo de compasión por aquel humano. Una compasión que quedó enterrada bajo su llanto.
Me senté frente a él con las piernas cruzadas. Le examiné de abajo arriba hasta clavar mi mirada en sus ojos.
—¿Qué querían los masones de ti?
—Mi daga —tartamudeaba ahogado por su propio sollozo.
—¿Tu daga? ¿Nada de información?
Levantó un poco la cabeza, inhaló profundo y se tranquilizó un poco antes de responder:
—La única información que tenía ya la sabes.
—Que los franceses merodearon por Gibralfaro. ¿Por qué? ¿Qué clase de alianza os habéis montado?
—Ninguna. Venían a por la daga. Todos la quieren.
—¿Qué tiene de especial esa arma?
—Deja seco a cualquiera que atravieses con ella. En especial, a los que no sois humanos. Tal y como sucedió con —se pensó bien pronunciar o no el nombre—tu padre.
—Mi padre no tenía ningún corte.
—Basta con cortar un chuletón de cerdo con ella o remover el café para que suelte su maldita magia. Más vale encontrar esa jodida arma antes de que acabe con todos.
Comencé a ladear la cabeza sin apartar mis ojos de los suyos. No percibía mentira en él, mas echaba en falta a Lethia. Tendría que confiar en mi propio instinto por esa vez.
—Huí con la daga cuando aparecieron los de La Tène con ese pelirrojo. No nos gustaban. Bueno, admito que no nos gusta ninguno que forme parte de otros… gremios. Al final resultó que los masones llevaban también su tiempo espiándonos. Les costó poco encontrarme y me cazaron tras varios esquinazos.
Asentí.
—Está bien. Veremos si podemos ayudaros a sacar a esa gente de allí y a encontrar la daga, pero no pienso quitarte el ojo de encima. Ahora come algo. Me aseguraré de que mañana te traigan algo más decente.
Agradecí que el frío despejase el mal olor de mi olfato nada más salir. Lo que no agradecí tanto fue encontrarme a Lugh frente a mí con los brazos cruzados. No logré identificar si estaba enfadado o intrigado o… ¡Puff! Ni idea de lo que podía estar sintiendo ese tío.
Agaché la cabeza. Me tomó por el codo como aquel día que me invitó al Pimpi y nos alejamos de la cabaña y la casa. No habló hasta que nos sentamos bajo un árbol. Miré la luna creciente sobre nosotros, abrazada por un manto de estrellas.
—Ese guiri elegirá mejor las palabras a partir de ahora, pero se quedan.
Suspiré de alivio. Lugh me había salvado el pellejo. Ya estaba cumpliendo con su palabra.
—Jorge me ha dicho…
—Mañana, Brigid —me interrumpió—. Mañana se habla. Ahora despejemos nuestras mentes con otra cosa.
Giré mi cuello con brusquedad para mirarlo. Un poco y me desnuco, la verdad. Entonces vi los escasos centímetros que nos separaban. Y ¡ahí fue otra descarga! Cada una más fuerte que la anterior. Me estaba atontando mucho, ¿eh? ¡Que alguien corte la corriente, por favor!
—¿Cómo se hace eso, Lugh?
—Pues podemos fumarnos un cigarro —sacó dos cigarros y acercó el mechero para que encendiera el mío—y hablamos de cualquier otra cosa. Me gustaría conocer mejor a Brigid.
—Ya me conoces.
—Te equivocas. Conozco a la Vértice, pero no a ti. Descríbeme a la verdadera tú.
Eso sí que no me lo esperaba para nada. Se me iba a desencajar la mandíbula. El ambiente cambiaba. Se hacía más íntimo. La Luna parecía buscar mis pies. Por instinto comencé a girar el brazalete en mi muñeca.
—Odio mi trabajo. Tanto como la carrera que estudié. Tanto como ser… la Vértice.
—Y ¿si te centras en lo que te gusta?
—Los suricatos, el color morado, los camperos y la cerveza. La naturaleza, como ya viste. Me gusta el mar en verano, adoro el olor de las biznagas y leer. Por tu culpa también me he enamorado del café con canela.
Su risa llegó tan cálida que fue imposible contener la sonrisa. En realidad me estaba sintiendo muy bien en ese momento. La misma paz interior que en el Monte Calvario.
—¿Qué te gusta a ti? A parte del negro.
—Te encantaría verme vestir algún otro color, ¿eh?
¿Mi cuerpo tembló con su sonrisa? Mi cuerpo tembló con su sonrisa. Crucé los dedos y recé a los dioses de escarcha para que no se percatara.
—Me gustan los lobos, el azul marino, los perritos calientes, la sidra, las chimeneas en Yule… y la lectura, sí.
Entonces lo imaginé con vaqueros y un jersey azul marino bebiendo sidra frente a una chimenea y… ¡Ah! ¡Brigid! Me castigué a mí misma y volví a centrarme en la Luna.
—También me encantó la semana que pasé contigo, Brigid.
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El blanco a veinticinco metros…
Sujeta el arma con el dedo siempre fuera del guardamonte.
Corredera hacia atrás con la mano libre.
En este momento, el arma está dispuesta para disparar.
Enrasa el alza con el punto de mira y éste con tu objetivo; la base del círculo negro de la diana. Nada de conformarse con entrar en el negro.
Inhala despacio. Retén el aire unos segundos.
Libera la presión, relaja el cuerpo y, a media exhalación, empieza a presionar el gatillo…
Y… ¡PUM!... Justo en el diez.
—¡Perfecto! —Laura lo celebró como si hubiese disparado ella misma.
La práctica ya daba sus frutos. A buenas horas. Aunque tampoco debía confiarme, lo sé.
Seguía dando vueltas a las palabras de Lugh cada veinte minutos. Después de aquella frase caímos en el silencio.
—Debemos reunirnos ya con los demás.
Helena y Lugh ya estaban en el despacho esperándonos. Me informaron de que estaba todo listo para la noche. Samhain llegó con la Luna ya completa. ¿Nos visitaría la Cacería Salvaje?  Todo estaba dispuesto para las hogueras y los banquetes. Recor-daríamos a los nuestros desde la lejanía. Era viernes, así que los que iban a partir aquel día lo harían al siguiente. Así todos llevaríamos a cabo la ceremonia.
Les actualicé con la información dada por Jorge. Tendríamos que verificarla, eso era innegable, mas era un paso más hacia lo que fuera que nos estaba esperando. Nada bueno, seguro. Había que prepararse para cualquier cosa.
—Entonces —Helena cada vez intervenía menos en el Pentagrama, lo que me resultaba algo extraño. Cuando lo hacía, todos la escuchábamos con especial atención y curiosidad—. ¿La idea es aliarnos con Gibralfaro?
—No estoy convencida de que eso sea buena idea, pero intuyo que podremos resolver algunas de las incógnitas que nos tiene bloqueados desde junio. ¿Vosotros dos qué pensáis?
Laura no le quitaba el ojo de encima a Helena. Pasaban semanas a solas, al igual que yo con Lugh. Sin embargo, no sabía hasta qué punto la miraba como hacen las amigas.
—Podrías mandar a Lethia —propuso Lugh—. Por lo que he visto, os entendéis bastante bien.
Literal que este chico me leía los pensamientos o algo. Aunque no había caído en ello y, cuando eché un vistazo a los ojos púrpura de la lechuza, juraría que ésta me asintió de alguna forma antes de desplegar sus alas y salir por la ventana. Lugh y yo nos miramos patidifusos. No esperábamos eso. Ninguno de los cuatro lo esperábamos.
El velo que separaba muertos y vivos se desvaneció. La Luna deslumbraba rodeada de estrellas sobre la hoguera. La brisa era discreta y gélida al mismo tiempo. Las mesas improvisadas alrededor soportaban bandejas de manzana, frutos secos, carnes y dulces típicos de estas fechas. Comíamos y muchos bailaban las canciones que ellos mismos entonaban. Algunos parecían sentir de verdad a sus ancestros cerca. Mi madre y yo éramos conscientes de que no contaríamos con tal honor.
—¿Lethia trajo alguna novedad? —estaba sentada en el suelo junto a Laura degustando unos pastelitos de calabaza. Temía quedarme mucho tiempo a solas con ella. No porque me cayera mal o algo así. De hecho, todo lo contrario. Pero sabía que soltaría de nuevo el tema de Lugh en cualquier momento.
—Ni siquiera ha vuelto todavía. Espero que esté bien.
Asintió y le dio un bocado al dulce antes de volver a hablar.
—Oye… —y ahí viene—. ¿Qué tal te va con mi hermano?
—Laura, sabes que no hay nada entre nosotros.
—En eso no estoy del todo de acuerdo contigo, Brigid. No os quitáis el ojo de encima. Ni tú de él, ni él de ti.
Me encogí de hombros. Al ver que no respondería siguió hablando.
—¿Acaso tiene algo de malo?
—¿Qué? ¡No!
—¿Entonces?
—Entonces nada, Laura. Yo qué sé. No me veo con nadie, la verdad.
—Si te pones firme cada vez que te mira o te habla. ¿Crees que no me he dado cuenta? Además, Helena me comentó lo del ejercicio ese que te mandó hacer.
Puse los ojos como platos. Me pitaban los oídos. Sentía que mi alma salía y volvía a mi cuerpo una y otra vez. ¡Por los dioses de escarcha!
—¿Te enseñó la lista? —intenté no gritar. Lo último que quería era que todos escucharan nuestra conversación.
—No, tranquila.
Antes de que pudiera decir más apareció Axel y se sentó junto a nosotras.
—¿Dónde te has dejado a Sven? —aunque gracias por aparecer, en serio.
—Con tu amiga Helena. Se están conociendo.
Su sonrisa contextualizaba la frase a la perfección. Juraría que Laura se tensó a mi lado. Como si le desagradase la idea. Si Sven se percató no dijo nada. Yo tampoco le preguntaría cuando no quería hablar de Lugh. No era justo preguntarle. Ni justo ni apropiado. De todas formas, la albina de ojos negros se levantó y se fue sin mediar palabra.
—¿He dicho algo malo?
—Nah. Estamos un poco cansados, Sven. Muchos meses ya bloqueados con esto.
—Lugh nos comentó algo sobre la misteriosa daga. Parece un avance, ¿no crees?
No estaba yo tan segura de ello. Ese dato había traído más incógnitas a mi cabeza.
—Tengo una pregunta que hacerte, Brigid —esperó a que le mirase para hacerla—. En Midsummer, cuando pasó lo que ya sabemos, ¿sólo había vampiros?
—No, también estaban los espíritus que tutelan los montes de Málaga. Desaparecieron cuando ocurrió aquello.
¡Joder! ¿Insinuaba que podían tener algo que ver en todo esto? A ver. Los masones estaban detrás de la daga de hacia tiempo. Bueno, en realidad ya la tenían en su poder. Eso dijo Jorge. ¿Eso les hacía partícipes de toda esta mierda? Y ¿qué tiene esa daga que la haga tan especial?
Cuando al fin había cierta esperanza en aliarnos con Gibralfaro, resulta que los masones podrían estar tan en el ajo como Alberto y los franceses.
—Tengo que irme.
Me dirigí hacia la cabaña. Tuve que tomar aire antes de entrar. Olía peor cada minuto que pasaba. Jorge acabaría muriendo con sus propios pedos.
—Veo que hoy has comido algo.
El humano se veía más tranquilo esta vez. ¿Me vería como una débil? Debía ir al grano.
—Jorge, voy a ir directa a lo que me interesa y quiero que seas muy sincero conmigo, ¿ok? —su asentimiento no me transmitió mucha confianza. Le pregunté de todos modos—. ¿Qué hace tan especial a esa daga? ¿Cómo es posible que pueda secar a alguien por completo?
Se lo pensó unos segundos antes de responder:
—La hoja es de turmalina negra. Puede absorber todo como un agujero negro. Reza a tus dioses para que los masones no descubran cómo emplearla.
Así que turmalina negra. Por lo que tenía entendido, la turmalina es una piedra protectora que suele emplearse para limpiar espacios y auras. Jamás escuché que se le pudiese dar otra utilidad, o que esa limpieza consistiera en absorber esa suciedad.
—¿Puede almacenar lo que absorbe? ¿Cómo una especie de batería?
—Más o menos. Es una forma de resumirlo mal y pronto.
Salí de allí sin mediar palabra. Debía encontrar a los demás. Podríamos tener la solución que Laura ansiaba. Laura y Lugh, claro. Pero… ¿qué cojones hacía Alberto aquí? ¿En serio se había traído a la humana?
Antes de que pudiese abalanzarme sobre él y reventarlo, antes de dar siquiera dos pasos, Alberto y Lugh… Lugh y Alberto. Ambos frente a frente. Lugh cargado de ira en sus ojos. Alberto mostrando diversión. Su novia —¿Martina era?—intentó separarlos. Chillaba un poco como las chonis. Malgastaba su aliento.
Me giré y distinguí a Laura y Helena discutiendo en la puerta de la casa. Tendría que intervenir yo sola. Esto podría acabar muy mal. Sobre todo para la humana. ¿A quién se le ocurría traerla?
Alberto, ¿no te das cuenta de que todos están deseando secar a tu novia o qué mierda te pasa en la cabeza?
Me costaba respirar. No sabía cómo podía avanzar. Cada paso me pesaba más que el anterior. La ansiedad se apoderó de mí. Conforme me acercaba los veía más lejos. La gente se giraba manteniendo las distancias. La voz no me salía del cuerpo.
Sólo se me ocurrió colocar mi mano sobre la espalda de Lugh, la cual se relajó por completo al instante. Ignoro cómo lo paré, cómo reduje el fuego a llamas tan pequeñas como peligrosas. Sin embargo, notar los músculos de su espalda relajarse ante mi contacto me hizo sentir una suerte de poder en mí… sobre él.
La incredulidad me paralizó, no más que la mirada de Alberto. Esa mirada que me echaba día tras día durante nuestra relación. Una mirada que congelaba las entrañas y atemorizaba a la más valiente de las bestias. Veía en él las ansias de posesión, de divertirse a mi costa, de usarme como a una muñeca hinchable y alimentarse de mí. De todo mi ser.
Lugh rompió el oscuro hechizo que me atravesaba. Se giró sobre sí. Cara a cara conmigo, sin perder de vista al pelirrojo que se reía a nuestra costa. Así hasta que todos me miraron, hasta que yo no veía.
—Brigid, tus ojos —la voz en susurro de Lugh llegaba lejana, como un chaleco salvavidas a la deriva que no conseguía alcanzar—. Son como los de Lethia.
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La visita de Alberto nos obligó a compartir con todos su intento de asesinarme. Suerte que teníamos aún el móvil de Carlos para demostrarlo. Helena y Laura ni se hablaban. Se ignoraban por completo la una a la otra. ¿Qué les pasó? Ni idea. Lugh tuvo que adoptar el papel de portavoz mientras mis ojos continuaban morados. Me sentía como una fuente en la que alguien vertía agua sin cesar. Iba a desbordarme en cualquier momento.
Encadenaron a Alberto con el humano en la cabaña. A Martina la encerraron en una habitación de la casa. Desde la hoguera se escuchaban sus gritos de desesperación. Le estábamos haciendo un favor. Claro que aún estaba en esa fase en la que no te das cuenta de absolutamente nada de lo que ocurre. Todo muy bonito en la relación.
—¿Brigid?
Brigid estaba en otro mundo, Lugh. Mi cuerpo estaba ahí, sí. Inmóvil con la vista perdida en las llamas. Olía los desencarnados alrededor. La Cacería Salvaje tomaría mi alma, pues estaba perdida. Estaba muy perdida.
Al ver mi estado, Lugh me levantó para llevarme a la habitación. No dijo nada más. Yo tampoco hice ruido alguno. ¿Qué me sucedía? Veía la tierra de lejos, las estrellas de cerca, las nubes bordeándome… Veía a través de ella.
Al día siguiente contradije mis propias normas. Tomé el coche y me dirigí hacia el Castillo de Álora. Sólo había ido una vez, pero lo recordaba bastante tranquilo. Lo suficiente para dejar mis pensamientos volar y desvanecerse entre las montañas.
Desde el mirador divisé la gran cruz. El Hacho lo llamó Laura. También memoricé la pequeña fortaleza, la torre cristiana que albergaba entre restos árabes. Despertaba en mí una especie de recuerdo. La Alcazaba llena de vida y color, con puestos y soldados persiguiendo a ladrones. Turbantes rojos, cimitarras, tenderetes ocres.
—Este sitio tiene algo especial, ¿verdad?
La voz joven me sorprendió. Un timbre áspero y profundo con un acento norteño. Agradable. Le descubrí sentado a mi lado. Me resultaba familiar y parecía de los nuestros. Nunca antes había dudado de lo que se me presentaba delante. Podía identificar a un vampiro de lejos. Pero él tenía destellos humanos. Era extraño.
—Si te lo estabas preguntando, sí. Soy un vampiro como tú, Vértice —pero ¿qué?—. Por cierto, me llamo Iker.
Me tendió la mano. Era firme, venosa y rosada; sus facciones, suaves como montañas. Tenía los labios relajados con las comisuras ligeramente elevadas. Sus ojos recordaban a la miel. Su pelo oscuro los respetaba sin ocultarlos. Tanta dulzura aparente contrastaba con su ropa. Vestía vaqueros oscuros, camiseta gris, una chupa negra y un gorro del mismo color. Una cadena partía del grueso cinturón hacia uno de sus bolsillos traseros.
—Pensé que aquí estaría sola —admití.
—Tus deseos son órdenes.
Se levantó. No se veía ofendido. Persistía la calma en cada uno de sus músculos.
—¿De dónde has salido? —hablé antes de que se alejara un sólo paso.
—Acabo de llegar del País Vasco —su sonrisa fue una zancadilla para mi pecho—. Me ha llegado toda la historia que se está montando por aquí. ¿Admites a un soldado más entre tus filas?
—No encontrarás a ninguno por aquí.
Los dioses de escarcha sabrán de dónde salió este tipo. Vale que venía del País Vasco. Su acento lo demostraba. ¿Qué hacía aquí? Esa era otra cuestión.
Lethia apareció sobrevolando el castillo. Se posó sobre la barandilla llena de candados. Dudaba tanto como yo. Lo reflexionamos en silencio durante varios segundos que se hicieron eternos. Curioso que no desesperasen a Iker.
—Te llevaré, pero dame unos minutos más.
Volvió a mi lado, esta vez en silencio. Silencio. Mi mente lo añoraba. Suspiré. Lethia se quedó clavada en la barandilla. Observaba. Examinaba a Iker. Sé que buscaba algo en él. Yo también me sorprendí haciéndolo hasta que me forcé a vaciar mi cabeza de pensamientos. Silencio, silencio, silencio. Silencio, silencio, silencio. Silencio, silencio, silencio. Respira, Brigid.
Una vez en el coche comenzamos a hablar. Iker despertaba una curiosidad insaciable en mí. Como si mi intuición señalase algo en su interior.
—Así que vienes del País Vasco.
—Sí, bueno. Hace años que mis padres decidieron mudarse al norte. Allí siguen. Yo prefería volver. Siempre quise volver y aquí estamos.
—En mal momento.
—Si hubiese esperado al momento correcto, jamás habría salido de allí.
El viaje sería largo. La carretera a Almogía se tomaba desde Málaga. Esperaba que fuera fructífero.
—¿Cómo se lleva ser la Vértice de Málaga?
—Una auténtica mierda.
—Sin pelos en la lengua —liberó una carcajada contagiosa.
—Lo cierto, Iker, es que me suenas bastante.
—Suelo resultar familiar a la gente.
—Y un poco rarito, sin ofender.
—No, no —se rio—. Sin ofender. Si tienes razón.
Este tipo tenía que esconder dentro la caja de Pandora. No sé si quería abrirla en realidad, mas siendo la Vértice debía tomar decisiones arriesgadas, ¿no? Ser menos cobarde. Una vampiresa acojonada. Menudo chiste de mal gusto.
—Y ¿tus padres?
Apartó la vista del paisaje para clavarla en mí. Juraría que sus pupilas se dilataron. O sería un reflejo.
—Como te dije, se quedaron en el norte. Estarás al tanto de que la provincia está más que vigilada.
—No es para menos. Desde que mataron a… —carraspeé con fuerza—Bruno, sólo suceden cosas extrañas. Tan raras como tú.
—Vaya, gracias por llamarme rarito otra vez. Lo acogeré como un apelativo cariñoso.
Puse los ojos en blanco. Le di otro repaso rápido de arriba a abajo y me concentré en la conducción. ¿Cómo se tomarían al nuevo? Pronto lo descubriría.
Lugh examinó a Iker con descaro nada más cruzarse en su campo de visión. El ambiente se estaba espesando a una velocidad tan vertiginosa que debía cortar la situación como fuese.
—Bueno, Iker. Entiendo que el viaje fue largo. Necesitarás descansar.
—Iker… —Lugh masticó el nombre como un trozo de carne dura—. ¿Vienes sin equipaje?
¿Cómo se me había pasado por alto ese detalle?
—Ya —Iker se rascaba el cuello con las mejillas como dos tomates—. Perdieron mi maleta en el aeropuerto. Espero que la localicen pronto.
—Vaya. ¡Qué mala suerte, tío!
Muy bien, Lugh. Ha quedado cristalino que no te mola nada Iker. ¿Dónde dejaste tu discreción? Tenía que separarlos antes de que la cosa empeorara.
—Lo dicho, Iker. Vamos a buscarte una habitación donde descansar. Lugh, por favor, llama a Helena y a tu hermana. Tengo que hablar con vosotros.
Era la primera vez que veía a Lugh volcando su enfado sobre mí. Eso me erizó todo el cuerpo.
—¿Ya tiene ese tío su suite?
—Lugh, por favor —suspiré con desesperación—. Lethia lo aprobó, ¿vale?
Eso bastó para que le cambiase el semblante. Al menos por entonces. Dejó de pagar conmigo su enfado. Ahora se enfurruñaba para sí mismo. Como los niños pequeños. Jamás imaginé que adoptaría un comportamiento semejante.
—¿Para qué nos has reunido, Brigid? —Helena también se mostraba agradable.
—¿Qué coño os pasa a todos? Mirad vuestras caras largas, joder.
—¿Te importa lo más mínimo? —de nuevo Lugh se des-ahogaba conmigo—. Te fuiste, ¿verdad? Para volver con ese. A saber de dónde viene.
—Necesitaba espacio para pensar, ¿vale? ¿Acaso estás celoso o qué te pasa?
Se llevó las manos a la cabeza con una risa brusca. El despacho cada vez resultaba más pequeño. Me faltaba el aire. Perdíamos el tiempo.
—Sigues actuando como si estuvieras sola en esto, Brigid. No sólo eso. También metes aquí a cualquiera. Pero, cuando se trata de confiar en nosotros, te piras por la puerta y nadie te puede dirigir la palabra.
Se levantó de la silla para salir por la puerta. No podía dejarle marchar.
—Tengo la solución para el almacenamiento de energía.
Helena se levantó, Lugh frenó en seco y los tres me miraron impacientes.
Los ojos se me cargaban de lágrimas. ¿Qué nos estaba pasando? Estábamos tan lejos los unos de los otros. ¡Su puta madre! Debíamos ser un equipo. Lugh tenía razón. Me ganaba a pulso quedarme sola de verdad. Lo temía con tanta fuerza que se materializaba ante mis ojos. Tenía que hacer lo que fuese necesario por evitarlo.
—Turmalina negra. Jorge me ha dicho que la misteriosa daga tiene la hoja de turmalina negra. Al parecer es la responsable de que absorba… todo lo que pilla.
—¿Podemos fiarnos de su palabra? —Lugh no confiaba ni en su sombra. Después hablaba.
—¿Se te ocurre algo mejor que intentarlo?
Se apoyó en la pared. Había conseguido que se quedase, aunque seguía cerca de la puerta. Cualquier palabra mal elegida y se piraba. Lo veía venir.
—Vale, hablaré con Holanda y Escocia —gracias por tu serenidad, Laura—. Ahora ¿nos explicas lo de tus ojos?
Casi se me escapa una lágrima. Bueno. En realidad sí que se escapó. Me dejé caer en el sofá justo a tiempo para cubrirme la cara con las manos. Mi voz me delataría. Respiré profundo varias veces antes de exponer mi teoría.
—Parece que puedo ver lo que Lethia.
—¿Ves a través de sus ojos? —preguntó Helena.
Asentí. ¿A quién quería engañar? Sonaba a que me estaba volviendo loca. Dejé caer las manos en mi regazo, consciente de que mis ojos estarían hinchados y enrojecidos. Volví a asentir con una carcajada. De esas veces que te ríes con fuerza por no romperte llorando.
Sorpresa la mía cuando unos brazos fuertes me rodearon la cintura, el pecho de Lugh se pegaba al mío, su olor llegaba a mí como un hechizo y su calidez masajeaba mi alma. Respondí al abrazo con toda la fuerza que tenía en ese momento.
—Lo siento, Brigid —susurraba rozando mi oreja con sus labios—. Pero deja de actuar como si estuvieras sola, joder. Estoy aquí. Contigo.
Apreté mis brazos entorno a su cuello con más fuerza. Lloraba más y más. Me vaciaba. No lo soltaría hasta expulsar de mí cada gota, cada astilla, cada pensamiento. Él tampoco hizo amago de separarse.
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Escocia y Holanda trabajaban a una velocidad asombrosa. Desarrollaron una tecnología tan sofisticada como extraña. Unos aparentes smartwatch actuaban como receptáculo para la energía densa y ésta se podía volcar por proximidad a una especie de batería portátil.
Por mi parte, centré mi entrenamiento a seguir en contacto con Lethia. Logró mostrarme Gibralfaro, de modo que confirmamos las palabras de Jorge. Los masones seguían haciendo cosas raras. Sin embargo, no había ni rastro de la dichosa daga de los cojones. Mientras, los franceses se acomodaban por el casco histórico. Todo maravilloso. En apariencia, todas nuestras teorías quedaban confirmadas.
El siguiente paso era visitar Gibralfaro, no sin antes mandar a la lechuza a los montes de Málaga. Asimismo, sentía la necesidad de localizar a los anteriores Astas. ¿Dónde coño se habían metido? Ni mi madre supo responderme.
—Brigid —Iker me sobresaltó por la espalda y a punto estuve de pegarle un puñetazo en la cara del susto—. ¿Puedo acompañarte?
Desde el porche divisaba a Lugh junto a su hermana. Helena estaba en la otra punta. Las dos seguían huyéndose la una a la otra. Ignoraba lo que hacían cuando iban a Málaga. Tampoco soltaron prenda de lo que les sucedía. Confiaba en que a Lugh se le diera mejor conciliarlas.
Asentí una vez verifiqué la presencia de ojos conocidos cerca. Iker es de esas personas que a veces te hacen reír y al segundo siguiente despierta una inquietud salvaje.
—Va a sonar inapropiado, lo sé —tomó aire—. Toda esta gente ignoran por completo para qué llevan meses preparándose aquí. ¿Tenéis algún plan o esperáis a que vengan aquí?
Es cierto que se estaban impacientando. No los culpaba. Tampoco podía quedarme ahí sentada abrazándome las rodillas como una cría. Era la Vértice de Málaga. Tenía una respon-sabilidad. Porque nada de esto era una bendición. Ilusa de mí si alguna vez pretendí creerlo.
—Prácticamente todas las teorías que teníamos han quedado confirmadas y el sistema de almacenamiento estará listo más pronto que tarde. Nos pondremos en contacto con Gibralfaro en cuanto baje con Lugh. Sigo buscando información. No atacaremos si no es necesario.
Giré el cuello. Me dejé llevar por la miel de sus ojos. Dulcificaba sin empalagar. Cuidadosamente pegajosa. Rodeaba agujeros negros que se ensanchaban. Y se aproximaban. Más cerca. Su aliento llegaba a acariciar mi piel. Mi respiración se entrecortó. Desconocía la parte de mí que me impedía apartarme. Esa parte que anhelaba acelerar los segundos anteriores al roce de nuestros labios. Porque empezó sutil. Imperceptible. Mis ojos se habían cerrado no sabía cuándo. Su lengua se paseaba por mis labios despacio antes de que su mano se perdiera por mi nuca y tratase de arrasar con cada centímetro de separación entre nosotros. Entonces lo olvidé todo. Los problemas, las amenazas, lo que hice, lo que no hice… Olvidé las mil y una descargas recorriendo mi cuerpo con cada roce y palabra de Lugh. Olvidé todo, todo, todo.
La magia que se hubiese desatado entonces se redujo a cenizas cuando vi a Laura frente a mí. Por poco no echaba humo por las orejas y espuma por la boca. Lugh había desaparecido.
Lo había visto todo.
—¿No prefieres ir con él?
No habíamos intercambiado palabra alguna desde el beso. Más de una semana sin hablar. Le echaba de menos. En ningún momento pensé que le afectaría.
—No, Lugh. Quiero ir contigo.
Soltó un bufido. Asumí que no se conversaría más. No escucharía su voz hasta la reunión en Gibralfaro.
Durante el viaje le daba vueltas a la última visita de Lethia. Los espíritus seguían sus vidas como si nada. Concluimos que se asustaron y por eso desaparecieron del palacio. ¡Ostras! El palacio. No acudimos en Lughnasadh. Ni en el equinoccio de otoño. Ni en Samhain. No recuerdo haber pasado tanto tiempo sin pisar aquel lugar deslucido por la memoria.
Respecto a las malvadas madrastras, ni rastro. Habrán salido de la provincia o de la región incluso. Sospechábamos que la culpabilidad les seguía. ¿Por qué si no se esfumaron de la noche a la mañana?
Ya estábamos en Málaga cuando Lugh abrió la boca.
—¿Te has planteado ya que Iker sea el asta de aire?
Eso sí que no me lo veía venir. La relación con el vasco no se había estrechado más allá de algunos roces tontos por aquí y por allá. Podríamos etiquetarlo como amigos con derecho, salvo por que no habíamos hecho nada más allá de besarnos. Además, tomábamos caminos opuestos cuando Lugh estaba presente.
Laura estaba furiosa conmigo. Como si le hubiese puesto los cuernos a su hermano o algo. Con Lugh no había más que enigmas. Estaba más herido por dentro que yo. Eso se veía de lejos. No obstante, eso no quitaba que quería tenerlo cerca. En este punto de la historia, era incapaz de imaginar el Pentagrama sin él.
—No lo había pensado, aunque sería una opción.
Claro que no era la respuesta deseada. Era la más objetiva. Lethia no terminaba de desconfiar de él. Eso era un plus a su favor. Quizás insuficiente, sí. Pero ¿acaso había más alternativas?
—Bien —y de nuevo se apagó la voz de Lugh.
Otra vez las banderas de España ondeaban en todos los balcones. Era el día de la Constitución. Las calles estaban abarrotadas. No sé si eso las hacía más seguras. Toda precaución era escasa teniendo en cuenta que los franceses estaban desperdigados por la zona. Era imprescindible pasar desapercibidos, mezclarnos con la gente y llegar a Gibralfaro sin necesidad de rozar siquiera el mango de la daga.
A la noche, los Hashshashin no nos recibieron con los brazos abiertos. Si ya eran desconfiados por naturaleza, los franceses habían terminado de agrietar cualquier posibilidad de entendimiento. Por esa razón, el primer paso era aclarar nuestra posición.
El jefe, un tipo con característicos rasgos morunos que se aproximaría a los cuarenta, nos esperaba en una de las salas del castillo rodeado de cojines que llevarían y traerían cada noche. Pensé que sería más práctico unas sillas de la playa. En fin. Más teatrales fueron los masones, ¿no?
Nos dejaron a solas. Bueno. En realidad, con el jefe y dos bien armados. Suerte que no nos pidieran desarmarnos al entrar.
—Encantado de conocerte al fin, Brigid Burdeos —genial. Seamos formalitos—. Intuyo que no te habrán hablado de mí, Rayan Cebrián.
—Es un placer para mí y mi acompañante poder conversar.
Resultó mucho más sencillo seguirles la corriente a aquellos humanos. Al menos vestían normal. Demasiada puesta en escena era envolver una mierda en papel de regalo. Eso decía mi padre.
—Estamos al tanto de la situación que vivís con los franceses —continué con los dedos cruzados—. Parece que ambos queremos deshacernos de ellos.
—No vayas tan rápido, Vértice. ¿Se te olvidó que habéis secuestrado a uno de los nuestros?
—Los masones no los endiñaron —la voz de Lugh me llegó como si llevase siglos sin escucharla. Dejé la negociación en sus manos.
—Tampoco hicisteis amago de soltarlo —rebatió Rayan.
—Lo haremos, se lo aseguramos. Cuando lleguemos a un acuerdo.
No sé hasta qué punto esta estrategia podía funcionar. Yo le habría mandado a la mierda. Pero, claro. Cualquiera tiene más paciencia que yo. No es sarcasmo.
—Es cierto que La Tène nos está haciendo la vida un poco imposible, pero no son los únicos.
—¿Qué quieres decir? —tardé en reconocer el timbre de mi voz.
—Vuestros antiguos jefes estuvieron por aquí agazapados hasta que aparecieron los franceses con ese otro joven pelirrojo. Entonces desaparecieron.
—¿Insinúas que hay traidores entre nosotros? —Lugh recu-peró la palabra.
—Incluso tú mismo podrías ser un traidor, Leiva.
¿Le conocía? Esto sí que no me lo esperaba para nada. Mis ojos como platos iban de Rayan a Lugh y a Rayan otra vez.
—No te ha contado nada, ¿verdad, Vértice?
Eh…
—Jamás la traicionaría.
—Tienes motivos de sobra.
—Ya está bien los dos, ¿no? —obvio que le sacaría el tema más tarde a Lugh, pero perdíamos tiempo—. Ayudadnos.
—¿A cambio de qué?
—A cambio de Jorge y la daga. Nos comprometemos a encontrarla.
Sabía que me estaba metiendo en otro embolado innecesario. Sin embargo, si tan solo contábamos con nosotros mismos y ya estábamos reduciendo el número de traidores que podrían rodearnos…
—Es interés de todos que volvamos a nuestra vida normal —añadí.
Lugh fruncía el ceño. Se partiría la mandíbula. Acerté al nombrarle asta de fuego. Tiene paciencia, sí. Mas, cuando se enciende… arde Troya.
—Te haré llegar mi respuesta en cuanto nos devuelvas a Jorge.
Insistir podría echar todo por tierra, por lo que me despedí y tiré de Lugh hacia la salida. Caminábamos por un estrecho sendero que bordeaba el Monte Gibralfaro. Casi percibía la vida que albergaba abajo. La vibración de las máquinas. OVNIs lo llaman los humanos. Los extraterrestres sí que sabían permanecer encubierta.
Paré en seco frente a Lugh bloqueándole el paso. No aguantaba ni un segundo más con la duda. Tampoco tendría escapatoria. Me debía una explicación y me la daría sí o sí.
—No te habrás creído las palabras de ese tío.
—Lugh, explícame ya de una puta vez la verdad. ¿Cuántas veces has dicho que estás aquí a mi lado? Genial. Demuéstralo contándome la verdad.
—¿En serio piensas que te traicionaría, Brigid? Te he demostrado con creces que puedes confiar en mí. ¿Qué más te da a ti la verdad? Es mi carga. Mía y de Laura. De nadie más, ¿entiendes?
—Pues al parecer sí que me afecta. Porque, por lo que he oído, lo que me llevas ocultando todo este tiempo podría volverte contra mí en cualquier momento. Por cierto, el mismo secreto que nos está alejando conforme nos conocemos.
—Iker también tendrá sus secretos.
—¿Acaso estás celoso?
—Pues sí, Brigid. Lo estoy.
Petrificada me quedé. Me bordeó para continuar caminado sendero abajo. Pronto eché a correr para bloquearle el paso de nuevo.
—Cuéntame la verdad, Lugh Leiva.
—¿Quién me pide la verdad: la Vértice de Málaga o Brigid Burdeos?
Acercó su rostro hasta el punto de cortarme la respiración. Otra descarga eléctrica me recorrió el cuerpo. Esta vez fue dolorosa. Amarga.
Bajé unos centímetros los ojos para romper con la tensión y descubrí una camiseta azul marino bajo su chaqueta. No era negra. ¡Joder! ¿Cuándo había dejado atrás el luto? Mejor dicho… ¿cuándo había empezado a dejarlo atrás?
—Brigid Burdeos —iba a llorar otra vez y eso no me gustaba nada—. Soy yo quien desea saber la verdad.
Él dio un paso atrás. Seguía enfadado. Respiraba con fuerza. Así permaneció un minuto o más. Ese tipo de silencio eterno no era mi preferido.
—Tu padre asesinó a los míos. Él junto a las cuatro arpías, como tú los llamas, ordenaron su muerte.
Hablaba con una templanza que no merecía. Seguir conteniendo las lágrimas era tarea imposible. También era injusto para él. Me castigaba. Dentro de mi mente me apuñalaba, me disparaba, me ahorcaba a mí misma.
—¿Por qué haría algo así? —susurré.
—Nuestros padres encontraron la fórmula para desarro-llarnos de modo que podamos alimentarnos de cualquier tipo de energía. Incluso transmutarla, como hacen los gatos. Resulta que eso entorpecía los intereses de Bruno.
—¿Dónde está esa fórmula?
—No tenemos ni idea. Se la llevaron con los cuerpos. Además, Laura y yo éramos dos críos escondidos y acojonados. No pudimos hacer nada.
—¿Vengar sus muertes estaba entre vuestros planes?
—Eso no los traería de vuelta, Brigid —me cogió de las manos—. De ser así tampoco lo pagaríamos contigo. Mucho menos después de conocerte. Ningún hijo tiene que pagar los errores de sus antepasados. Además… —volvió a mirarme a los ojos— el que hayas visto morir a tu padre… Sabemos lo que estás pasando porque nosotros mismos lo hemos vivido. Por eso decidimos ayudarte, Brigid.
—¿Qué pasa con la fórmula?
Me soltó antes de contestar. Ambos retomamos el camino despacio.
—Estaría bien encontrarla o incluso volver a desarrollarla. Por ahora nos conformamos con el sistema de almacenamiento.
Jamás habría tomado a mi padre por asesino. Cierto es que las empresas perderían todo sentido con esa fórmula. Se trataría de muchísimo dinero en juego. A Bruno Burdeos le encantaba el dinero. Sin embargo, siempre lo concebí con unos principios morales bajo el brazo. ¿Mamá sabría algo de esto?
—Cambiando un poco de tema a otro que me agrada en la misma medida… No te cortes con Iker, Brigid. Si te gusta, adelante. A la mierda lo que pensemos los demás. Lo mismo digo respecto a meterlo en el Pentagrama.
Laura tenía razón. Algo moraba entre Lugh y yo. Algo realmente fuerte. ¿Por qué parecía incorrecto plantearlo siquiera? ¿Qué más me impedía atravesar la barrera invisible que nos dividía?
Mis sentimientos hacia Iker eran tan diferentes. Eran polos opuestos y a la vez semejantes. Como la fuente de las tres ninfas y la de las tres gitanillas. ¡Puff! Mi cuerpo seguía el magnetismo de Iker sin rechistar. Celebraba por todo lo alto cada encuentro. Una gran parte profunda en realidad deseaba a Lugh y luchaba contra la continua repulsión que nos separaba y reunía sin cesar. A todo esto se suma la culpabilidad.
Una vez en la calle Alcazabilla me desvié hacia la estatua de Ibn Gabirol. Allí postrados estuvimos minutos u horas. Entonces tampoco importaba.
—Gracias por todo, Lugh —su mano me pesó como un muerto cuando tomó la mía—. De veras que lo siento.
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No podía creer que mi padre fuese un asesino. Claro que tampoco tenía ni idea de lo que ocurría en el Pentagrama. Todo parecía transcurrir con tranquilidad en la hermandad. Sin chanchullos ni secretos tan oscuros. La idea me dejó en velo toda la noche. Lugh tampoco pegó ojo. Escuchaba sus pasos por toda la casa.
A las siete de la mañana ya estaba en pie. Le encontré sentado en la cocina con la cara enterrada en sus manos. En cuanto me oyó llegar se levantó de un salto.
—Yo preparo el café —su voz salió tan áspera que me raspaba la piel.
Me acerqué con la intención de pararle. Posar mi mano en su hombro e invitarle a sentarse de nuevo. Fui incapaz de rozar su aura siquiera. Yo representaba lo peor que le puede suceder a un niño. Por ese motivo fui yo misma quien tomó asiento en silencio.
Una parte de mí esperaba que se alejase una vez dejase la taza en la mesa. En cambio, se sirvió otra y volvió a la misma silla en que le encontré. El aroma del café con canela solía representar un respiro, pero verle ahí tan… destrozado.
—Lugh —a mis cuerdas vocales le costaron obedecerme—, vamos a encontrar esa fórmula.
Sus ojos se clavaron en los míos quemándome como el hielo. Sí, como el hielo. Fríos era quedarse corta.
—Sería una pérdida de tiempo. Mejor nos centramos en lo que ya tenemos.
—No es ninguna pérdida de tiempo. De hecho, creo que es nuestra salida a toda esta mierda, Lugh.
No iba a responder, aunque su mirada se relajó un poco. Me levanté y fui volando a la habitación antes de venirme abajo. Sabía dónde empezar a buscar.
—¿A dónde vamos, Brigid?
Mi respiración se aceleró cuando introduje la llave en el portal. No había pisado la casa de mis padres en meses. Mi padre aún vivía y coleaba. Aún era aquel buen hombre que jamás me decepcionaba.
El apartamento estaba oscurecido. El polvo cubría cada centímetro de las ventanas, los muebles y las baldosas. Cualquier casa encantada se mantenía en mejor estado. Apestaba a cerrado y juraría que más de una cucaracha se escondía bajo los sillones.
Lugh me sorprendió cuando pasó sus dedos por mi mejilla. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando.
—¿Qué hacemos aquí?
—Ayúdame a buscar el portátil de mi padre. Eso o cualquier cosa que pueda darnos pistas de dónde escondió la fórmula.
—No tenemos que hacer esto.
—Pues yo quiero hacerlo, ¿vale? —mi tono de voz reflejaba un enfado que se escondía en lo más profundo de mi ser—. ¿Me ayudas o qué?
Rastreamos el piso de arriba a abajo. Rezaba por que mi madre no se hubiera llevado nada. Aseguraría que no había pisado aquel lugar desde la tarde de Litha.
Encontré el portátil bajo la cama. Como si lo hubiese escondido.
—He encontrado una tablet en el salón.
—Genial —el entusiasmo escaseaba, la verdad—. Volvamos a casa. Este sitio apesta.
Lugh me miró cuando pasé por su lado hacia la puerta de casa. Me siguió en silencio. Una vez en la calle tomé una bocanada de aire. A pesar de la contaminación, era puro en comparación con el que albergaba esas paredes mohosas.
Una vez en casa tocaba averiguar la contraseña. Más de cuarenta minutos tratando de pensar cuál usaría mi padre. Cada vez que daba con una posibilidad, recordaba lo poco que lo conocía en realidad.
—¿Helena no estudió informática?
—¡Cierto! ¿Cómo se me había pasado?
Lugh adoptó una expresión de “¿en serio lo preguntas?”. La que se ahoga en un vaso de agua y se sigue complicando la vida. Se me escapó una carcajada nerviosa y desesperada. Sentía que el sofá me tragaba. Casi me aferré a la mano de Lugh, pero me con-tuve a tiempo.
—Por cierto, Lugh —cuando posó toda su atención en mí, liberando otra de esas descargas, me percaté de que volvía a ser el chico que metí en el Pentagrama a pasos imperceptibles—. ¿Sabes qué sucede entre tu hermana y Helena?
—Sí, pero Laura me hizo prometer que no contaría nada y pensé que ya lo habrías intuido.
—Pero…
—Los secretos ya nos han hecho bastante daño —pasó el brazo por mis hombros. ¿Adivinas? Pues no. No fue una descarga. Fue una puta explosión—. Te lo contaré, pero ni una palabra a nadie.
Asentí e hice un gesto con los dedos como si cerrase mi boca con una cremallera. Mala idea, pues me temblaba todo el cuerpo. Seguro que lo percibió en la tensión de mis hombros. Traté de relajarlos. En vano, claro.
—¿Me lo vas a decir hoy o qué?
—Se enrollaron una de las primeras semanas que vinieron las dos. Por lo que sabe Laura… fue todo un estreno para Helena.
—Entiendo que no tardaron en pelearse después de aquello, ¿no?
—Tampoco ayudará mucho que Helena siga tonteando con los nórdicos.
Entonces lo mejor que pude hacer era callarme. Es cierto que Lugh y yo no habíamos hecho nada, pero le había hecho lo mismo en el fondo. O a mí misma. O a los dos. Sin embargo, dentro de lo raro que pudiese ser Iker, algo de él resultaba familiar. Por el contrario, cada detalle que conocía de Lugh le hacía aún más misterioso. Todo era una cuestión de percepción. Más bien, de intuición.
—No me voy a enfadar contigo porque estés con ese, Brigid.
—¿Me lees la mente como Lethia o qué?
Su risa llegó con el Lugh que añoraba. Fue su risa la que consiguió relajarme por completo. Incluyendo los hombros.
—Es posible —se encogió de hombros—. A lo mejor eres todo un libro abierto para mí.
—Pues tú para mí eres la misma arca de la alianza.
Con otra risa encendió la televisión y ahí nos quedamos hasta la hora de comer. Por la tarde tocaría volver a reunirnos con el resquebrajado Pentagrama.
—Santa Lucía te conserve la visión y la claridad, Brigid.
—Lo cierto es que ni me acordaba, Helena. Pero igualmente.
Sonreí sin ocultar el cansancio que tenía encima. A Lugh también empezaba a pasarle factura la noche en vela. Era el 13 de diciembre, día de Santa Lucía. No era muy popular en Málaga, pero a las dos nos atraía la santa con los ojos en una bandeja. Era peculiar.
—A saber qué habéis estado haciendo toda la noche para venir con esas ojeras.
—¡Qué gracioso, Sven!
Cada vez lo soportaba menos, así que trataba de limitar nuestros encuentros a los estrictamente necesarios. Aun así seguían siendo demasiados y muy largos para mi gusto. A Lugh le hizo tanta o menos gracia que a mí a juzgar por el modo en que lo fulminó con la mirada.
Ahora era cuando dejaba hablar a Lugh. Helena ya estaba tratando de acceder al portátil de mi padre, Laura escuchaba en silencio y juraría que Axel rezaba por no tener que agarrar a Sven del pescuezo.
—No nos han prometido nada, pero es probable que se unan a nosotros si les devolvemos a Jorge y encontramos la daga.
—¿Es un riesgo necesario? —si por Sven fuera, se lavaba las manos. Era tarde para echarse atrás.
—Teniendo en cuenta que estamos rodeados de traidores, es un riesgo imprescindible.
—¿Traidores? —Helena intervino irguiéndose como los perros cuando alguien se acerca a la puerta de su hogar.
—El anterior Pentagrama para empezar.
Crucé miradas con Laura. Ella sabía bien la razón. Pero me decía algo más con los ojos. Como si estuviera analizando cada palabra, cada gesto, cada detalle de lo que acontecía ante nosotras. En el ambiente se percibía algo disonante. Me levanté de la silla, bordeé el escritorio y una vez al lado de Lugh, el único en el que confiaba en ese momento, hablé como la Vértice que era.
—Creo que lo mejor es que volvamos todos a Málaga. Asumiré todos los riesgos que sean necesarios, pero es mejor que todos vuelvan a sus rutinas. Si hay cualquier problema, sabrán cómo reaccionar.
—Te vas a exponer a que te encuentren —susurró Lugh.
—Aquí ya estoy expuesta, ¿no? Mañana quiero a todos en sus casas. Lo que hagamos o dejemos de hacer debe quedar aquí.
—¿Para qué hemos venido entonces? Menuda coordinación.
Razón no le faltaba. No podía reprocharle aquello a Sven. Estaba siendo un desastre como Vértice. La mayoría de los problemas sólo podíamos resolverlos el Pentagrama. Si contábamos con que había traidores entre nosotros, cuanto menos se hiciese público mejor. Pero ya estaba en un punto en que no confiaba ni en mí misma. Hasta echaba en falta mis aburridas mañanas en la empresa o que mi único temor fuese que me casasen con Alberto o alguno peor.
—Seleccionad a los mejores —como siempre, Lugh salvándome el pellejo—. Se pueden quedar en el hotel, ¿no? Así controlan a los franceses.
—Me parece buena idea —asentí—. Organizadlo todo. Tengo un asunto pendiente.
—¿Me estás proponiendo que forme parte del Pentagrama? Esto sí que no me lo esperaba.
—Ya, bueno. Yo tampoco esperaba nada de lo que está suce-diendo, Iker.
De nuevo estábamos los dos desnudos y humedecidos. Dudaba que fuera un buen momento para preguntárselo. Pero, como él decía, te puedes morir del asco esperando al momento correcto. Habíamos localizado otra cabaña a una buena distancia de la casa. Se convirtió en nuestro escondrijo. No es que fuera un secreto que estuviéramos enrollados, pero prefería que las cosas continuasen así entre nosotros.
—Entonces ¿qué me dices? ¿Cuento contigo cuando nos reunamos en Málaga?
—¿Cómo asta de aire?
—Exacto.
Estaba apoyada en su hombro. Alzó mi barbilla con sus dedos, me besó y asintió con una sonrisa de oreja a oreja. Cualquiera que nos hubiese visto diría que habíamos formalizado nuestra relación. Nada más lejos de la realidad. Mi alegría se debía a que la lista de asuntos pendientes se reducía. Por eso le tomé con más ganas aún aquella vez.
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Una vez en Málaga dejamos los gatos en la casa de mis padres. Total: peor no la iban a dejar.
Sven y Axel ya se habían alojado en el hotel con los que habían seleccionado, y Alberto encerrado en el sótano. ¿Sven se quejaba de haber venido para nada? Pues ya tenía dos tareas: encargarse de que Ed Sheeran se quedase donde estaba y controlar a los franceses que merodeaban por las calles. Me costó más de una hora convencer a Martina para que se alejase de él.
Había llegado la hora de llevar a Jorge con los suyos. Laura nos pidió quedarse en el apartamento.
—En serio, Lugh. Déjame quedarme —rogó Laura—. De todas formas, el envío de Holanda llegará en cualquier momento y alguien tendrá que estar aquí.
—Tiene razón —admití—. Iremos los dos.
No quería cruzarse con Helena ni en las reuniones del Pentagrama. Aunque lo hubiese preferido. Quería que me avisa-sen las dos en cuanto accedieran al ordenador y la tablet de mi padre. No estaba siendo nada fácil. Comenzaba a impacientarme mucho, aunque más había tenido que esperar los relojes de Holanda.
Lethia apareció por la ventana justo cuando íbamos a salir por la puerta. Ni rastro de los antiguos Astas, pero no pararía de buscar. La lechuza volvía a las horas, descansaba un rato y de nuevo echaba el vuelo en busca del antiguo Pentagrama. También estaba pendiente de cualquier pista que pudiera conducirnos a la daga.
En cuanto a Lugh, apenas abrió la boca hasta que llegamos al coche. Ya me había acostumbrado a sus horas en silencio. Si bien es cierto que la incomodidad desde lo que me contó había menguado bastante, abrió una herida infectada que había permanecido enterrada durante años.
—¿Ese tal Iker dónde se queda?
—Me dijo que ha alquilado un piso por Huelin.
—Bien —tan serio y cortante como cada vez que salía el nombre de Iker, y que conste que siempre era él quien lo nombraba—. Y ¿éste no debería ir atado?
Me encogí de hombros. ¿Qué nos iba a hacer Jorge? Lo llevábamos de vuelta con los suyos. Además, me había asegurado que le tratasen bien, dentro de lo que cabía. Al fin y al cabo, estaba confinado en una cabaña con Alberto. Debió ser un infierno, lo reconozco. Pero ¿qué alternativa tenía?
Tampoco es que fuese una confiada. Le habíamos dejado en el coche. En fin. Había sido subir, soltar las cosas y bajar rápido. Estábamos en el coche antes de que le diese tiempo a pestañear.
Eso resultó ser tan desagradable como la idea de meterlo en mi casa. Apestaba. Sí, lo sé. Después de meses en una cabaña, ¿qué me esperaba? Pero el tufo se quedaría impregnado en el interior del coche. Bastaba con dejarlo una hora al sol para que desease llevarlo al desguace. Eso teniendo en cuenta que era diciembre. Sin embargo, así es Málaga. El calor también hace gala a finales de otoño. Algún día que otro cae un torrencial, pero poco más.
Agradecí que Jorge se quedase tan callado como Lugh. Se le notaba ansioso por llegar. No es para menos. Aunque hice lo que debía. De haberlo dejado suelto por allí lo habrían dejado seco más temprano que tarde. Los vampiros llegaban a Málaga con una hambruna incontenible. Eso sin contar que habría quedado como una débil, lo que habría dado alas a cualquier traidor. Porque ya cualquiera era sospechoso de traición.
—Al fin lo liberáis. Empezaba a pensar que jamás volvería a verle.
—Yo también me alegro de verte de nuevo, Rayan —intenté que mi sonrisa no se viera tan falsa como era.
Encontramos a Rayan de la misma guisa que la otra vez. Ahí tumbado sobre los cojines como si fuese el mismísimo Viejo de la Montaña, Hassan ibn Sabbah. La única diferencia era que contaba con un único guardia esta vez. Para qué queríamos más, ¿no?
Jorge desapareció de nuestra vista como un animal que acaban de soltar en el bosque. En esta ocasión, Lugh permaneció varios metros detrás de mí. A penas percibía su presencia, lo que dejaba mis nervios a flor de piel.
—¿Ahora podemos contar contigo?
—Me gustas, Vértice. No te andas por las ramas.
Dejé que mis ojos revelasen mi impaciencia. Rayan se tomó su tiempo para ponerse en pie y servir unas copas de vino. Sus movimientos eran tan lentos que me crucé de brazos y dejé caer todo mi peso en la pierna derecha. Estaba a un suspiro de tomar la daga del cinturón para cortarme las venas.
La hija del Vértice de Jaén se la habría clavado en la yugular en dos pasos. Pero yo no soy Lara Croft. Ni siquiera mi outfit estaba pensado para sobrevivir en una isla perdida de la mano de Dios. Más bien, para ir de cañas con Helena como en los viejos tiempos.
Ni Lugh ni yo aceptamos la oferta de Rayan. No queríamos ofenderle. No obstante, sabía que estaba montando toda esa escena para sacarme de mis casillas. Estaba a punto de conseguirlo, claro. ¡Joder! El cielo estaba ya más oscuro que los ojos de Lugh. Ni siquiera había luna.
—¿Sigue en pie lo de encontrar la daga? —al fin se dignó a hablar, aunque con una seriedad y un tono de voz que impulsó a Lugh hacia mi lado. Asentí —¿Cómo podemos ayudaros?
—Empecemos por encontrar a los antiguos Astas —Lugh intercedió como de costumbre, cuando menos lo esperaba—. Sois los últimos que los vieron, ¿cierto? Atrapadles.
—¿Para qué queréis a esos imbéciles?
—Eso no es asunto tuyo —respondí—. ¿Acaso te hemos preguntado para qué quieres la daga?
Rayan asintió con una sonrisa inquietante y añadió:
—¿Algo más que podamos hacer por ahora?
—Averiguad si los duendes tienen alguna relación con los franceses.
Lugh me miró con una expresión de extrañeza. En teoría ya había mandado a Lethia. Parecía que no tenían nada que ver con lo sucedido, pero estuvieron también en la fiesta y ya nada tenía sentido. Cualquier cosa era probable. No iba a descartar nada. Tampoco a dar por sentado todas las teorías.
—Está bien, Vértice. Mañana al alba mandaré a los míos para que lleven a cabo ambas tareas. Si en algo coincidimos es que queremos a los franceses lejos de aquí. Ahora largaos.
Esa vez me tocó a mi sonreír. Ni que quisiera pasar un segundo más allí. Así que nos fuimos sin despedirnos.
Acabamos en el bosquecito al que me llevó Lugh en nuestra primera bajada a Málaga. Cada vez adoraba más aquel sitio. Tenía una magia especial. No era por la intimidad, pues pasaban personas todo el tiempo. Pero me encantaba.
Lugh se guardó el móvil en el bolsillo con un resoplido. No sabía si era de alivio o de agobio hasta que se dignó a hablar.
—Ya ha llegado el sistema de almacenamiento. Podremos repartirlos mañana si quieres.
—¿En serio? ¡Puah! Una cosa menos, ¿no?
—Sí —hizo un intento de sonrisa fallida con los ojos perdidos en las zapatillas, señal de que se sentía incómodo—. Ahora toca encontrar la dichosa daga.
—Y la fórmula.
Se encogió de hombros como si en realidad le diese igual encontrarla o no. Era comprensible, ¿no? Pero ya no se trataba solo de compensar los actos de mi padre. Al mismo tiempo era una vía hacia la libertad. La tranquilidad al saber que no tienes que joderle la vida a nadie para sobrevivir. Dejar de ser un puto parásito que envenena. Dejar de colar depresivos en las medicinas o ahogar en rutinas sin sentido. Porque al final nosotros acabamos tragando la misma mierda. El sistema no beneficiaba a nadie.
—Bonjour, Sommet! Al fin te encuentro.
Los dos abrimos los ojos como platos. Estábamos rodeados. ¿Cómo nos habíamos confiado tanto? Y yo con un par de dagas encima y una pistola. ¿Qué coño iba a hacer yo con eso? ¡Me cago en la puta! Serían como treinta franceses. ¡Menos mal que el gilipollas de Sven se encargaría de tenerlos bien controlados! Si le daba a uno, se me echarían encima los demás. Estábamos muertos. No. No, no, no. De eso nada. Lugh tendría que salir de allí. Me buscaban a mí. Yo era su objetivo. Él debía escapar.
—Jamás se han sorprendido tanto al verme.
Cuanto odio el acento francés y éste imbécil lo tenía bien marcado.
Era alto y delgado como un espagueti. Costaba distinguir el color exacto de sus ojos en la oscuridad. Además, eran muy pequeños. Sobre todo en comparación con esa boca de buzón. Encima vestía más hortera con esos pantalones negros piratas y la camiseta a rayas. La bandolera le hacía parecer un gorrilla de la playa.
—Lugh, lárgate de aquí —le susurré tirándole con fuerza del brazo.
—De eso nada, Brigid.
—¡Oh! ¡Qué bonito! —ese tío me provocaba arcadas—. ¿Es tu novio? Creía que te iban más pelirrojos.
—Cállate —ladró Lugh.
Al momento le empujé de nuevo tras de mí. ¿A quién quería engañar? Si estábamos rodeados. Lo mismo daba que estuviese delante o detrás. Pero en ese preciso instante era crucial medir cada movimiento y cada palabra.
—¿Qué queréis?
—¿De verdad que no lo sabes? Te falta mucha intuición para ser una Vértice. Será fácil quitarte del medio.
¿Por qué les cuesta tanto a todos responder a las preguntas sin tanto regodeo?
Era imposible coger el móvil sin que nos viesen. Antes de desbloquearlo estaríamos mancos. Tampoco había hueco por el que escabullirnos sin que saltasen sobre nosotros.
—Lethia —Lugh susurró al oído tan bajo que apenas le oí.
Desde que nos asaltaron los franceses no había dejado de mirar a todos lados. No era de extrañar que pasase desapercibido su vistazo al cielo. No obstante, por más que se hubiese desatado un auténtico infierno en él, permaneció a mi lado como si le hubiesen salido raíces de los pies.
—¿Por qué no me sacas de la duda?
El francés, quien ni se había dignado en desvelar su nombre, comenzó a dar vueltas a nuestro alrededor como un felino. Su sonrisa era tan afilada como un hacha vikinga. Nos observaba de arriba a abajo. Examinaba nuestros rostros, buscaba las armas que llevásemos encima y disfrutaba con su teatrito. Sabía a la perfección que pretendía asustarnos. Reconozco que me ponía bastante más nerviosa de lo que ya estaba. No iba a dejar que se percatase. Clavé la mirada al frente con la esperanza de que Lethia hubiese avisado a alguien.
—Queremos la fórmula que encontró tu padre. Ya sabes. Mató a sus padres por ella, ¿cierto? —guiñó un ojo a Lugh—. De camino nos quedaremos con esta jurisdicción. Tiene buen puerto, habéis montado buenos negocios… será una buena fuente de beneficios para La Tène.
—Jamás serás Vértice de Málaga —Lugh escupió las palabras como si de ese modo se redujera su tensión.
—¡Ah! Me gustaría, sí. Pero estoy de acuerdo contigo. Lo será el pelirrojo. Así lo acordó con mi Vértice y así será.
—¡Antes muerta que dejar la hermandad en manos de Alberto!
Grité por impulso. Me arrepentí al instante. Eso no estuvo para nada premeditado. Claro que me matarían para poner a Alberto. Para eso estaban ahí. Para acabar conmigo.
—Me encantaría cumplir tu deseo ahora mismo, pero necesitamos que sigas viva para conseguir la fórmula. Si no…
—No tenemos la fórmula —aclaré.
—Más os vale encontrarla.
El tipo metió la mano en su bandolera. De ella extrajo una daga con una empuñadura de plata y una hoja de… ¡Turmalina! Tomé todo el aire que cabía en mis pulmones.
—¿La reconociste? Ya veo que has hecho tus deberes. Tuvimos que deshacernos de un puñado de masones. Sólo los que se disfrazan de monje, claro. Sabrás que dicen ser masones pero no son más que una panda de aficionados, ¿verdad? Como sucede con los supuestos Hashshashin de Gibralfaro. Aunque reconozco que se han creído tanto sus papeles que lo han acabado actuando de una manera realmente convincente.
—Gracias por la clase. ¿Ya podéis dejarnos en paz?
Noté la mano de Lugh ardiendo en mi espalda. Había un nórdico tras cada árbol, mas habían llegado tarde. Los franceses abandonaban el encuentro sin mediar palabra y con cara de victoria. Axel apareció detrás nuestra en cuanto desaparecieron.
—Menos mal que estáis enteros o me habría costado mucho perdonarme haber llegado tarde.
—Sólo era otra advertencia —como si se pudiera quitar hierro al asunto, así reaccioné aun temblando de los nervios.
Lugh volvió a sentarse. Intentaba serenarse, pero le costaría un buen rato. Inspiraba y espiraba. Imaginaba fuego saliendo por su boca como un dragón.
—Esta vez de primera mano, por lo que veo.
—¿Dónde te has dejado a Sven?
—Parece que Lethia me quiere más a mí. ¿Decepcionada?
Negué con la cabeza. Mi sonrisa era una mueca extraña. Ahora no teníamos opción. Debíamos encontrar la fórmula y quitarles la daga. Tampoco dejaba de pensar en que habían vuelto a meter los dedos en la herida de Lugh, lo que me cabreaba más por segundos.
Axel se acercó a uno de sus hombres. Le susurró algo al oído. Con un gesto, los demás suecos abandonaban el bosquecito y nos dejaban a los cuatro a solas.
—Lars y yo os acompañaremos a casa.
—¿No vas a exigirnos que te contemos lo que nos han dicho? —habían pedido todas las explicaciones del mundo desde que habían llegado.
—No soy tan curioso. Dejo esa cualidad para Sven.
Asentí. Axel me caía bien. Los cuatro andamos un buen rato en silencio. En el coche tan sólo se escuchaba la radio.
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Sin salir de casa desde que los franceses nos asaltaron en el bosque. De hecho, ni para reunirme con el Pentagrama. Helena e Iker no tuvieron otra que venir.
—Más de doscientas personas muertas durante las luces en la víspera de Nochebuena —anunció Laura atemorizada—. Una buena parte eran niños. Nadie se explica lo ocurrido. Dicen las noticias que cayeron fulminados.
—Los franceses tienen la daga —comenté—. No me extrañaría nada que fuesen los responsables.
—Estaría bien saber lo que sucedió exactamente durante vuestro encuentro.
Laura y Helena asintieron con el inciso de Iker. Al fin consiguieron entrar en el ordenador y la tablet de mi padre. Estaban cifrados de arriba a abajo. Laura se aseguró de que yo hiciera los honores de curiosear. No había parado de mirar carpeta por carpeta desde que lo trajeron al día siguiente del desagradable encuentro. En resumen, dos días pegada a una pantalla sin éxito.
Lugh tampoco estaba dispuesto a hablar de lo sucedido. Estaba claro que no quería recordar las palabras del francés. Por esa razón decidí esperar a que se ausentase para hablar sobre el tema. En ese momento caí en que Laura se alegraría lo mismo al escucharlo.
—Se puede resumir en que quieren poner a Alberto a la cabeza de la hermandad. A parte de que tienen la daga —el hecho de que estuviera en su poder era de recalcar. En especial tras lo ocurrido durante las luces navideñas. Ninguno parecía comprender la gravedad que conllevaba—. Laura, ¿me acompañas un momento?
Vi a Lugh en el baño cuando pasaba por el pasillo y le hice un gesto para que me siguiera. Cerré la puerta de mi habitación en cuanto entraron. Este tema debía quedar entre nosotros.
—También quieren la fórmula —hablé en un tono bastante bajo para cerciorarme de que Helena e Iker no nos escuchasen.
—¿Qué fórmula?
—La que les costó la vida a nuestros padres. La misma que está buscando Brigid en el ordenador.
Laura puso los ojos como platos. Yo no sabía como tratar el tema con ellos sin que les doliera. Lo mínimo que podía hacer era reservar el asunto. Si alguien más se enteraba los acusarían de traidores sin miramientos. Hasta ahora, habían demostrado ser los más leales.
Helena seguía siendo mi mejor amiga. Eso no cambiaría por nada del mundo. Pero la conocía bien. Los juzgaría tanto como los demás. Aunque los secretos estuvieran amenazando al Pentagrama. Ella tampoco me contó nada de su historia con Laura.
En lo referente a Iker, no dejaba de ser el nuevo y me quedaba mucho por descubrir de él. Tampoco era justo contárselo a todos menos a Helena. Esto era algo que afectaba directamente a los hermanos Leiva. Así lo respetaría.
—Laura, hiciste bien en cerciorarte de que nadie hurgarse en el ordenador de mi padre. Lo mejor es que este asunto quede entre nosotros tres. Si alguien se entera os tacharán de traidores.
—Pero ¿vas a darles la fórmula? —Lugh estaba presente en cuerpo, porque su mente se había ido en cuanto se tumbó en mi cama. Se había convertido en todo un adolescente mosqueado con la vida—. No, ¿verdad?
—Para nada, Laura. Pero con esa fórmula conseguiremos lo que queríais. Dejaremos de entrometernos en la vida de los humanos. Conviviremos con ellos de otra forma.
—Tu padre no quería que saliese a la luz por algo.
—Yo no soy mi padre, Laura.
—Ya eres toda una Vegan-Drácula como nosotros, Vértice —ahí estaba Lugh de nuevo, provocándome la risa.
Abrí la puerta de la habitación y volvimos al salón. Creo que los hermanos Leiva me siguieron ya por inercia. Helena e Iker esperaban con cierto aire de conspiración. Entonces me di cuenta del modo en que Iker miraba a Lugh. Se detestaban. Era innegable. Bueno… Helena y Laura no se miraban mucho mejor. Todas estas rencillas no nos traería nada bueno.
—En fin —a ver si conseguía romper la tensión—. Este año los vampiros tendremos regalos bajo el árbol de Yule. Helena, ¿te encargas de repartir los smartwatch?
Asintió sin dejar de mover la nariz. Estaba enfadada. Sabía que le ocultaba algo.
—Laura y yo le ayudaremos mientras sigues con el ordenador. ¿Qué harás tú, Iker?
—Me quedaré con Brigid. Te recuerdo que está amenazada.
Dos leones peleando por un mismo territorio independiente. Sin duda esto acabaría muy mal. Pero no quería quedarme sola. Evité cruzar miradas volviendo a la tarea que ocupaba mi mente: encontrar alguna pista de la fórmula. Y… sí. Acabamos en mi cama media hora después de que salieran los tres por la puerta. Por desconectar un poco, ¿sabes?
—No sé cómo me has convencido para esto, tía. No estamos para fiestas.
Una semana después de lo sucedido en calle Larios durante las luces, Helena me insistió en salir para festejar Nochevieja. Terminaría el 2019, mas los problemas seguirían allí. Eso sin contar que estábamos tan apelotonadas como los humanos que cayeron durante el incidente. Me costaba creer que hubiese embaucado a los hermanos Leiva. Claro que Lugh rara vez se ausentaba cuando Iker estaba presente. Empecé a sospechar que Helena alimentaba el salseo entre los dos.
Era consciente de que asumíamos riesgos innecesarios. Aunque los franceses aclararon que no me tocarían mientras fuese su vía para encontrar la fórmula. La razón de la orfandad de los hermanos Leiva se había convertido en mi chaleco salvavidas. Al menos tenía una tregua. No obstante, había prometido que la fórmula jamás caería en sus manos. Intentarían quitarme del medio tarde o temprano.
Entonces recordé que Alberto ya hizo de las suyas. ¿No sabía nada de la fórmula? No era de extrañar que los franceses no confiasen tanto en él. Pero… seguía careciendo de sentido cuando se suponía que lo querían de Vértice en Málaga. ¡A saber!
Laura trataba por todos los medios de comprender el interés por la fórmula. Habían pasado tantos años desde que la perdieron de vista que a saber quién la tenía y para qué. Porque no teníamos ni idea de lo que pretendían hacer con ella. Aún cabía la posibilidad de que la hubiesen destruido.
Me alegró ver que vestían prendas de color. Ambos. Se trataba de un gran paso para ellos. Sin embargo, eso no quitaba que muchos habían removido ya la mierda. Avanzaban a su manera. Los admiraba por ello. No obstante, el dolor era más fuerte que nunca. Era perceptible a leguas de distancia. Me sentía tan mal por ellos…
—Nos viene bien desconectar un poco, ¿no crees?
Helena deslumbraba con su vestido de lentejuelas. Me obligaba a bailar sin parar. Hacía meses que no teníamos una conversación las dos solas. Por eso quise aprovechar en cuanto Iker se dirigió a la barra.
—Helena, ¿cuándo me vas a decir lo que te sucede con Laura?
Resopló. Como si le sacase el tema cada dos por tres. Esa actitud de adolescente que se aburre por todo fue lo que nos trajo de discotecas con la que teníamos encima. Dejaba de tener gracia.
—Antes me lo contabas todo —le reproché—. Ahora sólo te dedicas a ligar con Sven y Axel.
—No tengo que darte ninguna explicación de mi vida, Brigid.
Esa vez fui yo quien resopló. Puede que al final no fuésemos tan best friends. Ya no. Pasaba de más líos. Sobre todo de los innecesarios. Lo mejor que pude hacer era salir a fumarme un cigarro. De camino, mandar a todos a tomar por culo.
—¿Todo bien con Helena?
—Ya me la suda, Lugh.
Le ofrecí un cigarro que aceptó con una mueca. Laura no tardó en aparecer. Las dos compartíamos motivos suficientes para irnos de aquel lugar.
—¿Sabéis lo que sería la ostia? —ninguno me respondió—. Encontrar la jodida fórmula y largarme de aquí. Que se jodan todos. Yo ya estoy hasta el coño.
Adoptaron una mirada inexpresiva. Le di otra calada al cigarro. Una larga. Esas que te llenan los pulmones.
—¿Qué hacemos aquí? Hace una semana de la masacre. Ya nadie está seguro en esta ciudad. Ni humanos, ni… Esto es una puta locura.
—Yo tampoco sé cómo pudo convencerte, Lugh. Parece que somos las únicas que nos tomamos todo esto en serio.
—Brigid lleva como diez días pegada a una pantalla —se defendió—. Coincidimos en que necesitaba un respiro. Además, hasta ahora soy el que más la ha ayudado.
—Parad, por favor. Lo último que quiero es que vosotros dos también os distanciéis.
Tomé otro cigarro en cuanto apagué el primero. Lugh me imitó. Incluso Laura se animó. Para mí que ni lo había probado. ¡Qué coño! Estábamos agotados. Sólo pondría la mano en el fuego por la mitad de los Astas. Los únicos que se preocupaban de verdad por la situación que teníamos encima. Los únicos que mostraron indignación por todos los niños fulminados durante las luces navideñas.
—¿Qué hacéis todos aquí?
—Pensé que estabas con Helena, Iker —el comentario de Lugh no ocultaba sus indirectas.
—Está ligando con no sé quién. No te importará que me una a vosotros, ¿verdad, Brigid?
Me encogí de hombros mientras dejaba caer mi cuerpo en la pared. Cuando quise darme cuenta tenía uno a cada lado. Mis ojos volaron hacia Laura con la esperanza de que me sacase de allí.
—Brigid, ¿me llevas a casa? Estoy muy cansada…
¡Gracias, gracias, gracias! De un brinco la tomé del brazo. Deseaba largarme de allí cuanto antes.
—¡Espera! Mi hermano.
Señaló a Lugh con la cabeza. Al parecer le impactó mi reacción, porque no se movió.
—Iker, ¿te quedas o te acerco a casa?
—¿Qué pasa con tu amiga? —señaló.
—Ya no me cuenta nada, así que yo tampoco tengo que decirle cuando vengo o me voy, ¿cierto? Pues ya está. ¿Qué piensas hacer?
Miró un segundo a la puerta justo antes de hacer el amago de seguirnos. Cualquier desconocido diría que nos creíamos princesas o algo. Lugh a unos metros por delante e Iker detrás. No nos estaban escoltando, Málaga. Sólo es que no se soportan.
Lugh paró en seco con el móvil en la mano.
—La discoteca en la que hemos estado… ¿cómo se llamaba?
—¿Por qué? —pregunté.
—Lo han vuelto a hacer. Todos secos.
Los cuatro nos miramos los unos a los otros. ¿Qué debíamos hacer ahora?
—Helena —recordó Iker.
Antes de que pronunciase la última letra del nombre salí corriendo de vuelta a la discoteca. Tendría que encontrarla. ¡Joder! No debí dejarla allí sola. ¿Quién me mandaría a ponerme tacones? Casi me estampo contra el suelo.
Resulta que la señorita estaba en un callejón liándose con uno que acababa de conocer. No se había ni enterado de lo sucedido. Ni siquiera se dio cuenta de que nos habíamos largado sin ella.
Laura desapareció de mi vista en cuanto descubrimos la escena. Lugh fue con ella inquieto —me estaba dejando a solas con Iker—. Aunque Helena estuviese delante, tenía su atención puesta en cosas más interesantes.
—Nunca lo va a superar, ¿eh? —encima la tía se ríe.
—¿Se puede saber de qué coño vas? Han fulminado a toda la discoteca —se encogió de hombros. Se la sudaba por completo a la cabrona—. ¡Me cago en la puta, Helena! No me vuelvo a preocupar por ti en la vida. ¿Encima te crees con el derecho a mofarte de Laura?
—Oye, tranquilita conmigo, Vértice. Le di una oportunidad, ¿vale?
—Jugaste con ella como hacía Alberto conmigo.
—¿Nunca vas a pasar página?
—Vete a la mierda.
Fui en busca de Lugh y Laura. No había ni rastro de ellos. Con suerte me cogerían la llamada. Estaba tan alterada que incluso olvidé que Iker me acompañaba. Olvidé incluso que este nuevo atentado había caído cerca y estábamos más en peligro que nunca. Iker movía la boca como si quisiera decir algo y no encontrase las palabras. Mejor que se las ahorrase. Hizo todo lo contrario.
—Por lo que veo, te habrías largado sin siquiera despedirte de mí y ahora estás callejeando en busca del paliducho ese en vez de ponerte a salvo. Ya veo a quién prefieres.
—¿Te importa acaso, Iker? Entre nosotros no hay más que sexo, ¿no? Pues ya está.
Lugh me mandó un Whatsapp. Nos esperaban en la plaza de la Constitución. Apreté el paso para llegar cuanto antes. Deseaba dejar a Iker en su casa y encerrarme en la mía. Reconozco que la compañía de Lugh y de Laura me reconfortaba.
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Sin duda el Pentagrama se había resquebrajado por completo. Helena no volvió a dar señales de vida. Incluso me bloqueó de todos lados. Con Iker tampoco intercambié ni un mensaje.
Quedábamos tres y estábamos tan desesperados que nos vimos incapaces de avanzar lo más mínimo. Los tres tirados en el sofá viendo la televisión. Nuestros cerebros habían dejado de seguirnos el ritmo. A eso se sumaba la preocupación y el miedo. Lethia se escondía de nuevo en su jaula. Se la veía tan agotada como nosotros
¿Serían capaces de matar a centenares de niños durante la cabalgata de reyes? Sería macabro hasta para ellos. Una cosa era amargaros un poco la vida para alimentarnos y, otra comple-tamente diferente, asesinaros sin piedad.
Gibralfaro aún no había informado de sus avances. Los franceses actuaban con el ritmo de los legionarios, a ciento sesenta pasos por minuto. Nosotros apenas alcanzábamos el de los regulares en comparación. En definitiva, estábamos jodidos.
—Brigid, si te paras a pensarlo —Lugh colocó su mano en mi rodilla liberándome otras de esas descargas. Ya ni recordaba cómo se sentían, pero seguían desatándose—, nos comprometimos a encontrar la daga. Sabemos dónde está. Se lo decimos a Rayan y una cosa menos.
—¿Eso no sería lavarnos las manos?
—Sí —Laura abrió los ojos. Para mí que se había quedado frita del aburrimiento, pero no me extrañaría que fuese con un ojo abierto como los delfines—, pero estoy con mi hermano. Nos centramos en encontrar la fórmula y nos piramos de aquí. ¿No era lo que querías, Brigid?
Me tentaba tanto la idea. Siempre podía alegar en mi defensa que nunca quise ser Vértice. Mi único deseo en la hermandad era que me dejasen en paz y ya ves tú la tranquilidad que tengo. No obstante, abandonar a todos… No resultaba muy ético dejar todo a su suerte, lo sé.
—No viviría con la conciencia muy tranquila dejando a Alberto la hermandad en bandeja, y los franceses… Aunque es buena idea enfocarnos por una vez en una sola cosa. La fórmula debería ser nuestra prioridad.
—Además… —Lugh reflexionaba en voz alta. Nuestras cabecitas comenzaban a trabajar otra vez—mientras los franceses vean que estamos concentrados en encontrar la fórmula nos dejarán en paz. Dudo que vayan a entorpecernos mucho, ¿no?
Me miró. Asentí asimilando sus palabras. Siempre y cuando nos vean buscarla no permitirán que nos pase nada. Parece que nos ven como los únicos capaces de encontrarla.
Laura resopló. Desapareció por la cocina. Supuse que buscaba una buena taza de café. Se terminó tanto holgazanear. Tocaba estirar un poco los músculos y actuar. Me enderecé un poco. Trataba de estirar la espalda. Estaba engarrotada. Incluso me ardían las rodillas. Eso de tirarme tanto tiempo sentada en el sofá me estaba pasando factura.
—Oye, Brigid —la voz de Lugh era un susurro, a diferencia de sus movimientos bruscos—. ¿Tienes algo serio con Iker?
Tardé unos segundos en responder. Era innegable. Verificaba con la mirada que su hermana siguiese en la cocina. No quería ni que nos escuchase. Comenzaba a tensarme.
—No. De hecho —suspiré con fuerza y apoyé el hombro en el respaldo del sofá—, no hablamos desde Nochevieja. Ya lo sabías, ¿no?
Asintió una vez. Entonces pasó. Tardé unos segundos en tomar conciencia de lo que estaba sucediendo. En reconocer sus labios sobre los míos, tan dulces y cálidos como había imaginado. La humedad de su lengua buscando la mía mientras enterraba sus dedos en mi pelo y acariciaba mi nuca con suavidad. Estaba en shock y al mismo tiempo era la personificación de los fuegos artificiales. ¿Cómo había tardado tanto en ocurrir esto? Quería más. Deseaba quedarme ahí colgada como un cigarrillo en sus labios. Tomé su cara con las manos para asegurarme de que no se alejara. Era tan diferente y único como él. Porque tuve que abrir un poco los ojos para cerciorarme de que sí estaba sucediendo. Me estaba liando con Lugh.
El sonido de unos pasos interrumpió el momento. Laura salía de la cocina. Si no nos había pillado de lleno, su sonrisa dejaba claro que no la engañábamos ni de coña. Lugh y yo nos quedamos mudos. Petrificados. Aún en una montaña rusa de emociones. Bajando en una caída libre tan rápida como interminable. Había pasado. Y al menos yo necesitaría algo de tiempo para cerciorarme de que estaba despierta.
—Deberíamos ir a Gibralfaro —me levanté dispuesta a vestirme y salir de casa echando leches.
Laura lo estaba disfrutando como nadie. Le divertía la situación.
—Yo mejor me quedo —lo espabilada que estaba ahora la chica—. Buscaré cualquier cosa que nos pueda servir de la tablet. Pero estoy segurísima de que mi hermano estará encantado de acompañarte —y la cabrona me guiñó el ojo.
—¡Puah! Lo dicho. Me voy a cambiarme.
Aún seguía en shock cuando llegamos a Gibralfaro. Recé a todos los dioses que se me pasaron por la cabeza para que no me viesen tambalearme. Sí. Yo, una vampiresa, estaba rezando. Mis labios no se liberaban de la humedad que dejó Lugh. Porque… ¡Joder! ¿¡Me he liado con él!? Por más que recordaba la escena que llevó al beso estaba segura de que me había perdido algo.
Él tampoco dijo nada. Las últimas palabras que recuerdo salir de su boca fueron literalmente «¿Tienes algo serio con Iker?». Tampoco estaba muy convencida de que sus actos estuviesen premeditados. Por la tensión en sus hombros y en su mandíbula, además de sus ojos esquivos, pondría la mano en el fuego al decir que estaba flipando como yo.
Ooook. Tenía que relajarme. Respirar hondo y concentrarme en la tarea que teníamos entre manos. Con suerte, se contentarían con saber dónde estaba la daga. Bueno, en realidad… quién la tenía. No tenía ni idea de dónde coño se escondía ese tipo repelente.
—Vaya, vaya… ¿quién tenemos aquí? —«¿Tanto te divierto, Rayan?», pensé—. Estaba a punto de contactar contigo, Vértice.
—Genial. Parece que hemos llevado a cabo nuestras respectivas tareas.
Crucé los dedos con fuerza. Por favor, que no lo viera como que la dejábamos a medias. Eso supondría que nos daría la información a medias y eso… Eso no facilitaba las cosas.
—¿Qué tenéis? —sonreía con la curiosidad de los gatos en sus ojos.
—Creo que lo justo es que nos des al menos una parte de tus progresos antes —comentó Lugh—. Te dimos a Jorge, ¿no? La mitad de nuestro trato.
—Si mal no recuerdo… —Rayan se acariciaba la barbilla fingiendo que hacía memoria—liberarlo era la condición para que negociáramos.
—Eso y encontrar la daga —repliqué—. Pero sigue siendo lo justo. Dos favores por dos favores.
En esta ocasión, los ojos del supuesto Hashshashin —después de lo que dijo el francesito lo veía como un verdadero fanático—se dirigieron meditativos hacia mí. Percibí su mirada como una radiografía tomada con rayos de tormenta.
—Está bien, está bien —aceptó al fin—. Hemos localizado a vuestros antiguos cabezotas.
Lugh y yo nos miramos inexpresivos.
—Están con los diablillos esos de los montes —estaba más serio de lo que había estado nunca ante mí—. Con tu madre, de hecho.
¡¡¡CÓMO!!!
—No hemos conectado nada con los franceses, pero tu madre estaba con ellos.
Asentí incrédula. Mi madre… ¿traidora? No, no, no. Esto no estaba pasando. No sé cómo contuve la carcajada nerviosa. Todas las alarmas sonando en mi cabeza. Me iba a estallar el cerebro.
Entonces me di cuenta que, de un modo u otro, tenía que ser la peor hija del mundo. Después de todo lo que estaba ocurriendo me había olvidado de ella. Ni me había percatado de su ausencia. Ni había echado de menos sus fríos abrazos.
Pero era imposible. Ella no podía estar con ellos. Debía ser un error. Sí, sería eso. O la habrían secuestrado. ¡Joder! ¡No, por favor!
Iba a llorar. Mi cuerpo convulsionaba. Juro que me habría quedado ahí, derrumbada por el ataque de ansiedad que se había desatado en cada célula de mi piel, si Lugh no hubiese posado una mano en mi hombro. Siendo honesta, tampoco sabía cómo me había calmado tanto ese contacto tan irrelevante. Había producido en mí la misma reacción que me sorprendió ver en él cuando lo frené frente a Alberto. Sentirle, aun cuando estaba fuera de mi campo de visión, enraizó mis pies a la tierra y drenó las turbias aguas que luchaban en mi interior por salir en un grito atroz.
—Brigid —el susurro de Lugh me llegó por sorpresa junto a su aliento acariciando mi oído—, ¿desde cuándo no sabes nada de ella?
Comencé a boquear. Pues yo que sé, Lugh. Desde que volvimos todos a Málaga. No, joder. Miento…
—¿Desde que nos desplazamos a Almogía?
Mi voz temblaba como una gelatina en una atracción de feria. Casi tartamudeaba. Tuve que sacar una fuerza que no tenía para continuar hablando.
—Pero… ¿la tienen retenida?
A estas alturas, deseaba con todo mi ser que fuese eso. Mi madre adoraba a mi padre. Jamás dejaría que le hiciesen daño. Mucho menos participaría en su muerte. ¿No? Porque tampoco me abandonaría de esta forma. ¿Verdad? Las madres no hacen eso.
O eso quería creer. Una parte de mi recordó que mi padre tampoco era quien decía ser. Lugh era prueba de ello. Aunque, siendo honesta, rezaba cada noche para que no encontrásemos nada en ese ordenador. Por más que tenerlo chapado de arriba a abajo como estaba fuera algo sospechoso.
Traté de respirar hondo. Me sobresalté cuando vi la expresión de compasión en Rayan. Toda mi torre se venía abajo. Yo demostraba con creces que era una Vértice muy patética. A lo mejor debía entregarle mi lugar a Alberto. Hasta él lo haría mejor. Porque… ¡joder! Quería saltar desde la más alta torre de Gibralfaro y desaparecer.
—Me gustaría decirte que sí —Rayan hablaba con sinceridad y… su rostro revelaba empatía—. De verdad lo digo, Brigid. Me encantaría decirte que no es ninguna traidora. Pero no parecía que estuviese secuestrada. Eso me han hecho saber mis hombres. Lo… lo siento mucho.
Mi debilidad tomó las riendas. La vulnerabilidad. Se hizo evidente e innegable cuando las lágrimas bañaban mis mejillas, mis labios, mi cuello… Cuando me dolían la garganta y los ojos, era incapaz de moverme ni hablar y temblaba sin parar. Ni ser consciente de que Lugh me rodeaba la cintura con su brazo izquierdo evitó que me rompiese allí mismo. Delante de un humano que podía clavarnos la espada por las espaldas como estaba haciendo mi madre y a saber quién más. Los pensamientos pasaban tan deprisa que era imposible clasificarlos, darles una coherencia, ordenarlos o frenarlos. Tenía la cabeza embotada, mi corazón bombardeaba con tanta fuerza que me reventaría las costillas y ninguna bocanada de aire era suficiente. Tenía nauseas. Ni veía lo que tenía ya delante. Estaba sola en un abismo infinito.
Entonces, tan rápido como las emociones me ahogaron hasta estrangularme, se fueron. Simplemente no sentía. Nada. Estaba vacía. Seca. Fría. Mi sangre se había congelado en venas y arterias. Los músculos se tensaban. Eran piedras pesadas.
Bajé la cabeza un momento. Solo un segundo. Lo justo para tomar aire y, con una frialdad que jamás me había caracterizado… hablé:
—Los franceses tienen la daga. Nos la mostraron cuando nos asaltaron, pero eran demasiados para…
—Está bien —ahora Rayan estaba pensativo de verdad—. Nos uniremos. Encontraremos la daga, frenaremos todo este estropicio y… ya veremos lo que hacemos con los responsables.
¿En serio? No había ninguna cámara oculta por ahí, ¿no? Carecía de sentido. Este cambio de proceder. ¿Tanta pena daba?
Mi rostro tuvo que reflejar mis pensamientos por lo que Rayan dijo a continuación:
—No eres como tus antecesores. Bueno, como ninguno de los tuyos que haya conocido.
—¿No te vas a aprovechar de nosotros? —Lugh se extrañaba tanto ante la situación como yo.
Rayan iba a decir algo. Al final se limitó a negar con la cabeza.
—Estáis reventados. Volved mañana. Descansados.
Lugh y yo cruzamos miradas. Asentimos al unísono y marchamos en silencio. Una vez junto al coche, sin decir nada, me abrazó. Así estuvimos un buen rato. Fue bastante reparador. Insuficiente. Pero me calmó un poco. Ahí recordé: el beso…
Era más humana que nunca.
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Lugh insistió en tomar algo por el centro antes de volver al apartamento. Así podríamos también alimentarnos un poco. La batería esa, por llamarlo de algún modo, quedaba ya en reserva e iba siendo necesario recargar un poco el almacenamiento y mis propias pilas.
Acabé aceptando con una condición: en un sitio tranquilo, por favor. Tenía cero ganas de pisar Caldelería. La plaza de la Merced nos pareció la mejor opción. Ambientado, mas no abarrotado. Nada de despedidas de soltero ni guiris…
La conversación no había ido más allá de eso. El silencio nos acompañaba. Hacía notar su presencia más de lo que gustaría. Por lo incómodo que resultaba, vamos. Aunque peor sería sacar el tema del beso y era obvio que saldría.
De hecho, surgió en cuanto di el primer trago a la cerveza. Por cierto, un trago desagradable. El sabor se mezcló con el de las lágrimas que habían sazonado mis labios.
—Lo de antes… —ahí viene. «De verdad que no es necesario, Lugh», quise decirle. Pero tenía la garganta rasgada. Ojalá se debiera a que me había fumado un porro o algo y ahora podría cantar a lo Morodo, pero el motivo ya sabéis cuál era. El único tipo de comunicación que era capaz de entablar no era verbal y, en este momento, se reducía a una tensión insoportable en todo mi cuerpo—Yo… ¡Joder!
Cubría su cara con la mano. A pesar de ello, entre sus dedos se veía que estaba sonrojado. Respiraba con torpeza. ¿Se había arrepentido? Porque yo no estaba tan segura de haberlo hecho. Osea… seguía pensando que eso de tener algo juntos como que no. Pero es que tampoco sabía la razón. Simplemente había algo que etiquetaba la idea de imposible.
Y no. Iker no lo era. A estas alturas afirmaría que mis sentimientos hacia él eran mera lujuria. Se reducía tan sólo a sexo. Sin más. Pero, ¡cómo estaba! Lugh no se quedaba atrás, no. Eran muy diferentes, eso también. Como las emociones que liberaban en mí. Sin embargo, que no estuviera enamorada de Iker no implicaba que lo estuviese de Lugh.
Yo que sé. Creía que había visto el amor ante mis ojos. Pondría la mano en el fuego porque mi madre amaba a mi padre como nadie, y viceversa. Ahora resulta que podría ser otra responsable de su muerte. En tal caso, ¡denle el Óscar y el Goya a mejor actriz!
—Te diría que no lo había pensado, Brigid —¿cuánto tiempo había estado ahí callado y yo en las nubes? Olvidé que estaba con él y donde estaba y todo lo que me rodeaba. Ni veía, ni oía, ni olía. Aunque también había olvidado que a mi madre se la había tragado a la tierra—. Lo cierto es que llevaba semanas queriendo hacerlo y esperando el momento adecuado.
—Lugh —el hilillo de voz que salió de mis labios era inaudible hasta para mí.
¿A quién iba a engañar? No tenía ni puta idea de qué añadir a eso.
—Pensaba hacerlo antes de que dieses un paso más con él.
Pero yo no iba a dar ningún paso con Iker…
La cerveza volvió a hacer acto de presencia en mi campo de visión. Me la bebí en un trago, entré en el establecimiento para pagar y tiré de Lugh. No hablé. No le permití hablar. Puse todos mis esfuerzos en concentrarme en la carretera. Lugh no tuvo otra que dejarse la vista en el paisaje.
Llegamos a Álora. Casi me pongo a dar saltitos de alegría. Había encontrado aparcamiento a la primera. Decir eso de este pueblo es toda una satisfacción. Los astros se alineaban a mi favor.
Cogí la mano de Lugh. Todavía me cercioraba de que mantuviese los labios sellados. Me bastaba con la expresión de su rostro. «¿Qué coño estamos haciendo, Brigid? ¿Ya te has vuelto loca?», pensé que soltaría tarde o temprano. Pues es posible. Estaría loca. ¿Qué digo de loca? Chiflada. Perdí la cabeza por completo. Por esa precisa razón no quería que hablase. Ni yo pensar.
Subimos toda una larga y serpenteante cuesta hasta llegar a su casa. Esperaba que no me denunciase por allanamiento de morada o algo así, porque le hice un gesto con impaciencia para que abriese la puerta. Como si fuese lo más normal del mundo mi modo de proceder.
Lugh abrió y cerró la boca como un pez. Esta vez no tuve que hacer ningún gesto para que se ahorrase las palabras. Hasta que desobedeció segundos después y maldije para mis adentros.
—¿Qué pasaría si no llevase la llave encima?
—Enganchaste las de mi piso con ellas —apelé.
Sí, le había dejado las copias. ¿Qué le iba a hacer? Ya prácticamente estaban viviendo conmigo. Aunque fuese algo temporal, claro. Hasta que toda esta mierda acabase.
Casi se le escapa una sonrisa, pero la extrañeza seguía ahí. Sacó las llaves del bolsillo delantero de sus pantalones, abrió la puerta, le empujé hacia dentro, di un portazo con el pie, me quité el abrigo, cayó al suelo con un ruido sordo y, de un salto, estaba abrazando sus caderas con mis piernas y sus labios con los míos.
A la exclamación de Lugh le siguió un gruñido que hizo reverberar todo mi ser. Me rodeó con sus brazos entorno a mi cintura con fuerza. Me aferraba a él. Sus labios también lo reconocían. No quería dejarme escapar. No escaparía.
Nuestras respiraciones eran entrecortadas y rápidas. El calor que desprendía su piel contagiaba la mía. Porque era un calor diferente. Sensual. Un calor que percibía como chispitas por mi cuerpo. ¡Joder! Era electricidad pura y dura. Electricidad y magnetismo.
Mis dedos se perdían por su pelo algodonoso, mi labio inferior entre sus dientes y mi esencia por el nosotros. Entonces noté que nos movíamos. Caminaba a ciegas, sin parar de besarme y sin aflojar su agarre. Hasta que me inclinaba y una superficie blanda me acogió. El sofá. Su peso repartiéndose por cada célula de mi cuerpo, abrazándome.
Abrí los ojos cuando sus besos se mudaron a mi oreja. Me mordió el lóbulo antes de descender por el cuello y hacer pequeñas succiones. Las chispas eran ahora estrellas. Una estrella en cada poro de mi piel.
Entonces paró. Me encontré con unos ojos azabaches hambrientos. Exhaló con otro pequeño gruñido ronco. Sus labios entreabiertos. Quería besarlos. Tiré de él para posar de nuevo mi boca sobre los suya. Pero me paró y se levantó. Ahora la incógnita estaba en mi frente. Tomó mi mano y tiró de mí para ponerme también en pie. ¿Iba a parar?
Unos eternos segundos con sus ojos clavados en los míos. Los míos en los suyos. Un atisbo de miedo y vergüenza comenzaba a aflorar hasta que sus manos se colaron bajo mi camiseta y fue ascendiendo en una larga caricia hasta desprenderse de ella. Me miraba. No. No me estaba mirando. Estaba grabándose la imagen en la retina.
Un pequeño tirón me sorprendió cuando sus dedos fueron a desabrocharme los vaqueros. Sus ojos seguían recorriéndome de arriba a abajo como si no supieran decidirse por una zona. Pero yo también quería mirar. Le quité la camiseta azul antes de que pidiese bajarme los pantalones. Tuve que morderme el labio inferior con fuerza. El sabor de mi boca era metálico. Es que… ¡puah!
Nuestros labios se reencontraron. De nuevo me apretaba contra él. Una mano en mi cuello. Otra en la parte baja de mi espalda. Sonidos de zapatos caer y rodar. Nuestros pantalones deslizarse hasta el suelo. Me alzó lo justo para apartarlos de una patada sin dejar de besarme, de fundirse conmigo. Porque no éramos dos individuos. Nos fusionábamos.
—Quítatelo —ordenó señalando mi sujetador—. Quítatelo todo.
Así lo hice. No sé si fue sensual; en todo caso, rápido. Fugaz. Me sobresalté con mi propio grito. Su mano acariciando mi costado y subiendo hasta mi pecho con… con dulzura. Tocaba como si así pudiese tomar consciencia de lo que sucedía. Hacerlo más real. Del mismo modo que hice al pasar las mías por sus hombros, su pecho, sus abdominales… Era fibra. Músculo. Un jodido demonio encarnado. El mismo demonio de la lujuria, del placer… y de algo más. Porque esto era más que toda esa vanalidad.
Suspiró. Se vació los pulmones. Me tomó de nuevo. Con besos y mis piernas entorno a su cadera. Podía sentir lo que producía en él. Como si conectasen. Se llamasen. Se reclamasen.
Se sentó en el sofá. Iba a caer sobre su regazo. No me dejó. Me alzó. ¡Joder! Me alzó y… grité. Grité muy fuerte. Bajé la cabeza. Sus ojos abiertos, en comunicación con los míos. Su lengua en uno de mis pezones, dedos en el otro. Me estaba derritiendo. Me perdía en él. En todo él. Y, cuando parecía que no podía despertar más en mí, me tumbó de nuevo sobre el sofá y bajó y bajó y bajó. Sus manos en mis muslos y… ¡¡Fuego!!
Gemí. Gemí jodidamente fuerte. Él me respondió de la misma forma. Sonrió. Una sonrisa que jamás había visto en él. Su rostro se aproximaba al mío. No paraba de mirarle. Era incapaz de apartar mis ojos de él, mis manos de su espalda y… de todo su cuerpo en realidad. Sus dedos acariciaron en mi parte más baja, comprobando la humedad evidente. Todo esto parecía inmejorable. En serio, parecía. Porque ya ves si lo fue.
Se movió quitándose la única prenda que nos separaba, me acarició muy despacio desde mis muslos hasta mi cuello y me sorprendió cuando entró. Me estremecí. Estiré mi espalda, llegando a arquearme sin querer separar ni un centímetro de mi piel de él. Balanceaba  su cadera contra mí a la vez que acariciaba mis mejillas.
Sin esconder que me veía… de una forma tan especial. Novedosa para mí. Cautivadora. Sus labios se posaban por todo mi rostro. No me poseía. Me veneraba. Me ensalzaba. Sin parar el movimiento. Regular y seguro. Tan perfecto que, por un instante, quise creer que lo había ensayado en su mente mil veces para mí.
Hasta que se fue acelerando. Cada vez más rápido y fuerte. Cada vez más profundo. Hundiendo su cara en mi cuello. Besando sin parar con la suavidad de sus labios. Cantando el placer conmigo. Hasta que mis uñas se clavaron en su espalda, su mano se aferró a mi cintura, sus dientes mordían mi labio inferior y gemimos al unísono antes de quedarnos abrazados y satisfechos.
Así fue durante el minuto más devocional que había experimentado en mi vida. Desapareció unos instantes antes de volver, limpiarme sin apartar sus ojos de los míos con una toalla, tirarla al suelo, tumbarse junto a mí y abrazarme de nuevo. Un calor, ahora más tierno, me embriagó.
Desconozco si pasó una hora o más o menos. La respiración se había regulado. Todas nuestras constantes, en realidad. Recuperados, Lugh habló:
—Ya estaba seguro de que esto no pasaría.
No sabía que responder más allá de una mueca seguida de una sonrisa.
—Pero ha pasado, ¿no? —mi sonrisa se ensanchó sola, lo juro—. Pues ya está.
—El mejor regalo de reyes de mi vida —reímos y sus ojos se cerraron unos instantes—.Y ¿ahora?
Me puse seria. Muy muy muy seria. Tenía razón. ¿Ahora qué? Tardé en hablar.
—Ahora no voy a tener nada serio con nadie, Lugh. Pero, después de esto, te aseguro que de poder… lo tendría contigo —suspiré sin creer lo que estaba soltando por la boca—. Con Iker, no lo tendré ni ahora ni nunca.
Me abrazó más fuerte y el silencio volvió a acompañarnos hasta caer dormidos.
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Despertamos de golpe cuando mi móvil comenzó a sonar. Ding, ding, ding, ding, ding. Un millón de mensajes llegaban. Algo iba muy pero que muy mal.
Lugh se levantó a buscarlo. Resulta que el bolso cayó al suelo junto al abrigo. Ya no sabía donde tenía ni la cara. Seguía desnuda. Bueno… ambos lo estábamos y no teníamos intención de escon-dernos.
Me senté en el sofá en lo que Lugh se aproximaba con el teléfono. Laura había encontrado algo, aunque eso no era todo. Sven y Axel se habían presentado en mi casa. El resto de mensajes repetían: «¿Dónde coño estáis?» y «Venid ya».
—Habría estado bien avisarle de que tardaríamos en llegar a casa —Lugh recalcó lo evidente.
—En mi defensa diré que tenía la mente puesta en otra cosa.
Sonreí enseñando todos los dientes y se descojonó. Así, en mi cara. Negué con la cabeza y comencé a vestirme.
Ver a Axel y Sven en mi sofá me incomodó demasiado. Laura caminaba de un lugar a otro. Desconocía dónde había escondido el ordenador y la tablet de mi padre. Lo que hubiese encontrado debía ser una nimiedad en comparación con lo que Axel y Sven tuviesen que contar. O se fiaba menos de ellos que de su sombra.
—¿Dónde estabais?
Recibí la voz chillona de Laura como si tuviese encima la peor resaca de mi vida.
—Eso no es lo importante ahora —las palabras de Lugh sacaron más de quicio a Laura si cabía—. ¿Qué ha sucedido?
Miré a Axel con la esperanza de que soltase prenda. Parecía el más sereno y, voy a ser sincera, por mi parte Sven podía coserse la boca con hilo de pescar.
—Nos podemos quedar así todo el día —me estaba impacientando. Ni que les hubiese mordido la lengua el gato. A Laura por supuesto que no, a juzgar por su modo de recibirnos—. Laura, ¿te recuerdo que estábamos en Gibralfaro tratando de quitarnos un problemita de encima?
—¿Qué problemita?
Bufé antes de responder.
—Acordamos que localizaríamos la daga y le hemos dicho dónde está.
—En realidad, les hemos dicho quién la tiene, no dónde está —señaló Lugh.
—¿Resultado? —jamás vi así a Laura—. Habéis estado horas fuera.
—Se han contentado con nuestra respuesta —respondió su hermano.
—No sólo eso —intervine—. Nos hemos aliado. Están con nosotros.
Los tres se sorprendieron. Los nervios de Laura se apaciguaron. Debieron salirle raíces de los pies o algo, porque no se movió. Tuve que sonreír satisfecha. Lugh imitó mi expresión.
Mi orgullo se desinfló como un globo pinchado por el recuerdo. Mamá. Asesina de papá. O cómplice o cooperante. ¿Qué más da? Mamá. Con las arpías.
—Voy a la ducha en lo que os decidís a hablar.
—Después voy yo —dijo Lugh como si hubiese una lista de espera o algo. Se me estaba yendo la chota.
Escuchaba los murmullos de fondo por más que trataba de concentrarme en el sonido envolvente del agua. Las duchas eran sagradas. Momentos de desconexión y relajación. La ansiedad se apoderaba de mí cuando no producían los efectos deseados. La frustración que llama a la frustración. La pescadilla que se muerde la cola. En fin. Supuse que Lugh les contaría lo de mi madre. Me preparé para enfrentarme a sus caras cargadas de compasión.
Menos mal que había dejado la ropa en el baño antes de entrar en la ducha. Lugh me esperaba en la habitación. Aunque, llegados a este punto, ¡qué coño! Acabábamos de hacer el amor. Espera, espera, espera. ¿El amor? No sexo. ¿Amor? Tuve que sacudir la cabeza para sacarme la idea.
—Les he contado lo que ya te imaginas —asentí en respuesta—. Lo que te van a decir no te va a gustar nada. ¿Prefieres esperar a que salga?
Todo un detalle, Lugh. Pero no era correcto refugiarme en él y quedarme a solas con unos pensamientos se volvían un tanto peligroso, por lo que negué y fui al salón sin decir nada.
Sus rostros expresaban justo lo que me esperaba. O mi intuición estaba más afinada que nunca o yo que sé.
—No os compadezcáis de mí. ¿Qué es eso tan importante que queríais contarme?
—Tu amado Alberto ha hablado.
—De amado tiene poco, Sven, así que ahórrate esos comentarios.
Axel le hizo una seña para que cerrase el pico. Cada vez me caía mejor el sueco, en serio.
—Dijo que conocías a Iker.
—¿Qué? Axel, por favor, ve al grano.
Laura, ahora tirada en el sillón, se mordía las uñas y Sven se indignaba. Si por mí fuese, habría cogido a Axel del codo y lo habría llevado a la cocina para hablar. Era el único con cierto grado de madurez.
—Iker es en realidad un tal Carlos Cordero. ¿Te suena el nombre?
—Eso es imposible. Carlos era humano.
—¿Estás segura de ello?
—Segurísima, Axel. Tenía un gato y bebía copas con rodajas de mandarina. ¡Venga ya!
—Laura y Lugh nos han puesto al tanto de lo que sucedió con él.
Fulminé a Laura con la mirada. Sus ojos suplicaban piedad. Imagino que no había otra. Hablé una vez retomé la serenidad.
—No se puede haber trasformado.
—En realidad sí —objetó Laura, dejándonos patidifusos—. Tú lo dejaste seco, ¿verdad? —asentí despacio—. Es probable que Alberto le diera algo de su energía.
—¿Eso se puede hacer?
—Según la fórmula, eso parece, sí.
Espera. ¿Había encontrado la fórmula? Me llevé las manos a la cabeza. Lugh dedujo lo que estaba pensando a juzgar por el modo en que escrutaba la habitación. Todo sea dicho. También lo había escuchado.
—No tiene sentido. En ese caso, Alberto tuvo la fórmula y pudo dársela a los franceses. ¿Para qué nos querrían, entonces?
—Lugh tiene razón —dije bajando la cabeza para que mi pelo ocultase mi rostro, porque no estaba segura de lo que revelaban mis ojos.
—A lo mejor los franceses no lo saben —prosiguió Laura—y por eso intentó quitarte del medio. Para él eres… irrelevante. Otra posibilidad es que tuviese acceso a la fórmula a medias.
Alcé la ceja. ¿Eso debía ofenderme? De todas formas, la fórmula servía para algo distinto: prescindir de amargaros la vida a los humanos. Una cosa era comernos vuestras alegrías y, otra completamente diferente, alimentaros con la nuestra.
No sé, no sé.
—Aun así —interrumpió Sven—, lo llamativo de todo esto es que vuestro asta de aire fuese un humano al que conocías bien.
—Iker me resultaba familiar, lo admito. Pero es distinto a Carlos.
—Tan distinto como que ya no es un humano —señaló Lugh—. Lo siento, Brigid. Parece que sigue siendo un infiltrado de Alberto y… ahora también un traidor como quien tu ya sabes.
Arrastró con pesar las últimas palabras. Creo que con miedo de ver como me rompía de nuevo. Necesitaba tomar asiento y así lo hice en el suelo. Lugh me acompañó a mi lado. Él siempre a mi lado. Siempre.
—Entregar la energía parece tan fácil como absorberla, pero no lo es —explicó Laura—. Menos en el caso de Carlos. Él estaba muerto. Debió darle una especie de aliento de vida.
—Pero su cuerpo. Él es distinto–escupí.
—Sería un efecto de la transformación —rebatió—. Es mucha casualidad. Les ha venido genial. Pero no se me ocurre otra cosa.
—Podríamos hacerle una visita —propuso Axel—. Te aseguro que tengo unos cuantos hombres con ganas de partir piernas desde que os encontramos en ese bosque.
—Mejor vamos los cinco —dije.
—Y, ¿qué tenemos de la fórmula? La has encontrado, ¿no? —me incomodaba que Lugh sacase ese tema delante de Sven y Axel. Ya había salido de todas maneras. Asumí que era algo de los tres, mas estaban ahí, a diferencia de muchos—. ¿Lo dejamos para cuando volvamos?
—Sip —respondí. Los cinco nos pusimos de pie al unísono—. Lethia, ¿puedes adelantarte e informarme de cualquier cosa recalcable?
La lechuza salió de la jaula. Sus alas eran enormes y blancas como la pureza. Sus ojos amatista escondían un misterio seductor. Un enigma que pedía ser resuelto. Era hermosa. ¿Su vuelo? Majestuoso.
Lo cierto es que no tuvimos que comernos mucho la cabeza buscándolo. Fue abrir mi portal y ahí estaba. Que oportuna su presencia, no tanto el extraño sonido que hizo Lugh.
Para cuando quiso darse cuenta, Iker estaba rodeado. Con dos nórdicos a las espaldas y una versión cabreada de Laura que no había visto antes, cualquier intento de escapatoria le saldría muy fallida.
—¿Qué es esto, Brigid? —parecía realmente sorprendido—. Sé que fui un imbécil, pero esto es innecesario.
—¿Seguro, Iker? Perdona, Iker.
Lugh perdía el control. ¿Para qué voy a mentir? Me negué a frenarle. Ahora sí que no tenía vía de fuga. No será porque no la buscó incesante.
—Lo puedo explicar —Iker, o Carlos, tartamudeaba—. Venía a contártelo todo, Brigid. Te lo prometo.
—Menuda coincidencia —escupió Lugh con una carcajada—. Justo ahora que te hemos cazado.
—Sé que estáis mosqueados, pero pongo la mano en el fuego a que lo estás celebrando, chaval.
Laura, Sven, Axel y yo bufamos al unísono. Pelea de machitos alfa en directo.
—Hablaremos a solas —sentencié.
La miradita que me echaron…
—¿Estás loca? —esa vez fue Laura.
Me encogí de hombros, volví a sacar las llaves del bolso para abrir el portal y tiré de Carlos. Lugh hizo amago de acercarse, pero lo frené en seco. No me esperaba que Sven le pusiera la mano en el hombro. Asentí y subí sin soltar a Iker o Carlos o como quisiera llamarse. Ya me la sudaba bastante.
Cerré la puerta de un portazo, tomé aire para serenarme y comencé a escupir las palabras:
—Empieza a cantar, pedazo de gilipollas. Canta o te rebano el cuello.
—Ahora no puedes dejarme seco, ¿eh?
Me quedé a gusto con el puñetazo que le pegué. Bueno, vale. Lo habría matado a ostias. Pero estaba claro que le hice daño.
—Me lo merecía —le asentí—. En serio, Brigid. Venía a contártelo todo. Él me revivió de esta forma. No sé ni cómo lo hizo. De pronto era… esto.
—¿Qué ganabas tú en todo esto?
—Martina.
Bajó la cabeza para esquivar mi mirada. Porque le estaba fulminando con los ojos.
—Ella era mi chica, ¿vale? La engatusó de alguna manera. Me dijo que la única forma que tenía de recuperarla era ayudándole.
—¿Pero?
—No cumplía su parte. Pedía más y más mientras me iba pillando por ti —el volumen de voz fue degradándose—. Cuando la separaste de Alberto pensé en ir por ella. Ella me buscó, pero yo ya no sentía lo mismo.
Estaba flipando en colores. Ni Drácula se movía tanto por amor.  Todas las atrocidades que pensaba hacer, y las que realizó, para nada.
—Intentasteis matarme —le reproché—. No tuve otra que…
—Lo sé y no te culpo por ello.
—De todas formas, que el Pentagrama esté completo es la última de mis preocupaciones. Si quieres largarte como hizo Helena, por mí de puta madre.
—Brigid, he pensado mucho estos días y no. No quiero largarme.
Todo era tan rebuscado. Veía sinceridad en él, sí. Lethia, que se había apoyado en el alféizar de la ventana a saber cuándo, ululó en una especie de afirmación a mis pensamientos. Por alguna razón le aprobó en su momento y le estaba aceptando entonces.
—Está bien, pero todo lo que hubo entre nosotros se acabó.
—Lugh, ¿verdad? —me paré en seco con la mano en el pomo de la puerta, pues ya estaba dispuesta a bajar—. Sé que hay algo entre vosotros, Brigid. Algo que he estado obstaculizando, ¿cierto?
—No. Soy yo quien lo ha estado evitando.
Abrí la puerta cuando asintió. La mirada que cruzamos hablaba por sí sola. Las palabras sobraban.
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Llegó el miércoles de ceniza y aquí seguíamos. Mientras, los hermanos se frustraban. Ni Yule ni Imbolc. Nuestro calendario prescindía de celebraciones. Me alivié cuando se conformaron con mantener la empresa en activo. La habría cerrado y derribado con gusto. Acabé por delegar las funciones que me correspondían al más capacitado para ello. A punto estuve de regalársela. Pero eran ingresos al fin y al cabo.
La relación entre Lugh y Carlos se suavizó. No eran grandes amigos, pero creo que hablaron o algo. Por suerte ya no se asesinaban con la mirada cada vez que se cruzaban.
Los hombres de Rayan acababan con la vida de todos los franceses que encontraban. Ni rastro del portador de la daga. ¿Sería su representante, como Sven de Noruega? El cabecilla era sin duda.
Entonces nos reuníamos en el palacio. Ya que nos estaba costando una pasta mantener allí a los nórdicos, al menos lo usábamos nosotros también. Rayan se dejaba ver a diario por allí y nos informaba de todos los avances, aunque escaseasen.
La fórmula resultaba tan compleja que ni Laura llegaba a descifrarla del todo. De hecho, le dejaron una habitación. De este modo podía centrarse en la tarea, pues me suplicó por activa y por pasiva que la dejase trabajar en ella sin descanso. Imagino que era la manera de olvidar a Helena, la cual seguía sin dar señales de vida. Seguía sin comprender cómo pudo jugársela de ese modo. Asimismo, no había ni rastro de mi madre y me rendí a la décima llamada perdida.
Me acostumbré a encerrarme entre esas cuatro paredes con Laura. La diferencia residía en que mis pensamientos sí vagaban en libertad.
—¿Cómo va la cosa con mi hermano?
—No va. Simplemente.
Ella hacía semanas que desistió conmigo. Pretendía que me dejase de estupideces. Porque en eso tenía toda la razón del mundo. Estaba actuando como una verdadera y completa estúpida. Pero no sólo ahora, con Lugh. Esto lo vengo arrastrando desde que mi padre se fue. Todo comenzó a venirme grande. Me ahogaba en cada gota de agua. Habíamos solucionado muchos problemas. Llegaron otros tantos. Perdí a personas muy queridas. Gané otras que luchaban conmigo en primera línea de batalla. Nunca me fallaban. Tiene gracia, ¿eh? Hace menos de un año que les miraba por encima del hombro y, días después, les deseaba muertos y enterrados. Ahora no sabía qué sería de mí sin ellos. Sin los hermanos Leiva. Me estremezco tan sólo de pensarlo.
En fin. Laura tenía razón. Ya me correspondía actuar como una adulta. Al principio se aceptaban mis fallos. Incluso pensé que un cambio de armario sería suficiente para afrontar toda esta mierda. ¿A quién quería engañar? A mí misma. Nunca me mentalicé. Tampoco llegué a creer del todo las palabras de Lugh. Seguía actuando como si estuviese sola en todo esto. Eso no era verdad.
Me levanté. Laura me miró con curiosidad unos segundos antes de volver a fijar los ojos en la pantalla. Salí de la habitación en busca de Lugh. Luchaba por mantener el paso decidido y el enfoque hacia mi objetivo.
Lo descubrí en el patio charlando con Axel. Sin disculpas ni saludos, tomé a Lugh de la mano y lo llevé a la primera habitación libre que vi. Una habitación, por cierto, con cama de matrimonio y bastante amplia. Ya podía ser una señal muy positiva, pues estaba aterrada y él me miraba como aquel día antes de hacerlo. Mi piel hormigueó al recordarlo. Tomé aire y hablé sin parar. Si me interrumpía me vendría abajo. Eso no podía pasar.
—Lugh, hace menos de un año quería matarte en mi portal. Aún así persististe. Aquí sigues a mi lado tal y como prometiste. Sin objeciones ni condiciones. Yo, en cambio, he sido tan gilipollas que no he sabido ni darte las gracias.
Hizo el amago de hablar, pero le puse la mano en la boca.
—Pero eso no es lo que quería decirte. Lugh, joder… Cada vez que me tocas liberas unas descargas en mí que te juro… Yo que sé como explicarlo. ¿Electricidad? ¿Estrellas? No sé si lo notas, pero siempre ha estado ahí.
Tomé el móvil con la mano izquierda, ya que la derecha seguía en su boca. Rápido busqué aquella foto que le mandé a Helena. La descripción de mi pareja perfecta. Fue fácil encontrarla. Puse la pantalla a la altura de sus ojos para que lo pudiese leer.
—Aún me destroza la culpa por lo de tus padres, Lugh. Me da hasta vergüenza disculparme por ello, porque es imperdonable. Nunca me lo has echado en cara, lo sé. Soy yo la que se martiriza por ello. No sé. Entre eso y todo el estrés que me viene abordando creo que voy a acabar fatal. Siempre encontraba razones para evitar imaginar algo contigo siquiera. Pero, ¿sabes qué? De una forma u otra, por egoísta que suene… Te quiero, Lugh. Quiero estar contigo. Siempre.
Bajé las manos despacio. Una lágrima me sorprendió deslizándose por mi mejilla. No se movía. Ni un milímetro. ¿Se echaría atrás? Motivos de sobra tenía. Olía a rechazo. Ahí. Petrificado. Patidifuso. Me hundía en tierras movedizas.
Alzó mi barbilla antes de que pudiese bajar la cabeza. Humedeció su labio superior con la lengua.
—No tienes que disculparte por nada, Brigid. Ni sentirte culpable ni egoísta ni mucho menos sola en todo esto. Eso sí te lo he repetido una infinidad de veces. Y, ¿sabes qué? —las comisuras de sus labios se alzaban despacio conforme pronunciaba las siguientes palabras—. Sé a la perfección lo que quieres decir con eso de las descargas. Yo también te quiero. Siempre.
Así es como dejé de evitar esos ojos azabaches y profundos, ese cabello blanco como el algodón y esos labios que me besaron cargados de promesas.
b
Tardamos un buen rato en salir de la habitación. Axel parecía preocupado a juzgar por cómo aporreó la puerta.
—¿Todo bien por ahí?
Lugh y yo soltamos una risa tímida. No. No hicimos nada más allá de besarnos. Es que fue verme en el espejo frente a la cama y no reconocerme. La cara de embobada atontada que tenía, por favor. Yo, Brigid Burdeos, era una puta nebulosa liberando estrellas sin parar.
Mis mejillas se caldearon al abrir la puerta. La cara de Axel era todo un poema. Fue imposible contener la risa, en serio. Una risa que se tornaba nerviosa. Una risa ahogada cuando Lugh me rodeó la cintura con su brazo, pegando su torso a mi espalda, y su tono de voz le delató. Bueno, nos delató.
—Todo genial.
Axel nos repasó de arriba a abajo con la mirada. La comisura izquierda de su boca se elevó. Una situación divertida, ¿eh?
—Ya era hora —Lugh y yo nos miramos confundidos—. Casi pierdo la apuesta.
Me sonrojé más. A eso se dedicaban cuando me ausentaba.
—Creo que a tu hermana le va a hacer mucha gracia esto —pensé en voz alta.
—Le va a encantar —me corrigió con una risa.
Me cogió de la mano y nos dirigimos a la mesa en la que encontré a Lugh. Laura llegó jadeando. ¿En serio vino corriendo?
—Decidme que es lo que creo —a penas podía hablar. Lugh asintió despacio desatando el grito de su hermana—. ¡¡Por fin, hermanita!!
Se lanzó sobre nosotros para abrazarnos. No dio tregua ni para levantarnos. La risa era incontenible. Hacía mucho que no me sentía así de bien. ¡Ay, Laura, qué equivocada estaba y qué razón tenías!
—¿Cómo ha sido? —Laura derrochaba felicidad—. ¡Ah! Contádmelo todo.
—Sólo te diré que, por un momento, pensé que me mandaría a la mierda —admití. La cara de sorpresa de Lugh me obligó a justificarme—. ¿Qué? Te quedaste callado un buen rato. Creía que ya era tarde.
Dirigí mi atención a mis manos aún temblorosas. Abrirme así, de par en par, y arriesgarme a su lícito rechazo implicó sobreponerme al pánico. Por alguna razón actuaba sin premeditación.
—Eso no iba a pasar —la señorita Leiva era más lista que el hambre—. Me encantaría saber lo que le has dicho para enmudecerle.
—Ya te lo contaremos todo, hermanita —¿era la primera vez que Lugh la llamaba así? Al menos delante mía.
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Las buenas noticias no llegaron solas. Dos semanas después de comenzar mi relación con Lugh, las antiguas arpías fueron localizadas en el Cerro de la Tortuga. Lethia verificaba la posición en todo momento. Ante cualquier movimiento raro me dejaba ver a través de ella. Seguía siendo impresionante. Los demás tampoco se acostumbraban a ver mis ojos morados.
Sven y Axel seleccionaron a sus mejores hombres. Otro tanto hizo Rayan. Debíamos ser pocos. Cuestión de discreción, ya sabes. Todos, listos en el patio del palacio, aguardamos a la noche. Aseguramos que las baterías estuvieran completas y nos armamos. Ya sí que me sentía un poco Lara Croft, aunque algo más torpe.
—¿Muy nerviosa, Vértice?
—Más que nerviosa, Lugh, estoy acojonada.
Me acarició las mejillas con ambas manos obligándome a perderme en sus ojos. Me regaló un beso suave y cálido antes de consolarme.
—Todo saldrá bien, ¿vale? Iremos, sacaremos toda la información posible y nos encargaremos de ellos —ese era el problema: encargarnos de mi madre—. Eso último lo podemos dejar en manos de Sven y Axel.
Asentí y le abracé. Mantuve mi mano junto a la suya al separarnos. Me encantaba sentirle tan cerca, a mi lado. No quería ni imaginar lo que sería todo esto sin él. Iker (prefería ese nombre a Carlos y así se respetó) y Laura vendrían con nosotros. Los demás irían por otro lado.
—Si todo sale bien —intervino Laura—, nos quedará encontrar la daga.
—Eso si los franceses no están con ellos —objetó Iker.
Él había intentado sonsacarle algo a Alberto. Por supuesto, éste le mandó a tomar por culo en cuanto lo vio. Cada día estaba más débil, ya que apenas se le alimentaba. Sin embargo, le quedaban fuerzas suficientes para mantener su ego. Decidí mandarlo con los franceses a casa en cuanto terminase todo esto. Nadie saldría de aquí con la daga, ni mucho menos con la fórmula. Así lo prometí y así sería.
—Brigid, tus ojos —Laura me señalaba como si me hubiese crecido una segunda nariz—. Están morados.
Entonces cambió todo mi escenario. Planeaba por el cielo. El viento me daba la bienvenida. Lo acogía con una sonrisa hasta que enfoqué aquello que Lethia quiso transmitirme. Como en una sesión de ouija, describí todo lo que veía.
—Hay movimiento en el Cerro de la Tortuga. No han encendido ni una vela, pero se distinguen diez formas agazapadas. Tampoco llego a escuchar nada. Es como si se escondieran incluso de los espíritus tutelares, porque sólo hay vampiros. Para mí que ninguno es humano, vamos.
—¿Puedes acercarte un poco? —preguntó Axel—. ¿Quiénes son?
Lethia bordeaba la zona. Había que acercarse con sigilo. Esta lechuza era increíble.
—Ahora sí. Algunos son desconocidos. Puedo reconocer a los antiguos Astas y a mi madre. Tal y como nos dijo Rayan —exhalé despacio y con intensidad—. También está el francés de la daga y… ¡¿Helena?!
—¡¿Cómo?! —esa fue Laura
Regresé al patio. Tomé consciencia del tacto de Lugh y la presencia de los demás. Iker acertó en lo referente a la daga. Lo de Helena sí que me sorprendió. Me negaba a creerlo. Se trataba de mi mejor amiga.
Me estaba mareando. Lugh me cogió por la cintura al tambalearme. Grité. Chillé con todas mis fuerzas. Creí que no podía caer más bajo el día que Rayan se unió a nosotros. Pero ya no me quedaba nada de lo que fui antes de que Bruno, mi padre, cayera en el mismo suelo que estaba pisando. El mismo suelo que habría inundado con mi llanto si no fuera porque acabé empapando la camiseta de Lugh. Y no era él el único que me abrazaba con todas sus fuerzas. Laura también estaba ahí. Nadie habló. Nadie me juzgó. Ni Sven soltó una de sus pullas.
—Brigid —susurró Laura sin despegarse de mi espalda—, albergas más humanidad que la mayoría de los humanos.
No me permití quedarme así mucho rato. Tenía que recomponerme. Secarme las lágrimas, serenarme y poner fin a esta historia.  Una no se acostumbraría nunca a la traición constante. ¿Quién lo haría? ¿Quién podría seguir como si nada cuando mi mejor amiga y mi madre me habían abandonado?
—Está bien sentirse mal, Brigid —me sorprendió que eso viniera de Sven—. Todo esto sobrepasaría a cualquiera. A ninguno nos gustaría estar en tu lugar. Pero, ya que hemos llegado hasta aquí, terminaremos con esto.
Recuerda que en su día contacté con varios representantes. Los vértices de las demás regiones andaluzas me ignoraron por completo. Se cubrieron las espaldas y ya. En cuanto a los que aceptaron presentarse en el encuentro en Álora, Sven y Axel eran los únicos que nos ayudaron. No se fueron a pesar de mis constantes cagadas. Demostraron ser personas de palabra, como Lugh y Laura.
Holanda y Escocia se limitaron a desarrollar los sistemas de almacenamiento. Ya era más de lo que hicieron los demás, eso sí, mas no supimos más de ellos. Como tampoco supimos de Austria, Alemania y el resto de regiones españolas. En este sentido, sí que estábamos bastante faltos de apoyo.
Seguir lamentándome significaba perder un tiempo precioso. Si todo salía bien, despertaríamos al día siguiente con la daga y la fórmula. Las traiciones quedarían saldadas. Debía ser fuerte.
—¿Qué ha pasado aquí? —Rayan llegó. Era la hora.
—Más traidores para variar —soltó Lugh—. Así que ¿nos movemos?
Nos separamos en la puerta del palacio. Antes de echar a andar divisé aquella pared. Salomón Ibn Gabirol…
Fíjate en el sol del ocaso, rojo,
como revestido de un velo púrpura:
va desvelando los costados del norte y el sur,
mientras cubre de escarlata el poniente;
abandona la tierra desnuda
buscando en la sombra de la noche cobijo;
entonces el cielo se oscurece, como si
cubierto de luto por la muerte de Yequiel.
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Cuando quise darme cuenta, me disponía a abrir la puerta de mi coche. Lugh se aproximó.
—¿Prefieres que conduzca yo? —mis ojos le decían: ¿tú sabes conducir?—. Sí, sé conducir.
Le di las llaves. No me esperaba la queja de Iker:
—Me dijiste que me dejarías conducirlo algún día.
—Otra vez será. Hoy le toca a Lugh.
Los hermanos Leiva soltaron una carcajada. Iker se hizo el indignado con un portazo.
—¡Eh! Cuidadito con mi coche.
Pasaron de carcajada a descojonarse vivos. ¿Qué remedio? Me dejé contagiar por ellos. Menuda escenita.
Resultaba extraño ver a Lugh conducir mi coche. Iker iba detrás con Laura, refunfuñando aún.
—¿Queréis que os cuente una historia? —propuso Lugh despertando mi interés. Laura la pidió por los tres, porque Iker también mostró curiosidad.
—Cuenta la de Santa Lucía —rogó Laura.
—Esa es muy triste, hermanita.
Me derretía que la llamase así, en serio.
—Yo también quiero escucharla —me uní a la petición con una sonrisa de niña buena—. Por fi, por fi, por fi.
No tuvo otra. Empezó a contarla y juro que me embelesó. Tenía que dedicarse a esto…
El Misterio de la Calle Los Mercaderes…
Los de arriba bendigan el año 1517 malacitano. El deseo de un hombre, movido por la fe que ciega, se materializó ante los ojos de la ciudad. Antonio Tartesso, reconocido en su gremio de zapateros, ansiaba desde muy joven tener un lugar de culto que respondiera a su labor. Un espacio, por pequeño que debiera ser, que escuchara las inquietudes de quienes visten los pies malagueños.
Insistió sin descanso. Según algunos, demasiado. Muchos afirmaban que se había equivocado de profesión, pues parecía más clérigo que zapatero. El fervor religioso de Tartesso carecía de límites. Así lo comprobó su hija Estela en sus propias carnes.
Al fin lo vio con sus propios ojos. La ermita inaugurada y bendecida era una realidad. Una multitud aguardaba la bendición. Los gatos callejeros apenas podían escabullirse entre los curiosos. Pocos fueron seleccionados para presenciar el acto. Jamás hubo tanta gente congregada en la calle Los Mercaderes.
La ermita era pequeña y sencilla. Pequeños farolillos resaltaban las paredes blancas y lisas. El altar tan solo contaba con una cruz colgada y una escultura a los pies. Era difícil que aquellas esculturas pasaran desapercibidas sin decoración alguna que las eclipsara.
Los maestros del gremio asistieron con sus esposas. Tartesso fue el único oficial con invitación al acto. Entonces, se anunció la llegada de Diego Ramírez de Villaexcusa, entonces obispo de Málaga. Éste iba acompañado por un joven.
—Buenas tardes, señores —saludó el obispo—. Permitidme presentaros a Vicente Hidalgo, aprendiz en el gremio de arte.
Todos saludaron al joven Hidalgo. El muchacho era alto y delgado. Cualquiera podría confundirlo con los antiguos vikingos por su cabello rubio, sus ojos azules y su piel blanca como la nieve. Sin embargo, su acento confirmaba que era de la ciudad.
—Es un honor asistir a este evento —confesó el joven.
Los presentes tenían multitud de incógnitas. ¿Por qué el obispo había traído a ese chico? ¿Quién era? Y, lo que mayor curiosidad levantaba: ¿qué traía bajo el brazo?
—Os he traído este obsequio por encargo del obispado —añadió Hidalgo.
—Es una auténtica obra de arte que, sin duda, es imprescindible en esta capilla —expuso el obispo mientras mostraba la obra.
En el cuadro se distinguía a dos hombres concentrados en su labor. El aprendiz con su instructor elaborando zapatos con aureolas en su cabeza.
—San Crispín y San Crispiniano —evidenció Tartesso.
Estela se acercó a su padre en ese momento, no sin antes cruzar una mirada con el atractivo Vicente Hidalgo. Había escuchado la conversación acerca del cuadro. Su padre le había hablado de los santos en multitud de ocasiones.
Antes de proceder a la bendición de la capilla, Diego Ramírez de Villaexcusa ordenó que la imagen se colocase a la derecha de los pies de la cruz. La escultura se desplazó a la izquierda. Parecía un intento del obispo por dejarla pasar desapercibida. El acto transcurrió como estaba previsto y se desplazaron al gremio para celebrarlo.
—Padre —interrumpió Estela—. Si no le importa, me gustaría quedarme un poco más.
Antonio Tartesso estaba eufórico por la materialización de su mayor deseo. El hecho de que su hija mostrase interés en la capilla le generaba un sentimiento incontenible de orgullo. Fue incapaz de negárselo y acordaron verse más tarde en la fiesta.
Todos, menos Estela, se fueron hacia el gremio. La calle estaba vacía de nuevo. Quedaban a penas un par de horas para el anochecer. El Sol comenzaba a ponerse iluminando el ambiente con una luz dorada y anaranjada que penetraba en la ermita. Los murmullos se habían apagado y el lugar se volvió tranquilo y estático.
—Le ha gustado mi obra, señorita.
Estela se sobresaltó cuando Vicente Hidalgo manifestó su presencia. Él se acercaba al altar para observar su trabajo finalizado. Sentía que su carrera como artista había comenzado por todo lo alto. Percibía el éxito en sus manos. Se mostraba engrandecido, aunque sin rozar siquiera la soberbia. Estaba orgulloso, como el padre de Estela. Ella lo entendía muy bien.
—Es interesante —respondió—. Debió dedicarle muchas horas de trabajo.
—Sí, pero han merecido la pena. ¿No cree?
Se hizo el silencio como si una tropa de ángeles hubieran recorrido la ermita por completo. Estela estaba ensimismada con la escultura. Algo de la figura la llamaba sin cesar por alguna razón. Una mujer con los ojos sobre una bandeja. O sería unos segundos ojos, pues tenía vendados los del rostro. Portaba una palma en su mano derecha, símbolo de victoria, triunfo, paz y vida eterna.
—Santa Lucía de Siracusa —irrumpió Hidalgo—. La decapitaron allá por el 304 en Sicilia.
—¿Una mártir?
—Exacto. La Iglesia la canonizó como virgen y mártir. Tenía 21 años cuando la mataron.
—Sabes mucho de ella —señaló Estela.
—Claro —admitió Hidalgo—. Todas las esculturas y pinturas de Santa Lucía están cargadas de simbología. Un buen artista debe conocer las grandes obras.
—Entiendo. ¿Qué más sabes?
—El calendario indica su festividad el 13 de diciembre como preludio de la Natividad. Se cuenta que la arrestaron por ser cristiana y Pascasio le ordenó que hiciera sacrificio a los dioses paganos. Santa Lucía se negó y la llevaron a un prostíbulo. La ataron y la violaron.
—¡Qué horror! —exclamó Estela incapaz de contenerse.
—Sí, pero todos los tormentos fueron insuficientes para que Santa Lucía renegase de Jesucristo y, como dije, la decapitaron. Se dice que profetizó su canonización y su patronazgo como protectora de Siracusa antes de morir.
—Y… ¿la bandeja? Se ve una imagen muy oscura para una joven mártir.
—Porque tiene su lado oscuro, señorita…
—Estela.
—Estela, sí. Hija de Antonio Tartesso, ¿cierto?
Ella afirmó con la cabeza y deseando que prosiguiera su exposición.
—Santa Lucía es la patrona de la vista y de los ciegos. De ahí la bandeja. También es patrona de modistas y sastres. Por alguna razón, siempre se ha relacionado la confección de la ropa con la visión. Como ve, aquí será patrona de los zapateros.
Estela estaba fascinada con la historia, pero se hacía tarde y debía reunirse con su padre en la celebración.
—¿Viene a la fiesta?
—No —respondió Hidalgo—. Mañana tengo mucho trabajo.
Ambos se desplazaron hasta la puerta. Estela estaba cerrando la capilla, con la llave que la había prestado su padre, cuando Vicente Hidalgo confesó sus deseos de volver a verla.
—No tendré problema en verle si me acompaña al gremio de modistas y sastres.
—¿Quiere ingresar en él? No le será fácil, pero está bien. Le haré llegar una nota.
—Buenas noches, Hidalgo —dijo mientras afirmaba con una sonrisa.
—Buenas noches, señorita —respondió con una pequeña reverencia—. Santa Lucía le conserve la vista y la claridad.
Entonces, Vicente Hidalgo fue a descansar y, Estela Tartesso, a reunirse con su padre.
Unos días después de la inauguración, Estela recibió una nota de Vicente. Debían encontrarse en la Plaza Mayor y así lo hicieron, aunque ella no terminaba de asimilar que su padre aceptase su quedada con el muchacho. Supuso que le agradaba. Los dos fueron hasta el gremio de sastres y modistos. Estela estaba más nerviosa a cada paso.
—Desconocía que quisiera dedicarse a estas labores —dijo Vicente.
—Imagino que Santa Lucía me dio la claridad —respondió con una sonrisa.
Uno de los maestros explicó que no podía tener mayor aspiración que ser aprendiz. Al final, aprender era el único deseo de la joven. Sabía a la perfección que su lugar estaba en el hogar, como el de tantas mujeres entonces. Al aceptar esta oportunidad, por limitada que fuese, suponía darle sentido a su vida. Al menos, eso pensó ella.
Las clases comenzaron aquella tarde. Las labores la entretenían. Se sentía satisfecha de cumplir los pedidos con éxito. Su maestro, José Tintero, se alegró de aceptarla en su gremio. Aprendía rápido. Pronto haría grandes confecciones.
—¿Por qué decidió la hija de Antonio Tartesso dedicarse a esta profesión?
—La imagen de Santa Lucía me transmitió algo y sentí el deseo. Deduzco que es una forma de entregarme a ella.
Estela Tartesso, hija del oficial zapatero más conocido de la ciudad, dominó el arte de la sastrería en cuestión de semanas. Logró hacerse un hueco entre sus compañeros del gremio. Incluso su padre la felicitó en varias ocasiones.
—Estas piezas que elaboras, hija, son grandes piezas de arte —repetía.
Quedaban dos semanas para la festividad de Santa Lucía. Estela pensó que sería buena idea elaborar un manto para la santa como ofrenda. José Tintero aceptó ayudarla. A lo mejor, jamás aspiraría a ser oficial o maestra en el gremio. No obstante, sí podía aspirar a elaborar grandes confecciones. Tintero tenía esperanzas en Estela. Sabía que era capaz de grandes cosas. Era consciente de que se trataba de la mejor alumna. No tenía nada que envidiar a sus compañeros. Así se lo dejaba ver con frecuencia.
Era el 10 de diciembre. El manto casi estaba finalizado. Estela quiso trabajar un rato en la ermita. Tomó la llave de su padre prestada y se encerró para que nadie le distrajera.
—Espero que le agrade mi ofrenda.
Estuvo hablando hacia la figura de madera como si de una persona de carne y hueso se tratase. Como si percibiera el alma de la santa enclaustrada en la materia pulida. Conversaba con ella al igual que hacían las mujeres del norte. Aquellas que contaban historias en sus tapices. Quienes hacían magia con sus telares. Estela sentía una fuerte atracción hacia la imagen; hacia el árbol cortado y esculpido; hacia la bandeja de plata… Sentía que elaboraba el Velo de Isis. Un manto que debía caer.
—Que no te ciegue el Velo de Isis —decía su difunta madre.
Pocos detalles quedaban por coser. Fue en ese instante cuando se descubrió escapando del patrón. Dibujaba con la aguja y el hilo una especie de F. Todo de manera automática o intuitiva. Una F con las líneas horizontales apuntando hacia arriba. Hacia la estrella y la Luna creciente. ¿Debía quitarla? ¿Qué había hecho? ¿Por qué lo había hecho? ¿Tendría algún significado oculto? ¿Sería obra del… demonio? Estela estaba asustada y bloqueada. Su mente aunaba infinidad de interrogantes y una especie de... trance. Sentía que debía quitarlo, mas no quería. Una voz interior le impedía hacerlo.
—Mejor voy a descansar.
Recogió las cosas y volvió a casa. Incapaz de comentarle a nadie lo ocurrido. Agarraba la bolsa con fuerza como si guardase en ella el mayor de los pecados. Estaba absorbida por millones de pensamientos que la saturaban. Sería difícil pegar ojo. Estaba demasiado alterada y debía conservar todas sus energías para disimular ante su padre. Cenar le supuso un gran esfuerzo. Tenía el estómago completamente cerrado. Su cabeza retumbaba. Sus manos le temblaban. Estaba aterrorizada. Tampoco sabía si había hecho algo malo. Era una sensación que se apoderaba de ella sin aparente sentido. Angustiada, alterada y al borde del colapso. Se sorprendió aparentando una serenidad que no penetraba en su interior. Como si el armagedón estuviera sucediendo en sus propias entrañas.
Llegó la festividad de Santa Lucía y Estela aún temblaba como un corderillo camino al matadero. La ermita congregaba a más gente aún que el día de la inauguración. Exponer su obra sería demasiado arriesgado. Si se daban cuenta de aquel símbolo, ¿la matarían?
—Santa Lucía le conserve la vista y la claridad —irrumpió Vicente Hidalgo.
—Buenos días —saludó Antonio—. No esperaba su visita.
—Le traía un obsequio a su hija que espero le guste.
La curiosidad dominó, en cierta medida, las caóticas emociones de Estela. No había dejado de rezar desde que sus ojos distinguieron la imagen de la santa.
—¿Un obsequio… para mí?
—Así es. Aquí tiene.
Hidalgo le entregó un pequeño cuadro de Santa Lucía. Tenía todos los elementos que le había explicado el día de la inauguración, además de un símbolo ahora demasiado familiar para Estela. Alzó rápido la mirada con asombro.
—¿Lo hizo usted? —preguntó ella.
—Lo hice para usted, sí. El día de la inauguración mostró gran interés por la santa. Quise darle algo que le permitiera rezarla y tenerla presente.
—Se lo agradecemos, Hidalgo —intercedió Antonio—. Es un hermoso detalle.
Antonio veía cierta conexión entre su hija y el artista. Le agradaba la idea. Se veía un buen hombre para Estela. Incluso tenía esperanzas puestas en su relación, aunque por ahora ella afirmase que son solo amigos.
—Sí… —añadió Estela—. Muchas gracias, Hidalgo.
El besapies transcurrió sin incidencias y, como el día de la inauguración, Estela pidió quedarse a solas en la capilla. No fue hasta entonces que sacó el manto y lo colocó a los pies de la imagen. Pero, de nuevo, estaba a solas con Hidalgo. La situación la incomodó. Sobre todo cuando lo descubrió observando aquel símbolo.
—¿Qué significa? Está en el cuadro…
—Es una runa —interrumpió Hidalgo con sequedad—. Fehu, la primera runa del alfabeto rúnico. La última para algunos.
—¿Alfabeto rúnico?
—Un alfabeto que empleaban los nórdicos para sus hechizos.
—¿Es pagano? —preguntó ella casi gritando estupefacta—. ¡Nos matarán por esto!
—No se altere, joven. Parece que ha conectado con Santa Lucía. Tanto con su lado luminoso como… —pausó unos segundos—con el más oscuro.
Estela estaba atónita. Debían esconder el manto y la pintura. La Iglesia jamás admitiría símbolos paganos. Eran considerados demoníacos.
—Tranquilícese. Muchas iglesias del norte tienen este tipo de elementos en su decoración. Se acabará sincretizando. Como todo.
—Tengo mis dudas.
—Es normal. Pero, si quiere esconder algo, déjelo a la vista. Cuanta más importancia le de, mayor será la repercusión. No le queda otra.
Ambos concentraron sus ojos en la imagen. Aquella F diferente. ¿Es cierto que podía pasar desapercibida?
—Ahora debo irme —Vicente cambió el tono—. ¿Quiere que nos veamos mañana? Parece que a su padre le agrada que quedemos.
—Sí… vale… Sí, me he dado cuenta. Mañana nos vemos. Me quedaré un poco más si no le importa.
—Sin problemas, señorita.
Vicente hizo su típica reverencia con sonrisa incluida y se marchó. Estela, por su parte, se sentó en la primera banca. En aquella donde había elaborado el manto mientras conversaba con la figura. Examinaba cada centímetro de la imagen en un intento desesperado de ordenar sus pensamientos.
—Santa Lucía, concédame la visión y la claridad —suspiró.
Justo entonces, una sombra recorrió la sala a gran velocidad y se perdió tras la escultura.
—¿Hay alguien ahí?
El silencio fue la única respuesta. No obstante, sabía que había alguien o algo escondido. Contradiciendo las indicaciones que cualquier mente racional seguiría, se acercó a descubrir quien se encontraba allí. Avanzaba despacio. Un pie tras otro. Sin hacer ruido. Todos los perros que hubieran en Almogía podían oler su miedo. Un pánico que le impulsaba hacia el peligro.
—Ahí no hay nada —soltó una vibrante y aguda voz.
Estela dio un salto y pausó su respiración con un grito ensordecedor de manera simultánea. Venía de sus espaldas. ¿Cómo se había movido sin que la viera?
—Tranquila, Estela. No muerdo.
Se giró despacio y allí estaba. Aquel ser mediría un metro noventa. Era más alta que ella. Su piel rozaba el tono perla, con orejas puntiagudas y unos ojos que parecían de otro mundo. Tenía dos alas enormes que parecían de seda. Su aspecto y su voz indicaban que se trataba de un hada. Una enorme.
—No me reconoces, ¿cierto? —suspiró el hada—. Normal. No soy para nada como me representan —dijo señalando la escultura.
—¿Santa… Lucía?
—Bueno… —balbuceó—. Santa Lucía como tal… no. Ese es el nombre con el que me bautizaron —entrecomilló.
—¿Qué quiere decir?
—Cierto. Tu novio te contó la historia a medias.
—¡No es mi novio! Solo somos amigos —protestó Estela.
—Ya, ya. Claro. Por ahora.
—Entonces, ¿quién eres?
—Tengo muchos nombres y muchas facetas: Perchta, Lussi, Frigg… —enumeró—. Llámame Holda.
—¿Frigg? ¿No es una diosa pagana?
—Si te complace la idea, prefiero que decir que soy un aspecto de Freyja. Por si no lo sabes, se la conoce por aquí como la diosa nórdica del amor, la belleza, la guerra, etc. Pero no he venido a esto.
Estela tenía entendido que la escultura se había encargado en Gerona. Eso le contó su padre. Enfrentarse ahora a la idea de es una diosa pagana le resultaba imposible. ¿Un hada, que en realidad es una diosa del lejano norte de Europa, llega a Málaga a través de una santa? Debía ser una alucinación. Se escapaba del entendimiento de Estela y de cualquiera en su sano juicio. ¿Se estaría volviendo loca? ¿Demasiadas horas allí encerrada?
—Serías una gran seidkona.
—¿Una qué?
—Practicante de magia seidr. Eres hábil con el telar. Te enseñaré.
Menuda locura. Estela era incapaz de creer lo que sucedía ante sus ojos. ¡Que le clavasen una daga en el costado!
—No sé si es buena idea hacer esas cosas del…
—Sí, sí, sí. Del demonio, ¿no? Así se reduce todo. Pero, Estela, siento decirte que no hay demonios ni nada por el estilo. Me transformaron en esa cosa que ves ahí. Muy bonita, pero ya está.
—Estoy volviéndome loca.
Holda se aproximó a Estela tras levantarse de un salto y le acarició el brazo.
—¿Ves como soy real? Ahora, quiero que vengas cada atardecer. Te enseñaré lo que necesitas saber y recuerda no contarle nada a nadie.
—Pero…
—Estaré aquí trece lunas. Después, me iré y solo quedará este trozo de árbol muerto. Piénsatelo y mañana me das una respuesta.
El hada desapareció y Estela, en busca de algo que probase lo sucedido, se marchó a casa. En esta ocasión, por el contrario, su mente estaba completamente vacía de pensamientos.
Estela fue incapaz de dormir en toda la noche. Recordaba aquella… hada. Un ser de otro mundo. No coincidía con las descripciones de los cuentos celtas, salvo por sus alas. Recordaba su gran dimensión, su piel de plata y sus ojos de forma indescriptible y completamente negros. Un aspecto que resultaría aterrador si su voz no fuese tan vibrante e hipnótica como las campanillas. Un carácter difícil de atribuir a una diosa o a cualquier ente mágico. Sarcástica e insistente. Convencida, por algún motivo, de que aceptaría practicar la magia.
Estela sabía que la llevaría ante el inquisidor acusada por brujería y herejía. Sin embargo, la posibilidad de complacer a Holda, hada o diosa o lo que quisiera ser, seguía latente. Al fin y al cabo, debía admitir un punto importante. De no ser por el espíritu que ronda a Santa Lucía, su vida carecería de sentido. Jamás habría tomado la iniciativa de tejer, coser y confeccionar ropa. Jamás habría recibido el reconocimiento de su padre, Antonio Tartesso, y de su maestro, José Tintero. Jamás habría descubierto su talento. Sería otra mujer limitada a las labores del hogar.
Llegó tarde a su encuentro con Vicente Hidalgo. Se le había olvidado por completo. No obstante, él no se mostró enfadado, aunque sí persistente. Preguntaba sin cesar el motivo de su insomnio. Obviamente ella sabía que no podía contar nada. Primero, la tomarían por loca. Segundo, Holda le dejó bien claro que debía guardar silencio sobre su existencia. Estela temía las consecuencias de desobedecerla. Por tanto, no tuvo más remedio que resistir a la insistencia de su amigo-no-novio.
En el fondo, ella sabía que le gustaba. Podía decir que era correspondida. Pero no estaba segura de que esa relación tuviera mucho futuro. Sobre todo ahora que podría acabar haciendo a saber qué con Holda. Cada segundo que pasaba, estaba un poco más dispuesta a acceder. Estaba convencida de que tendría que hacer sus sacrificios. Además, no veía con buenos ojos ocultar un secreto de tales dimensiones a una pareja. Reflexión que, pensándolo mejor, la llevó a verse soltera para toda la vida.
Mientras estos pensamientos sacaban a Estela de su presente, Vicente Hidalgo parecía no percatarse de que hablaba con la pared. Estaba entusiasmado por el último encargo del obispado.
—Estela, ¿sería mi modelo para este gran proyecto?
Ella volvió a la realidad al escuchar su nombre.
—¿Modelo?
—Sí, modelo —verificó Vicente—. Creo que eres preciosa. El modo en que tus ojos verdes brillan y tu cabello castaño cae largo y ondulado… cautiva a cualquiera.
—Es un poco descarado cortejando a las mujeres, ¿no?
—Un poco —soltó entre carcajadas—. Pero, sin duda alguna, sería la modelo perfecta para pintar a María.
El hecho de que Vicente Hidalgo le ofreciera prestar su apariencia para la imagen de María le hacía sentir culpable. Tampoco se había parado a analizar sus creencias tras lo sucedido. Estela sabía que la Biblia no describía nada parecido a Holda. Por otro lado, si de verdad se trata de una diosa pagana, ¿dónde queda el cristianismo? ¿Se estaba volviendo una hereje? La idea le aterrorizaba.
—Queda claro, por su expresión, que no le agrada mi propuesta.
—Más bien, no creo que sea la más apropiada.
Realizaron el camino de vuelta en silencio. Cada uno absorto en sus pensamientos. Vicente Hidalgo creyó que jamás volvería a ver a Estela. Percibía que no tendría más ganas de verle. A lo mejor rozaba el dramatismo, mas le impulsó a dar el paso. Así fue que se paró ante Estela, le tomó las manos y le dijo:
—Estela, el no ya lo tengo. No obstante, se lo voy a decir. ¿Tendría una relación conmigo?
Ella quería. Pero, una cosa es querer y, otra muy diferente, tener. Lo veía inapropiado. El problema se agrandó al darse cuenta de lo complicado que era rechazar tal proposición. Nunca se había visto en una situación parecida. Vicente aguardaba la respuesta de una Estela muda.
—¿No debería pedirme permiso primero, joven Hidalgo?
Ambos se sobresaltaron ante la llegada de Antonio Tartesso. Ahora, Vicente también había enmudecido. Estaban petrificados sin dar respuesta a ninguna de las preguntas. Estela continuaba buscando la forma de declinar la propuesta, contando entonces con la presencia de su padre. Vicente, la forma de arreglar su desliz.
—Lo siento mucho, señor Tartesso —se disculpó cabizbajo—. Tiene toda la razón.
Antonio les dedicó una sonrisa, al contrario de lo que cabía de esperar. Estela se dio cuenta de que Vicente tenía la completa aprobación de su padre.
—Vicente, me complace tu propuesta y me encantaría aceptarla, pero hay muchas cosas que no sabes de mí. Los sentimientos aquí no son suficiente. Lo siento.
Antonio y Vicente no se esperaban esa negativa. Tampoco pudieron decirle más. Estela se había escabullido a toda velocidad. Antonio le prometió a Vicente que hablaría con ella. Vicente, por su parte, la dio por perdida.
Estela se descubrió en la ermita rodeada de mujeres que rezaban el rosario. Vio que habían vestido a Santa Lucía con su manto. Sentía la necesidad de acercarse y comprobar que la runa era imperceptible. Tendría que esperar a quedarse a solas de nuevo.
El rosario se le hizo algo largo. Las mujeres tardaban más en deslizar las perlas entre sus dedos que en recitar las oraciones. De un modo u otro, debía hablar con Holda. Había tomado ya una decisión. Las mujeres se fueron. Estela quedó de nuevo a solas en la capilla. Holda no tardó en aparecer por la espalda.
—¿Por qué le has rechazado? —protestó Holda.
—¿A qué te refieres?
—Al muchacho, Estela.
Se abstuvo de responder.
—Está bien. Al menos habrás tomado una decisión respecto a lo que te dije.
—Acepto.
—¡Genial! —celebró Holda—. Me alegra que accedas hoy a una proposición.
Estuvieron hablando hasta tarde. Holda se dio a conocer. Según contó, es un aspecto de la diosa nórdica Freya, al igual que Frigg. Hella sería el aspecto más oscuro de la diosa. Le narró la historia de los dioses. Estela aprendió mucho del panteón nórdico y conceptos como el destino. También le confesor ser la líder de la cacería salvaje. Estela lo relacionó rápido con la Santa Compaña de Galicia. La cacería salvaje recorre los cielos nocturnos desde la noche de los difuntos hasta la fiesta de mayo en busca de almas perdidas. Estas historias inquietaban el alma curiosa de Estela. Su interés fue incrementándose poco a poco.
Holda se ha visto representada como una joven hermosa con un largo cabello de oro y la piel blanca como la nieve. Otros la retratan como una anciana con nariz de hierro y un vestido de capa bordado en rojo. A veces, con un solo ojo. Sin embargo, su cristianización supuso su fama como Santa Lucía.
En un intento de borrar el estigma sobre el paganismo, Holda le dijo ser la misma Madre Tierra y la diosa de la abundancia y la fertilidad. Una diosa de luz. Afirmó que recibía ofrendas desde antes de los celtas. Le llevaban manzanas, pan, gallos y oro. Explicó a Estela la importancia de la muerte para que exista la vida tal y como marca el reloj cíclico de la Naturaleza.
Holda se sentía tan orgullosa de su alumna como el maestro José Tintero. Estela descubría un mundo lejano y arcano donde la luz bailaba con la oscuridad. Cada día, estaba más ansiosa por aprender aquel arte mortal.
Al fin transcurrió la semana. Estela se dedicó por completo al gremio. Los peores momentos se daban en casa. Su padre quería hablar con ella sobre lo ocurrido con Vicente, pero ella no le dejaba mencionar el asunto.
Tomó el caballo de Antonio. Ya estaba mayor. Su pelaje era ya completamente blanco. No corría mucho. Sin embargo, Estela prefería ir despacio antes de caminar desde la Plaza Mayor hasta el monte de Málaga. El Cerro de la Tortuga quedaba bastante lejos. Se preguntó mil y una veces por qué Holda había elegido ese lugar. También se repitió que merecería la pena. Así fue, pues las vistas eran indescriptibles desde los restos.
—He escuchado que es íbero púnico.
—Le encanta aparecer por sorpresa, ¿no? —expresó Estela.
—A lo grande, más bien.
—¿Por qué has elegido este lugar?
—Tiene una energía especial y está apartado. Aquí tenemos la intimidad que necesitamos.
El caballo de Antonio caminó esa semana más que en toda su vida. Estela quedó a diario con Holda. Temía que resultase demasiado descarado y la pillasen. Sobre todo al principio. Poco a poco, aceptó el destino que le deparase si con ello podría seguir disfrutando de aquel ser mágico.
Avanzaron rápido en el arte de la magia seidr. Debían comenzar con la meditación y la identificación de las plantas. Al cuarto día, Estela ya conseguía liberar su alma y practicar la adivinación con runas. Se abstuvo de aprender magia negra para centrarse en aquellas habilidades que le permitieran ayudar a otros.
Faltaba una luna para que Holda se marchase. Estela controlaba el uso de plantas, practicaba la adivinación, trabajaba con sus sueños y llevaba a cabo viajes astrales. El Cerro de la Tortuga se convirtió en su escuela. Llegó a casar la magia seidr con la sastrería, dos trabajos recíprocamente relacionados. Sus confecciones ganaron mayor utilidad que vestir a las personas.
Lo que más le agradaba a Estela era que se tratase de algo exclusivo para las mujeres. Del mismo modo en que nunca llegaría a oficial en el gremio, José Tintero jamás podría desarrollar sus habilidades chamánicas.
Al fin llegó el indeseado día de la despedida. Holda debía marcharse. Santa Lucía volvería a ser una figura inerte. Ya había aprendido lo que precisaba y la diosa confiaba en que aplicaría los conocimientos con responsabilidad. No le necesitaba más. Todo terminaba donde comenzó: en la ermita de Santa Lucía, San Crispín y San Crispiniano.
—Quiero darle las gracias por todo. Reconozco que me mostré reacia al principio. Es demasiado peligroso. Si nos llegan a descubrir…
—Pero no lo han hecho —interrumpió Holda.
—Exacto. También me ha ayudado a encontrarme a mí misma. Me diste la visión y la claridad. Me guiaste hacia mi verdad. Eso es de agradecer. Todo es de agradecer.
—No hay de qué, Estela. Es lo que debía hacer.
Estela sabía que la echaría de menos. Holda también la añoraría a ella. La consideraba su humana favorita. Su ojito derecho. La joven no era consciente del cariño que le profesaba la sarcástica hada.
—Llegó la hora de marcharme. No sin antes darle una última tarea, claro.
—¿Cuál?
—Lucha por el joven Vicente Hidalgo. La ama y usted también tiene sentimientos por él.
—No podría estar con él ocultándole…
Se escucharon unos pasos. Se aproximaban desde la puerta. ¿Quién podía haber entrado? Estela siempre se aseguraba de cerrar la puerta bien para que nadie la descubriera con Holda.
—Estela.
La voz era familiar. La conocía bien. Hacía meses que no la escuchaba, más aún la recordaba. Bastó con girarse para verificar que se trataba de Vicente Hidalgo.
—Yo le hice venir —explicó Holda—. Aproveché hace unos días que estaba solo en el taller y se lo conté todo.
Los jóvenes se miraban a los ojos incrédulos. Como si se reencontrasen tras la muerte. Se acercaron nadando en el silencio. Estela sentía a su maestra bendiciéndolos. En esta ocasión, su corazón eclipsó sus preocupaciones. Aquel largo contacto de sus labios sellaba el inicio de su relación. La recargaba como infinidad de estrellas encendiéndose en su alma. La revivía. El placer ascendía por su espalda. Se fundieron en un abrazo, abrieron los ojos y, con una lágrima resbalando por su mejilla, susurró:
—Se ha ido.
—Holda nos conserve la visión y la claridad —rezó Hidalgo.
Vicente acompañó a la joven al gremio de zapateros. Le contaron la buena nueva a Antonio. La felicidad del señor Tartesso fue mayor cuando confesaron que todo surgió en su amada ermita. Lo celebraron con una vieja botella de vino. Pero la dicha no duraría demasiado. Antes de que Vicente Hidalgo se pusiera en pie para marcharse, el sacerdote de la ermita irrumpió a gritos en busca de la hija del zapatero justo después de que los guardias echasen abajo la puerta.
—¿Qué quieren de ella? —preguntó Antonio Tartesso.
—Estela Tartesso, se la acusa de brujería y herejía —dictaminó el sacerdote.
—¿Cómo?
Alguien la había delatado. Había tenido sumo cuidado. ¿Qué tocaba ahora? ¿Aceptar su suerte? La valentía que había desarrollado con Holda se desvaneció. Debía defenderse. Mentir. Trataba de procesar lo que sucedía y decir algo.
—Yo…
Antes de que pudiera decir más, Vicente Hidalgo la tomaba de la mano. Ni ellos mismos sabrían decir cómo se escabulleron de los guardias. Estela estaba angustiada. Su padre se había quedado allí con el sacerdote. Había guardias por todas partes.
—Tenemos que llegar al Cerro de la Tortuga como sea —dijo Estela.
Vicente le afirmó con la cabeza. Avanzaron entre las sombras de la ciudad. Los pasos eran cortos y medidos hasta que pasaron la última casa. Entonces, no quedaba otra que correr sin mirar atrás. Lo consiguieron. Llegaron hasta el cerro. Encontraron refugio en uno de los huecos del yacimiento. Allí se abrazaron aún temblorosos. Hiperventilaban. Estaban cansados. El desastre acababa de comenzar.
—¿Cómo se ha enterado?
—Nos pillaría antes en la ermita —respondió Hidalgo—. A saber.
—Tengo miedo.
No dijeron nada más en toda la noche. Sus párpados cayeron ante el cielo estrellado. Al día siguiente, buscaron un refugio en las profundidades del bosque. Los montes de Málaga eran más amplios de lo que aparentaban. Encontraron una pequeña cabaña abandonada. Cultivaron unas semillas que habían en un cajón e intentaron pescar algo en el río. El calor llegaría pronto y  lo secaría. Debían guardar todas las reservas posibles.
El verano se acababa. Estela recordaba a diario a su padre. Habría dado lo que fuera por mandarle una carta al menos. Una señal de que estaba viva. Cada mañana agradecía estar acompañada de Vicente. No sobreviviría sola.
La salud del joven empeoró por momentos. Imaginaba su esquela: Vicente Hidalgo, fallecido el 20 de septiembre de 1518. Ese día estaba realmente débil. Estela preparó todo lo que necesitaba para sanarle. Fue la primera vez que practicó la magia seidr en serio. Consiguió curarle, aunque prefería evitar usarla. La magia seidr los llevó a esa situación.
Las noches se iban alargando con la entrada del otoño. La salud de Vicente era buena de nuevo.
—Podemos bajar a la ciudad esta noche —Estela fue a interrumpirle, pero la frenó levantando el dedo índice—. Veríamos a tu padre. También podríamos traernos el cuadro que te regalé.
A Estela no le convencía la idea. Era peligroso. No obstante, echaba de menos a su padre. Fue cuestión de minutos que se animara. Esperaron a que cayera el Sol, bajaron a la ciudad y verificaron que Antonio Tartesso estaba solo en el gremio antes de entrar.
—¡Hija! —exclamó sorprendido.
—Está bien, padre.
Los tres se sentaron a la mesa. Antonio les contó que habían descubierto un símbolo demoníaco en el manto. El sacerdote pensaría que era una casualidad. Su pensamiento cambió cuando os descubrió en la ermita. Aseguró verles con una especie de demonio. Antonio creía que el sacerdote había perdido la cabeza. La pareja se mostró de acuerdo con él. Era mejor no involucrarlo más en el asunto.
Llegó la hora de volver a la cabaña. Caminaron a escondidas con el mayor sigilo posible cuando una mujer los sorprendió tomándoles del brazo y tirando de ellos hacia su casa. Por alguna razón, conocía las habilidades de Estela. Suplicaba que las pusiera en práctica para salvar a su familia. Todos estaban enfermos. No tuvo alternativa. Tenía que sanarlos a todos y así lo hizo.
—¿Cómo sabía que yo…?
—La acusaron de brujería, ¿cierto?
—Sí, bueno —irrumpió Vicente—. Ya están todos bien. Ahora tenemos que irnos.
El sacerdote les estaba esperando en la puerta. Había sido una emboscada. La mujer no tenía ningún vínculo con aquella pobre familia. Todo había sido una encerrona para atraparlos. Pero Estela estaba satisfecha. Emplearía sus conocimientos siempre que ayudasen a los demás. Sabía a la perfección que había salvado vidas. Sin intervención del diablo.
Les habían golpeado y atado en menos de un segundo. Ambos cayeron inconscientes. Cuando abrieron los ojos, estaban en un calabozo lleno de ratas. Si Vicente no llega a taparle la boca, Estela habría gritado a los cuatro vientos. Solo quedaba abrazarse y esperar juntos a lo que se avecinaba.
—Estela.
—¡Holda! Has vuelto —indicó Estela.
—Nos va a sacar de aquí, ¿verdad? —dijo Vicente con un tono medio exigente.
—No puedo alterar vuestro destino. Pronto estará la familia reunida al completo, hija.
—¿Hija?
Holda se esfumó, lo que generó cierto sentimiento de enfado en Vicente. Estela no entendía nada y, a su vez, entendía todo. Necesitaba aclarar su mente de nuevo. No era fácil en un lugar como aquel.
Nadie aparecía por el calabozo. Tan solo para darles la comida. El resto del día lo pasaban solos disfrutando sus últimos momentos de vida. Incluso estrenaron su sexualidad tras los barrotes. Experimentaron el placer. Un motivo para sonreír entre tanta penumbra. Unirse en cuerpo y alma. Olvidar que caían los últimos granos del reloj de arena.
Llegó el día 30 de octubre de 1518. Dos guardias abrieron la verja para tomarlos con brusquedad. Subieron las escaleras. La luz del sol los cegó. Hacía semanas que se escondía tras las paredes del calabozo. Tardaron unos segundos en acostumbrarse. Entonces, descubrieron la puerta al mundo de los muertos. La cuerda caía en forma de o. La horca los aguardaba.
Estaban en uno de los patios de la Alcazaba. Más de cien personas asistieron al evento. Cientos de personas esperando ver la muerte de dos jóvenes acusados de brujería y herejía. Se lo creyeron sin más. Las pruebas eran insuficientes, pero bastaban para mover a la muchedumbre para insultarles. Abucheaban a la reconocida sastre. Humillaban al famoso artista, cuyo único delito fue salvar la vida de su novia.
Estela recorrió los arcos del patio con la mirada. Su vida no acabaría en terreno cristiano. Tampoco en tierras paganas. Su vida se acabaría en aquella arquitectura musulmana. Miró a su pareja por última vez y se dirigió a los asistentes:
—Yo, hija de la poderosa diosa Freyja, me entrego a la muerte con la verdad antes que vivir de la mentira. Los únicos demonios son los que nos trajeron hasta aquí.
—Holda nos conserve la visión y la claridad —añadió Vicente.
Estas fueron las últimas palabras de Estela Tartesso y Vicente Hidalgo. La calle los Mercaderes pasó a llamarse Santa Lucía. Antonio Tartesso, por su parte, escondió el cuadro que regaló el artista a su hija. Nadie conoce el paradero de la obra. Ni siquiera queda en pie la ermita. De una forma u otra, muchas vueltas ha dado la antigua diosa y ahora Santa Lucía es venerable en la Iglesia de los Santos Mártires de Málaga. Puede que se presente ante ti del mismo modo en que cambio la vida de Estela.
Santa Lucía le conserve la visión y la claridad.
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Divisar las ruinas del Cerro de la Tortuga fue un duro golpe de realidad. Las historias de Lugh consiguieron distraernos. Me habría encantado escuchar muchas más. Es probable que fuesen un tanto oscuras y aun así la realidad las superaba con creces. En fin… una decepción llegar sabiendo lo que nos deparaba.
Conseguimos acercarnos lo suficiente para escuchar sin que nos viesen.
—Están tardando mucho con la fórmula —dijo una voz desconocida.
—Parece que los avisos en Navidad fueron insuficientes —aportó el francés. ¡Asco! ¡Qué repugnancia de hombre!—. Tendremos que repetirlo en Semana Santa.
—Yo cumplí con mi parte —replicó Helena—. A mi no me miréis así. Fue Iker quien se echó atrás. Yo era su mejor amiga; ella, su madre… Él se enchocha y a tomar por culo todo. TODO.
Me giré en busca de Iker. Estaba unos metros por detrás, como si se escondiera de nosotros. Lugh me imitó. Jamás le había mirado de esa forma. Lugh valoraba que Iker estuviese con nosotros tanto como yo. Sentí que sus reticencias menguaban hasta desvanecerse. Le di un apretón en la mano antes de acercarme a Iker, abrazarle y susurrarle un sincero gracias.
—No desesperemos. La fórmula siempre ha sido un enigma. La cosa es que no podremos escondernos aquí mucho más tiempo —señaló mi madre—. Debemos pensar algo y rápido. ¿Cuánto llevamos sin alimentarnos? Y la batería de Helena está bajo mínimos.
«Suerte con ello, mamá, porque tendrás que pasar sobre mi cadáver si quieres salir de aquí», pensé. Estaba siendo cruel, lo sé. Entiéndeme. No me hubiesen tocado los ovarios de esta forma. Se habrían ahorrado la carga de conciencia limitándose a no ser unas traidoras de mierda.
Entonces comprendí que ser madre no implica nada de nada. Mujeres como Lucía Landas eran capaces de traicionar e incluso asesinar a sus propios hijos. Como me viniera con la tontería esa del bien mayor… Además, ¿qué clase de persona permitiría la muerte de tantas personas?
Coincido con Laura en que estaba actuando con más humanidad que nunca. Para mí que era uno de los efectos que tenía Lugh sobre mí. Sin embargo, los vampiros no somos crueles. En teoría, todo lo hacíamos por alimentarnos. No había otra. Nunca matábamos ni encontrábamos placer en toda esta mierda. Era parte de la vida misma. Esto superaba con creces cualquier tipo de maldad. Ni el rey de los demonios era tan… sombra.
—Todo esto habría sido mucho más sencillo si Helena nos hubiese dado el ordenador de Bruno en cuanto lo tuvo en sus manos —esa queja venía de uno de los antiguos Astas. En concreto, del asta de fuego, un imbécil impulsivo que me acojonaba desde pequeña—. La has cagado y bien, Helena. Claro que tampoco sabrían nada de la fórmula si no fuera por esos dos paliduchos. Debimos matarlos junto a sus padres. Sería un problema menos.
La ira que brotaba de mi pecho casi desataba el mayor terremoto de la historia de Málaga. ¡Que se atrevieran a tocarlos! Pedazo de hijos de puta. A punto de saltar sobre ellos y degollarles sin pestañear, frené al ver que Laura perdía toda su fuerza. Los dos se venían abajo. Otra vez con los dedos en la llaga. Se me partía el corazón. Ella era todo lágrimas. Por el contrario, Lugh se comenzaba a encender como una cerilla junto a un bidón de gasolina. Le abracé por la espalda y tiré de Laura hacia mí para que se uniera. Los sollozos la ahogaban a la vez que nos enfurecía.
—Exacto —el asta de agua escupía las palabras como siempre. Tenías que haberlo visto cuando corté con Alberto. La bronca que me echó fue chica—. El plan era matar a Bruno y destruir todo rastro de la fórmula.
—Brigid es mucho más lista que su padre —comentó mi madre—. La cosa es que no se lo cree. Por eso ha cometido tantos errores desde que es la Vértice. Pero… cuando sepa que formo parte del asesinato de Bruno —su voz parecía cargada de dolor, pero me la sudaba bastante.
—A estas alturas sabe que él ordenó la muerte de los Leiva —recordó Helena—. Eso fue un palo muy gordo. ¡¡Iker!!
¿¿QUE QUÉ?? Otro error: nombrar asta de aire al retrasado de Iker. Ni siquiera nos percatamos de que se había movido. ¿Qué pretendía hacer? Laura se despegó de nosotros y se inclinó al frente. Yo no me separé de la espalda de Lugh. Era el lugar más seguro y cálido para sobrellevar todas las atrocidades que estaban soltando por la boca. Me reconfortó sentir su mano sobre la mía.
—¿Qué haces aquí? —preguntó el francés—. Creí que nos habías abandonado a nuestra suerte. Si estás buscando a la humana esa, nosotros no la tenemos.
—Pues ¿sabes lo que creo yo? —respondió al tiempo que los noruegos se dejaban ver. Estaban rodeados—. Que esto se os está yendo de las manos. No, no estoy buscando a Martina. Dadme la daga y podréis iros de aquí enteros.
La risa que compartieron aún sabiendo que no tenían escapatoria me ponía los pelos como escarpias. La frialdad con la que afrontaban toda esta mierda era aterradora.
—No os vamos a dar una mierda, Iker —soltó Helena y, señalando con una pícara sonrisa a Sven y Axel, hizo de las suyas—. Bueno, a ellos sí que les daba, pero otra cosa.
—Hay algo muy mal en ti, nena.
Me acerqué a Laura y le susurré al oído que Helena sería toda suya. Tenía ese derecho. No hizo ningún movimiento siquiera. ¿Cuántas cosas estarían pasando por su mente? Ella sí que era una chica fuerte. Arrastraba el luto, sí. A Lugh le estaba costando la vida dejarlo atrás y Laura no parecía dispuesta ni a intentarlo. La única vez que la vi vestir de un color que no fuese el negro fue en Nochevieja y ya sabemos como acabó la cosa.
—En realidad —prosiguió Iker—. Hay algo muy mal en todos vosotros. Bueno, esta peña ni sé quién es. Imagino que estos son los Astas y del francés este sé más de lo que me gustaría. Lo que no comprendo es que vosotras dos le hicierais esto a Brigid. No se merece nada de esto.
—En mi defensa diré que me obligaron a ser su amiga —será zorra la tía—. No es mi culpa que sea una antisocial.
—Coincido contigo en que no merece pasar por esto —dijo mi madre ignorando el comentario de Helena—. Esa fórmula pone en juego todo lo que hemos construido. Dominamos el mundo, Iker. El planeta. ¿Qué sentido tendría seguir metiendo depresivos en las medicinas o matándolos a trabajar? Ninguno. Lo cual se traduce en menos dinero.
Salí de mi escondrijo, harta de escuchar sin hacer nada. Fue duro despegarme de Lugh, todo sea dicho.
—Entonces, ¿por qué matar a mi padre? Él tampoco quería que la fórmula saliese a la luz, ¿cierto?
—Cierto. Al principio no la quería y esa fue la razón de sus actos —mi madre miró por encima de mi hombro, hacia los hermanos Leiva—. Lo siento por vosotros, por vuestra pérdida, pero lo que desarrollaron vuestros padres amenazaba todo el sistema. No podía caer en manos de cualquiera.
—Esa fórmula nos hace la vida más fácil a todos —repliqué alterada—. Viviríamos sin complicarnos tanto la existencia. Si hay alguna verdad en todo esto es que los humanos se destrozan solitos. No necesitan de nuestra intervención. Ellos —señalé a Lugh y Laura—son prueba de ello.
—El sistema de almacenamiento habría sido más que suficiente, gracias.
—Helena, tu aportación me la trae floja. Habéis jugado con todos. ¿Asesinasteis a mi padre porque cambió de idea respecto a la fórmula? Por cierto, la misma que tiene la clave para transformar a los humanos. Vosotros sabréis cómo cojones lo hicisteis. Volviendo al grano, si queréis destruir la fórmula… ¿para qué tanto revuelo por descifrarla? Y ¿qué papel juega la daga en todo esto?
—La daga resultó muy útil para acabar con Bruno —dijo mi madre—. Como bien has dicho, la fórmula también nos da la clave para transformarlos, sí. Lo cual es interesante.
—Si funciona a la inversa, más si cabe —añadió el francés con una sonrisa afilada—. Sobra tanto vampiro por aquí…
—Entiendo que de ese modo, sería vampiro aquellos que vosotros decidierais digno de tal condición —me lo confirmaron con un asentimiento—. Ello lleva a más poder y, ya puestos, dominar literalmente cada terreno habitado y habitable. Destituir a cada asta, vértice y rosetón. Una verdadera élite con todas sus letras.
El sarcástico aplauso del francés afirmaba que iba por buen camino. Sus intenciones eran de los más rebuscadas. Me estremecí imaginando un mundo controlado por franceses como aquel. Me jubilaría de la vida, vamos.
—Hija…
—Ya no soy tu hija —le corté.
—Ya, claro —se hizo la dolida—. Somos vampiros. Parásitos. Bajos astrales. No somos ángeles ni dioses bondadosos. Nuestra condición no es así de bonita.
En ese momento comenzaron los gritos. Los franceses y los nórdicos luchaban cuerpo a cuerpo. ¿Cuándo les habían dado la orden? Incluso Sven y Axel peleaban. Juro que Helena estaba mojando las bragas. Enferma.
El francés se unió a la batalla con la daga en una mano. Los cuatro Astas se levantaron, al igual que Helena y Lucía.
—Entonces tenéis un verdadero problema —me sobresalté con la voz de Laura—. Nunca podréis utilizar la fórmula con esas convicciones.
Espera. ¿QUÉ? ¿Había descifrado la fórmula? Me quedé boba. Todos con la mandíbula a cinco palmos del suelo.
—No he terminado de descifrarla, no —continuó—. Pero la clave para manejarla es inalcanzable para vosotros. En cambio, sé de dos persona que lo harían a la perfección —nos sonrió a Lugh y a mí—. Los únicos que han llegado a mostrar humanidad. Los únicos que empatizan con ellos. Así se alienta la vida y así se prescinde de la energía densa.
—¿Quieres decir que… —«Iker, eso es imposible», pensé antes de que terminase la frase—Brigid me transformó? ¿No fue Alberto?
Mis piernas tambalearon con el asentimiento de Laura.
—Está claro que no te quería matar en el fondo —explicó Laura—. Sabes bien que no es ninguna asesina. Esa falta de intencionalidad tuvo un papel crucial, estoy segura de ello. También he visto a Lugh alimentarse rodeado de personas muy felices —se encogió de hombros y sus labios formaron una curva convexa—. Lo curioso es que eso pasaba cuando estaban cerca el uno del otro.
—Ya está bien —saltó Helena—. No callas ni debajo del agua.
Helena se enganchó a Laura en lo que duró un parpadeo. Me recordaba a las chicas pijas de mi clase en el instituto. Tantos meses entrenando en Almogía para eso. Pa-té-ti-ca.
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Las cuatro arpías aprovecharon para correr como si les poseyera el diablo. Iker reaccionó a tiempo, persiguiéndolos a la velocidad de la luz. Llegó a la altura de los dos más rezagados, giró sobre sí mismo y, tras dos elegantes movimientos rápidos de Iker, sus gargantas se abrían y la sangre salía a gorgotones. Los otros dos Astas tampoco fueron mucho más escurridizos, pues a penas avanzaron unos metros cuando sus diafragmas se encontraron las dagas de un  Hashshashin. El antiguo Pentagrama se redujo a carne flácida.
Pegué un bote al escuchar un gruñido gutural procedente de Lugh. Todos peleaban, unos con otros. Todos menos Lucía Landas y yo. Las dos de pie una frente a la otra. Recordé cuando Bruno cayó por el balcón. Entonces habría puesto la mano en el fuego por el amor que sentía hacia mi padre. Porque intuía que él acabó arrepintiéndose de sus actos. Todo lo contrario a la que parecía una mujer sumisa. Una mujer que me había ocultado infinidad de cosas, incluso en mi nombramiento como Vértice.
Pero era la suma sacerdotisa de la historia. La que venía a recoger lo cosechado por mis antecesores y, ¿a quién iba a engañar? Habían sembrado todo esto.
Lucía escrutaba la escena. La imité.
Escuchaba los reproches de Laura hacia Helena y de Helena hacia Laura. En resumidas cuentas, Laura pensó que Helena se había enamorado de ella. Algo así le hizo pensar. Helena podía ser tan convincente que creí posible tal mala jugada. A eso añadimos sus constantes tiradas de caña a los nórdicos y… En fin. Leña al fuego. Lo importante era que Laura se la devolvía con creces. «Esa es mi hermanita», pensé con una sonrisa.
Me preocupaban más los demás. Se me cortó la respiración cuando saltaron sobre Lugh. Casi se me salen los pulmones por la boca cuando Rayan apareció justo a tiempo y lo quitó al francés de encima. Las nauseas me doblaron por la cintura. Vomité ácido, lo que rajó mi garganta.
La furia se apoderó de mí con el grito de Laura. Me giré y, por todos los dioses. ¡Jamás olvidaría esa imagen! Sangraba. Sangraba mucho. Por la espalda, por la boca… con la puta daga de turmalina, aún sujeta por el francés. Grité tan fuerte como pude conforme mis rodillas besaban el suelo y Laura se desplomaba. No podía estar muerta. No, no, no. ¡Joder!
Me dispuse a avanzar de rodillas ignorando las irregularidades del terreno cuando Lucía posó una mano en mi hombro.
—Lo siento mucho.
¿Qué sientes exactamente? Porque mis sentimientos eran la furia, la ira, la agonía… Una lista interminable de emociones que tomaron control de mi cuerpo. Cuando tomé consciencia, saltaba sobre mi madre, aferrándome a su cuello con tal fuerza que acabé partiéndolo con mis propias manos, hasta sentir su cuerpo inerte. No me preguntes cómo lo hice. Ni siquiera lo entrené en Almogía. Pero habían-matado-a-Laura. Esto no podía ser real.
Iker me sacudió por los hombros y mis ojos se enfocaron de nuevo en el presente.
—¡Brigid, joder! ¿Estás herida? —gritaba con verdadera preocupación y palideció a la par que caía la primera lágrima por mi mejilla—. Está bien.
Sacudí la cabeza y corrí en dirección a Laura. Todo debía estar pasando a la velocidad de la luz porque el francés no había apartado la mano de la daga. Seguía presionándola. La estaba secando.
Noté un mango en mi mano. Seguí el camino por el brazo que me lo daba. Lugh. Me abalancé sobre el francés; él, sobre Helena, hasta terminar con sus vidas. Eran demasiado lentos para nosotros.
—Rayan, Axel, Sven —gritó Iker—, cubridnos las espaldas.
Con cierto margen de distancia, pero rodeados por nórdicos y morunos de Gibralfaro, Lugh y yo caíamos a los lados de Laura.
—Despierta, Laura —la sacudía con fuerza—. Me cago en la puta, hermanita. ¡Despierta ya! Brigid, por favor, despiértala.
Incapaz de respirar o moverme, la vista se nublaba de nuevo a causa de las lágrimas.
—La… —me costaba un mundo hablar—la han secado como…
Colapsé. Un flash y oscuridad. Es lo último que recordaba cuando desperté. Me sentía desubicada. Pasé de estar junto al cadáver de Helena a abrir los ojos y encontrarme en una habitación.
—¿Qué… qué ha pasado?
—Te desmayaste —descubrí a Iker sentado junto a la cama—. Te trajimos a casa con el cuerpo de… Bueno.
—¿Lugh? Tengo que verle.
Me levanté demasiado rápido. Raro que no me hubiese frenado Iker. ¿Qué iba a hacer? Sabía que no me pararía.
Llegué al salón aún mareada y dando tumbos. Me lo encontré ahí despeinado con medialunas violetas bajo sus ojos hinchados y rojos y con la ropa hecha jirones. Destrozado. Lo encontré destrozado. El corazón me fallaba. Dos pulsos rápidos, se saltaba uno, tres lentos, paraba… La respiración agitada e insuficiente, pues mis pulmones se negaban a cooperar. La cabeza a mil por horas hasta crear la ilusión de no estar pensando en nada.
Me acerqué despacio. Medía los pasos. Me escuchó, alzó la mirada encontrando mis ojos cargados de miedo, se levantó y me abrazó con una fuerza. Un abrazo que no esperaba.
—Lo siento —susurré—. Llegué tarde. Lo siento.
Negó con la cabeza sin despegarse de mí.
Enterramos a Laura en Álora, solos Lugh y yo. Ese había sido su hogar al fin y al cabo. Nunca sabremos qué hicieron con los cuerpos de sus padres. Me acongojaba, ya que lo correcto era enterrarla con ellos. Deseaba de corazón que encontrase la vía para reunirse con ellos. Ya fuese en el bajo astral o algún nivel por encima. Si alguien tenía más humanidad que yo, esa era Laura Leiva.
—Siento que acabo de enterrar a la hermana que nunca tuve.
Lugh me besó en la frente. No sabía lo que tardaría en verlo sonreír de nuevo. Tampoco tenía claro que yo fuese a hacerlo alguna vez. Mi corazón sentía que sólo le tenía a él.
De algún modo, la pérdida de Laura fue la más dolorosa de todas. Lucía y Helena me dieron motivos de sobra. No merecían formar parte de mis pensamientos. Por su parte, la posibilidad de que Bruno pudiese cambiar de opinión y darse cuenta de la cagada que cometió me dio esperanzas. Quise creer que albergaba un atisbo de bondad. Me aferré a esa posibilidad.
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La rueda volvió a Midsummer y, con el solsticio de verano, los hermanos retornaron al palacio. Esta vez sin espíritus tutelares.
Axel y Sven viajaron a sus países para contar todo lo ocurrido. Nadie volvió a nombrar la fórmula, pues trajo más conflicto que soluciones. Destruimos el ordenador y la tablet de mi padre.
Rayan recuperó la daga. Iker debió dársela cuando la sacó del cuerpo inerte de Laura. Esta vez se aseguraría de guardarla a buen recaudo.
Por cierto, Iker también se encargó de Alberto. Sé que no está bien, pero me alegró bastante escuchar que lo había mandado a la Tène, junto al escaso número de franceses que sobrevivieron, después de castrarlo de la forma más dolorosa que se le ocurrió. La hermandad de la Tène se lo tomó bastante mal. Sobretodo cuando el resto del mundo le daba la espalda. Puede que la fórmula fuese un secreto que nos llevaríamos a la tumba, pero todos sabrían lo que habían orquestado.
No sólo eso. Los demás Vértices también se hicieron con los relojes y las baterías. El sistema de almacenamiento estaba siendo un éxito, hasta el punto de que muchos se planteaban reducir la presión sobre vosotros, los humanos. Éste fue el legado de los Leiva y así quedaría grabado en la historia de los vampiros encarnados.
Subíamos por calle Granada cogidos de la mano. Esa mano que no volvería a soltar. Eché un vistazo de reojo al Pimpi y Lugh no ocultó su habilidad de leerme la mente.
—Volveremos —dijo a mi oído—. Te lo prometo.
Asentí y seguimos avanzando. Esta vez paré frente a la pared del pequeño edificio cuadriculado. Salomón Ibn Gabirol.
—¿Quién podría concebir tu maravilla —comenzó a recitar Lugh—, cuando has obrado para establecer por medio del Sol la estabilidad de los días y los años, así como de los tiempos marcados para las fiestas y para hacer germinar todo árbol frutal, el grupo de las Pléyades y los brazos de Orión abundantes y verdes?
—En el transcurso de los otros seis meses —continué—, va por el lado meridional por sendas conocidas, hasta que encuentra el punto donde la noche se alarga, durante seis meses, según experiencias decisivas.
Nos dedicamos una sonrisa pequeña y fugaz antes de dirigirnos directos al balcón. Desde allí hice una seña a Iker para que subiese. Los hermanos, aún conmocionados con todo lo sucedido, aguardaban mi discurso en silencio. Tuvieron suerte. Estuvieron preparados para lo peor. En serio… Menos mal que no hubo bajas entre ellos.
—Buenas noches a todos —me humedecí los labios antes de continuar hablando—. Este último año ha sido complicado para todos. Diferente y duro. No sé si he estado a la altura del cargo. Lo cierto es que lo dudo mucho. Pero me alivia saber que no hubo heridos entre vosotros. Eso es un gran triunfo para mí.
Lethia apareció ganándose la atención de los asistentes. Tan majestuosa e impresionante como era. Una diosa para unos, un símbolo para otros, una guía para mí.
Lugh soltó mi mano para rodearme la cintura con el brazo. Siempre ahí. Apoyándome. Mi voz ganó fuerza con ese simple gesto.
—Estoy segura de que Iker sabrá hacerlo mejor que yo —al ver su cara de confusión, le sonreí y un poco sí que le tranquilizó.
Es lo que acordé con Lugh. Ya había vendido mi apartamento. Decidimos vivir en Álora más tranquilos. Allí continuaríamos nuestra vida sin interceder en la de nadie. Encontraría un trabajo, vendería la empresa y viviríamos como vosotros. No iba a vivir de su caridad, por muy bien que haya sabido lidiar con la herencia de sus padres. En ese sentido seguiría siendo tan independiente como la antigua Brigid Burdeos. No obstante, como dijo Laura, juntos somos más humanos.
Me perdí en sus ojos azabaches y en el beso que juraba que estaría ahí siempre. Me quité el brazalete de plata con las cabezas de piedra luna. No podría dárselo, pues era único para cada Vértice. En cambio, sonreí y lo dejé caer. Para mi sorpresa, y la de todos, Lethia lo tomó en el aire y desapareció.
No la volvimos a ver.
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